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El t~=3 que a continu~ci6n se des~rrolla, tiene como finalidad analizar 

la crisis y recuperaci6n que vivió la econom!a mexicana en el lapso com 

prendido en los arios de 1976 a 1980, y la p•:>líti.ca implementada por el 

gobierno de Jos~ L6pez Portillo en el mismo período. Nuestra hip6tesis, 

co~probacla con los resultados que arroja.la realidad, sostiene que el -

incremento de la explotar~i6n de los trabajadore:.; y la reducción de sus 

niveles de vida, fue la base de la reanimación y relanzamierito de la ac 

tivi<lad económica. 

Debido a que la~.economía mexicana está integrada a lá cadena capital.is-

ta mundial, la política que en ella se ha experimentado, forma parte del 

proyecto internacional que el imperialismo norteamericano impulsa para 

enfrcntnr la severa crisis que azotn al mundo capit~li.sta, para lo. cual, 

a través de sus organismos financieros, en particular t!l Fondo Monetario 

Internacional, impone sus programas económicos y políticos diseñado¡:¡ p~ 

ra hacer que el costd de ~a misma lo paguen los trabajadores de todos 

los países. La agud_ización de la miseria, expres::ida en el desempleo y 

hambre que af lije a: los trabajadores mexicanos, y el aumento .en. las .ga-
.,, 

- .·· __ - ·, ·,. 

nancias del grah capital tanto nacional como internacional.que operan 

en Héxico, así lo demuestran. 

Los result.idos de .nuestra -investigación y que ae sfstematizan en el pr~ 

sente trabajo, ~<l~~;;f$'<l.;'.ubicar a la economía mexicana dentro del con-

te.xto de crisis/hi.st6.rica que atraviesa al sistcrna capitalista interna-

cional, destacan la política general del imperialismo que es la que se 

ha aplicado en Nexico. 



I~l!:1cd in tamen::e ::it.:sputi'5, s.:: ras crean los .:?nteccdenc.:-s de la crisis que ,...., 

t.:?116 en 1976, porque ~sta no snli6 de la nada, ni mucho menos, fue pro-

du~to de un presidente inepto, como se pretende hacer creer. Haciendo a 

u~ lado los aspectos fcnomeno16gicos, su explicaci5n se encuentra en la 

crisis general del sistema capitalista, y en el agotamiento de un modelo 

económico que er, las décadas anteriores se , aplico en el país y, desde 

luego, en la política económica impleni,ent?cla en los años anteriores a la 

irrupci6n de la misma. 

Posteriormente, se analizan las políticas que la clase dominante y su gg_ 

bierno adoptaron para enfrentar la crisis y superarla; demostrando con 

ello, las imposiciones que ei imperialismo yanqui hizo a través del FMI, 

para lograr que los trabajadores cargaran con el pesado fardo de la.mis-

ma. Asím:i.smo, se valora el papel que el incremento de la explof .. cion y 

exportución de petróleo han jugado en la recuperación y relanzruniento de 

la eccnomía. Igualmente se expone el rumbo desigual './ \'acilante seguido 

por la economía 'eli el corfo lapso de auge iniciado a fines de 1978. 

<- . ·, 

Para finalizar;< concretamos las repercusiones de la crisis y la recupcr!!. _-_' ·.- ·-··>: -.- ,'-.·-·." - ,'' 
ción, 'sobre los as'aiariados. Se destaca la situación de .ta lucha de c1a-

ses en el período reriien~e, previo a la recesión de 197&. De igual mane-

ra se abordan los efectos de ésta sobre los trabajadores, así como la -

respuesta de los mismos al ataque a sus condiciones de a'-:istcncia, Y' 1.a 

contrarespuesta represiva del gobierno. En este contexto, se analiza la 

Refor~a Política como parte del plan global del régimen para enfrentar -

la crisis, cuyoreverso son los ~lanes <le austeridad. 

Con las conclusiones que se desprenden del r~~sultndo de la investigación, 
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finaliza el trabajo. 

Para terminar esta presentación, sólo nos resta agradecer la asesoría 

presentada por el Lic. Fernando Palma Galvan. 
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. U. CRISIS DEL SISTEMA CAPITALISTA 

.l. La crisis 

La lógica propia del desenvolvimiento del capitalismo de la libre 

competencia condujo a la centralización de la producción y de la 

vida económica en general. Tal fenómeno, al lograr cierto grado -

de desarrollo, condujo a la fonnación de los monopolios. La pro -

ducción, el comercio, la banca, etc., quedan bajo el control de 

grandes empresas que día a día crecen mas en detrimento de innume 

rables establecimientos, medianos y pequeños, que paulatinamente 

son eliminados del mercado, a través de su absorción o su liquid!!_ 

ción total. La era de los combinados, los trusts, los carteles, 

etc., se inicia en ese momento. 

Con los monopolios, el reparto, el control y la saturación del 

mercado interno de los primeros países capitalistas evolucionó en 

forma vertiginosa. Lo propio sucedió con la exportación de mercan 

cías. Como corolario la enorme masa de plusvalía creada empezó a 

toparse con obstáculos para su acumulación en condiciones optimas 

para el capital, a saber, la garantía ~e obtención de la tasa me­

dia de ganancia. 

El capital, cual vampiro, re"~~iere de sangre fresca y abundande -

para vivir, plusvalía qµe le garantice su valorización que es el 

motivo de su existencia. Va en busca de ella donde se encuentre, 

dispuesto a derribar todas las barreras que amenacen ser un obsta 
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culo repartido y rebozado el mercado interno, el capital se lanzó 

a la conquista del mercado externo: La exportación de capitales 

pasó a ser un razgo característico que·en combiriaciónconotros 

nás configuran una nueva etapa del capitalismo. 

La axportación de capitales propició de inmediato el reparto del -

~undo entre las asociaciones y potencias capitalistas. Los agrupa­

nientos. capitalistas, cuya expansión empezó dentro de las fronteras 

de un país, adquirieron un carácter internacional, surgiendo así 

el cartel oundial de la electricidad, del petróleo, etc.; en fin -

se dio el reparto mundial de las diferentes ramas económicas entre 

los monopolios capitalistas. Como complemento indispensable tuvo -

lugar la exacervación de la política colonial: el enfrentamiento 

entre las grandes potencias por el reparto territorial del mundo, 

con la finalidad de garantizar a sus monopolios, fuentes de mate­

rias primas y mercados para sus capitales. 

El motor de este nuevo proceso fue el capital financiero que sur -

gió de la combinación, "fusión o ensambladura" de los capitales ba!!_ 

cario e industrial. Dicho capital después de controlar el.mercado 

interno salió a la conquis~a de nuevos mercados. Es el capital fi­

nanciero quien controla la vida económica hasta nuestros días. Ma!!_ 

teniéndose como rasgo fundamental de la etapa imperialista del ca­

pitalismo, producto de la combinación de los elementos antes seña­

lados. 

Lenín, en su célebre obra sobre el imperialismo, definía al mismo 

como "el capitalismo en la fase de desarrollo en que ha tornado 
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cuerpo l~ ¿ominación de los monopolios y del capital financiero, ha 

adquiric~ señalada ioportancia la exportación de capitales, ha emp~ 

zado el re?arto del mundo por los trusts internac:ionales y ha term.!_ 

nado el ::-eparto de toda la tierra entre los. paíse~. capitalistas mas 

impor ta:::?:es". (l) 

El imperialismo, que es la política del capital financiero, emergió 

como respue5ta al estancamiento de las fuerzas productivas, origi-

nado por la saturación del mercado interno, que tornaba explosiva 

la situación social de aquella época. Paradógicamente, el desarro 

llo del :=.onopolio y la política imperialista condujeron al recrudecí 

miento ; profundización de las contradicciones del sistema capita -

lista. 

El mis:::.o Lenin anotaba que "los monopolios que se derivan de la li-

bre competencia, no la eliminan, sinq que existen por encima de ella 

y a lado de ella, engendrando así contradicciones, rozamientos y 

confliccos particularmente agudos y bruscos." "Las relaciones de do 

minación y la violencia ligada a dicha dominación: he ahí lo típico 

en la "fase contemporánea del desarrollo del capitalismo", he ahí -

lo que inevitablemente tenía que derivarse y se ha derivado de la 

• • - <l d d l" - . 11 (2) constit~cion e to opo erosos monopo 1os economices • 

El antagc~ismo existente entre los intereses de los agrupamientos 2f. 

capitalistas nacionales por la disputa del mercado interno, es lle-

vado al paroxismo cuando éstos, acicateados por el creciente desa 

rrollo ce las fuerzas productivas y la necesidad de expansión, se 

enfrenta~ por el reparto del mercado mundial. 



9 

Los estados se fortifican, multiplican sus ejércitos y sus flotas p~ 

ra garantizar la seguridad de sus capitales en otros países. Cuando 

el mercado mundial está completamente distribuido se recurre a la -

guerra para arrebatarse entre si el control de determinadas regiones 

económicas. Lo irracio~al del siste~a capitalista se manifiesta de 

manera aguda: destrucción de las fuerzas productivas, funda~entalmen 

te del hombre que es el eje central de las mismas. 

"La guerra, inevitable por todo el curso de los acontecimientos ante 

riores, no podía dejar de ejercer una formidable influencia en la 

vida económica mundial. En el seno de cada país y en las relaciones 

de fuerza entre países,en las economías nacionales y en la economía 

mundial, ella ha realizado una verdadera revolución. Trayendo cons!_ 

go la dilapidación bárbara de las fuerzas productivas, la destruc­

ción de los medios materiales de producción y de mano de obra huma­

na, produciendo una sangría de la economía por los gastos fenomena­

les, funestos desde el punto de vista social, la guerra ha agravado 

las tendencias fundamentales de desarrollo capitalista, acelerado 

en forma extraordinaria el desenvolvimiento de los elementos finan-

cieros capitalistas y la centralización del capital en la escala -

mundial.'' (3 ) 

El imperialismo desde su inicio, llevo a un grado extremo las centre_ 

dicciones del capitalismo, y es en esta etapa cuando las mismas se 

muestran de manera más clara, desnudas al grado tal que todo mundo 

puede apreciar que el capitaljsmo para sostenerse continua "chorrean 

do lodo y sangre por todos los poros" y está dispuesto en aras de su 
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supervivencia a llevar a la humanidad a la destrucción total. "De -

este modo, los rasgos mas comunes a las contradicciones inherentes 

al capitalismo considerado como tal y que constituyen su ley, no p~ 

dieron aparecer en toda su nitidez sino en el período de desarrollo 

económico, en que el capitalismo salió de sus pañales y resultó, no 

solamente la forma predominante de la vida social económica, sino -

la forma universal de las relaciones económicas, es decir, cuando 

se puso a actuar como capitalismo mundial. No es sino ahora que se 

ve aparecer con una virulencia extrema el antagonismo interno del -

capitalismo. Las convulsiones del mundo capitalista moderno, que es 

la angustia de la agonía se ha cubierto de oleadas de sangre, son 

la expresión de las contradicciones del régimen capitalista que, al 

fin y al cabo, lo harán estallar en pedazos". <4 > 

Con el arribo a la etapa imperialista y habiéndose recrudecido las 

contradicciones que lo condujeron a la primera guerra mundial, el -

capitalismo entro en su crisis histórica. Era de decadencia que de­

bido a su prolongación ha conducido a la humanidad a las crisis eco 

nomicas y sociales más barbaras. 

Lenin y los grandes revolucionarios de su época, nQ vacilaron en a-

firmar que el capitalismo vivía ya su crisis histórica y que las gra!! 

des revoluciones que se avecinaban serían quienes lo sepultarían. 9,e 

su análisis sobre el imperialismo concluía que de "la esencia econó-

mica del imperialismo se desprende que hay que calificarlo de capit~ 

lismo de transición o, mas apropiadamente, de capitalismo agonizante". 

(5) 

'.· 
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Sobre esta crisis histórica, la Ill Internacional Comunista en su -

Primer Congreso hizo una formulacJ.ón. nítida: ~'Ha nacido la nueva é­
·.-;:'i<.-'-

poca: la époc:a de la desint;,,~racic'Sil del~;ca~~#ªg·stiió) de' su hundimieE_ 

to interior. La época d~ la revoluci5n cOUil.lni~ta'.'del proletariado". 

Si bien las ·:ondiciones objetivas para la destrucción definitiva 

del capitali.mso estaban dadas, las condiciones subjetivas aún no 

maduraban lo suficiente, El elemento subjetivo, el partido revolu 

cionario dentro de la teoría marxista, era muy débil en los princi-

pales países imperialistas. Los grandes partidos socialdemócratas y 

con ellos la Il Internacional terminaron capitulando a sus respecti 

vas burguesías. De ahí que la oleada revolucionaria que se vivió, 

principalmente en Europa, entre 1917 y 1920 condujo al poder sola 

oente al proletariado de un país, por cierto el más atrasado econ6-

micamente, Rusia. 

Para junio de 1921, en su Tercer Congreso la 111 Internacional, ha-

cía un balance de la situación, del cual desprendía una conclusión: 

"La guerra no provocó inmediatamente la revolución proletaria. La -

burguesía nota este hecho, aparentemente con razón, como su victo-

ria mas grande". Después de destacar las bases objetivas y subjeti 

vas en que la burguesía asentó su triunfo sobre el ascenso revolu 
r7 .. 

cionario, de la misma forma aseveraba que "sigue siendo indiscuti-

ble que en la época en que vivinos, en general la curva del deseE_ 

volvimiento capitalista es descendiente, con alzas esporádicas, y 

la curva de la revolución va hacia arriba con algunos momentos de 

interrupción ••. Mientras que el capitalismo exista, las fluctuacio 



12 

nes del desarrollo serán inevit~bles. Estas fluctuaciones acompañ~ 

ran al capitalismo en su agonía tal como lo acompañaron en su ju -

ventud y madurez". 
(7) 

Las crisis inmediatas que se sucedieron durante 1921, 1929 y 1937, 
'.· 

y que desembocaron en la terrible segunda guerra mundial. Las al -

zas revolucionarias que tuvieron lugar a mediados de los años vei.!!. 

te, hacían ~atente la crisis hisc6rica del capitalismo. 



13 

1.2. ~a recc~ión g¿~érnlizada de 1974-1975 

~espués de la Segunda Guerra Mundial, los países imperialistas re-

~icieron sus maltrechas economías y se encaminaron hacia un creci-

:::..iento econGmico nunca antes visto. Dicho avance, tuvo un carácter 

excepcional, pues duró dos largas décadas sin ser interrumpido por 

severas crisis económicas. En cierta medida la aplicación de la -

teoría keynesiana, en combinación con otros factores corno la recons 

crucción del ejército industrial de reserva, el amplio desarrollo 

tecnológico y la creciente explotación de los países coloniales y -

semicoloniales, permitieron a la burguesía imperialista atenuar los 

efectos devastadores de la caída del ciclo económico. Sin embargo, 

la razón central que explica ese período de auge después de la po~ 

tración en que cayó la econc~ía capitalista, acosada por las ernbe~ 

tidas revolucionarias del proletariado antes y después de la Segu!!_ 

da Guerra Mundial, es de carácter sociopolítico, se encuentra en 

el ámbito de la lucha de clases. Se trata del rol conciliador y 

traidor que jugaron los partidos comunistas baje la dirección de -

Stalin, quien subordinó las posibilidades de triunfo revoluciona 

río a sus mezquinos intereses burocráticos. Con su ayuda, la burgu.!:_ 

sía asestó severas derrotas históricas al proletariado (como la que 

facilitó el ascenso del fascismo), dándose así el margen de paz so-
'(, 

cial que requería para levantar su economía. 

Las crisis generales que vivió el capitalismo durante los años de -

1949,1953, 1953 e incluso 1961, fueron por demás benignas en campa-

ración a las enfrentadas antes de la Segunda Guerra Mundial. Esta -
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nueva experiencia llevó a infinidad de voceros de los medios burgu~ 

ses, pequeños burgueses y del movimiento obrero, a afirmar que el 

capitalismo había l.ogrado por fin "controlar el ciclo", y que los 

periecos de fuertes depresiones eran cosa del pasado. Ei capital.is-

mo, según sus apologistas, inauguraba una nueva era caracterizada 

por un desarrollo arr.ionioso. 

El conocido premio ~obel de ciencia económica Paul Samuelson afirma 

ba que "La síntesis neoclásica: gracias al et!!pleo apropiado y acen-

tuado de políticas üonetarias y fiscales, nuestro sistema de econo-

mía mixta puede evitar los excesos de los booms y de las depresio -

nes, y puede conte:::plar un creciciiento progresivo sano". 

De la oisma forma se manifestaba Walter Heller, ex-presidente del 

Comité de consejeros económicos del presidente Kennedy al afirmar -

que: ·~ada la experiencia de los afiós sesenta y los progresos que -

pueden esperarse, podemos esperar con confianza una expansión que 

se extenderá de ahora en adelante en el tiempo mucho mas ampliamente 

que en el pasado. Tendremos mucho menos altibajos que los que expe-

rimenta::ios en el período 1949-1960. cuando tuvimos cuatro recesio -

nes". 

El que sería ministro francés, L. Stoleru, lo aseguraba: "Se ha di­

'f, 
cho a nenudo que una crisis como la Gran Depresión no podría volver 

a ocurrir hoy día, tomando en cuenta los progresos de los medios a.n 

ticíclicos de intervención del Estado. Estas aspiraciones, aunque 

parezcan presuntuosas, no carecen de fundamentos". Y Wilhelm Weber 

y Hubert Weiss también compartían esa euforia: "Al contrario de las 
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experiencias anteriores a la Sef!unda Guerra Mundjal, la coyontura 

"moderna" se desarrolla dentro de un margen de oscilaciones mucho 

mas reducido. Ya no hay crisis al estilo antiguo, y aún las fuer-

tes son mas bien atípicas. Son mas bien las fluctuaciones relati-

vas a los agregados económicos (producción, empleo, ingresos), o 

sea los can:bios de sus tasas de crecimiento, lo que se ha vuelto 

caracterís r::ico". 
(8) 

Con apreciaciones similares se manifestaron estudiosos ligados a 

la izquierda, tales como Paul Baran, Paul Sweezy, John Strachey, 

Albert Meister, y otros mas. 

Sin embargo, a fines de los años sesenta la euforia comenzó a 

transformarse en dolor de cabeza. El largo período de prosperidad 
1 

experimentado por los países imperialistas llegaba a su fin. Las " 
primeras rnanif estaciones de la nueva realidad fueron las crisis-

monetarias protagonizadas primero por la libra esterlina y el -

franco, y mas tarde por el dólar, otrora el símbolo del imperi~ 

lismo estadounidense. La quiebra del sistema monetario internaci~ 

na! instaurado en Bretton Woods en 1944 ,marco el fin de toda una. era, 

el fin de la "edad de oro" del capitalismo. Las crisis clásicas -

del capitalismo volvían a hacer acto de presencia. 

'f. 
Para 1970-1971 el capitalismo enfrentó la primer recesión fuerte 

después de la Segunda Guerra Mundial. La caída de la producción,-

la reducción de la tasa de ganancia, el decremento en las inver -

sienes y el desempleo, cual jinetes del apocalipsis volvían a azo 

tar al mundo imperialista. 
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"El número total de deser:iple<=.dos en las siete potencias imperiali~ 

tas más ir1portantes debe ace-::.-carse actuali;:ente a los 10 millones, 

una cifra nunca alcanzad<: desde la se:g4~a Guerra.Nundial (5 mi -

llones en Estados Unidos, 1.5 millones' en It.i:üi~, 1 :n:Lllon en Ja- · · 

pon, 800,000 en Gran Bretaña, 700,000 en Canadá, 500,000 en Fran-

cia; no hay desempleo en Ale::iania Occidental)". Este autor que ci:_ 

tamos, a pie de página aclara que "Estas cifras subestiman la rea-

lidad porque toman en consideración al desempleo parcial solo en -

Italia, Japón y Francia y no en E.U., Gran Bretaña y Canadá. Tamp~ 

co incluyen a los millones de personas que como los economistas 

burgueses dicen tan elegantemente, "se han retirado del mercado de 

trabajo" porque están convencidas de que no encontraran trabajo". (
9

) 

Esta recesión si bien fue general no golpeó simultánea~ente al gru~ 

so de los principales países imperialistas, la desincronización del 

ciclo económico ayudo a que la burguesía evitara desastres mayores 

en su economía. Empero, "La crisis general del sistema imperialista 

no debe, sin embargo, entenderse como una crisis económica de sobr~ 

producción (éste es sólo uno de sus aspectos periódicos), debe ser 

vista, más bien, como un rompimiento general de la estabilidad en el 

que las explosiones revolucionarias, los movimientos de liberación 

de los pueblos oprimidos, la lucha de clases del proletariado, l¿s 

tensiones entre las potencias imperialistas, las crisis monetarias, 

las llamadas crisis culturales y los conflictos con los Estados Obre 

ros burocratizados, todos confluyen en un proceso unificado que mina 

crecientemente la cohesión del sistema". (lO) 
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Lo original de las recesiones que ha enfrentado el capitalisi:.o des 

pues del período de auge de los países imperialistas, estriba en 

que se combinan con una gran inflación. Característica particular 

del capitalismo en la etapa actual. 

El capitalismo desde sus años mozos conoce los problemas de la in­

flación, Harx en El Capital ya analizaba el fenói:.eno, pero en su 

época y hasta antes de la Segunda Guerra Mundial la fuente del pr~ 

blema se localizaba en el déficit del gasto público. A partir de 

la Segunda Guerra Mundial "su forma predominante no es ya la emi-

sión excedentaria de papel-moneda, sino la expansión acelerada del 

dinero escriptural, de los anticipos de cuentas corriente de los 

Bancos, de las tarjetas de crédito, etc." (ll) 

La inflación agrava aún m¡s la crisis. Si se trata de reactivar la 

vida económica se recurre a políticas inflacionarias que hacen mas 

delicado el problema, a la vez, cuando se pretende detener la in-

flación se asumen medidas que conducen inevitablemente a la rece-

' . 

sión. Así, para salir de la recesión de 1969-1971 e incrementar la 

producción industrial, Gran Bretaña aumentó en un 25% la cantidad 

anual de moneda en circulación; en Estados Unidos, muy a pesar de 

la propaganda de Richard Nixon sobre un "presupuesto balanceado", 

se superó la n~cesión sobre la base de un gasto deficitario sin pr~ 

cedentes en la historia de ese país. 

Los economistas burgueses despúes de haber superado el desconcier­

to que tuvieror. ante el extraño y novedoso fenómeno de depresion -

con inflación (stangflation), han tenido que aceptar que así es la 

situación. 
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"La lucha contra la inflacion nec~sita una política monetaria res 

trictiva, de tal manera que el crecimien~o monetario sea tanto -

más cercano a la tasa de crecimiento prevista del PNB real cuanto 

que se desee volver a la estabilidad mas rapida~ente. El riesgo 

de esta política es evidentemente la agravación del desempleo", 
(12) 

La recuperación lograda para fines de 1972 se basó en una fuerte 

inflación que se acompañó de una especulación desenfrenada, lo -

cual llevo a diversos estudiosos a pronosticar que la recesión no 

tardaría en hacer acto de presencia. Y así fue, para 1974 nueva -

mente el capitalismo enfrentaba otra recesión. 

Durante 1974-1975, la economía capitalista internacional experime.!!_ 

to su primera recesión generalizada desde la Segunda Guerra Mun -

dial. La sincronización del ciclo hizo que los principales países 

imperialistas, casi al unísono, se vieran arrastrados por esta VE_ 

rágine. La gravedad de la misma, radica en esa simultaneidad que 

impidió que se le paliara a través de la expansión de las export,!! 

ciones hacia los países que no atravesarán por esa crítica situa­

ción, como se acostumbraba en las décadas anteriores. 

Esa sincronización internacional del ciclo económico tiene una ex 

plicación. "Se debe a transformaciones económicas más profundas 

que se produjeron durante el largo.período de expansión que la pr~ 

cedió; es de cierto modo su consecuencia ineluctable. 

"Esta expansión había dado un potente impulso a un nuevo desarro -

llo de las fuerzas productivas, a una nueva revolución tecnológica. 

De ello resultó una nueva progresión de la concentración de los ca 
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pitales y de la internacionalización de la producción, ya que las 

fuerzas productivas rebasaron cada vez más los límites del Estado 

Burgués nacional ••• La internacionalización de la producción que, 

en el régimen capitalista, toma necesariamente la forma de una -

concentración y de una centralización internacionales del capital 

cada vez más avanzadas, contraresta cada vez más los intentos de 

los Estados imperialistas "nacionales" de aplicar con éxito una -

política anticíclica cuyo alcance sigue limitándose, en lo esen­

cial, a las fronteras nacionales". (1 3 ). 

De inmediato la recesión provocó un fuerte desempleo, el cual en 

su punto más grave se aproximo a los diecisiete millones en los 

principales países imperialistas. La producción industrial también 

declinó en casi todos los principales países imperialistas. El vo 

lumen de las exportaciones, por primera vez desde el inicio del -

largo período de expansión, disminuyó. La OCDE evalúa este retro­

ceso en un 7% para el conjunto del comercio mundial. 

Esta recesión generalizada de 1974-1975 fue una crisis clásica de 

sobreproducción "resultado de una fase típica de descenso de la -

tasa prom~dio de ganancia". En todos los países imperialistas se 

registró una seria caída de las ganancias: En Estados Unidos se -

estima que la disminución de las ganancias netas de todas las so­

ciedades por acciones fue de un 25%. En Alemania Occidental los 

ingreses brutos de las empresas descendieron 4.5% en 1975 y 5% en 

1977. La industria británica vio decrementado su índice de ganan-

cías, entre 1973 y 1975 de un índice de 90 se paso a un índice in 
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ferior a 60. En Japón, para el año fiscal 1974-1975 que termina el 

31 de man:o de 1975, la cída de gan13:ncias,brutas foe del. 35.5% y '/ <:, 

de 20. g¡; en las netas, en. iá~- i74 pr~n6i~~-i..~~;~;;o;~i~da.des por acci~ 

nes del país. En Italia la ~a~i·d:;g~~~C:i~?~~o~ciÚo bruta cayó 
':::·'!·.> 

3.3:{ en 1974 y 3% en 1975. En Fia'.nc:Í.a se cal.cula qúe la tasa media 
.. .. . (14) 

de ganancia en 1976 se redujo en un 1Ll%. 

La caída de la tasa de gnancia tampoco se trata de un f en6meno epi_ 

sódico, ni mucho menos fue sólo el producto de la crisis del petr~ 

leo, sino que tiene explicaciones mucho mas profundas que se imbri 

can con el período de auge que registró el capitalismo durante los 

años cincuenta y sesenta •• " ••. la tercera revolución tecnológica, 

del mismo modo que la propia expansión, que implica una concentra-

ción acentuada del capital, desembocaron en un aumento intenso de 

la composición orgánica del capital. El largo período de pleno em-

pleo fortaleció considerablemente el peso objetivo de la clase obre 

ra, la fuerza de sus organizaciones de masa (ante todo de los sin-

dicatos) y, con respecto a un ciclo autónomo de lucha de clases a 

escala internacional, su combatividad. De ahí las dificultades cr~ 

cientes con las que se topo el capital para compensar el alza de -

la composición orgánica del capital con un alza continua de la tasa 

de plusvalía a partir de los años sesenta. De ahí el desmoronarai~n 

to inexorable de la tasa promedio de gnancia que, en ccrrelación -

con la difusión cada vez mas universal de las características de -

la tercera revolución tecnológica (y por tanto la erosión de las 

"rentas tecnológicas"), acabó por determinar la inversión de la -

'onda larga'". (15) 

!.· 
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Esta rect=osión generalizada también llevó a un acentuaniento de la 

ccmpetenc;ia inr:erimperialista. Alemania Occidental y Japón se lan 

zaron a una contraofensiYa por el mercado mundial para sus produE_ 

tos y capitales logrando desplazar a un segundo lugar a los Esta-

dos Unidos en la exportación de diversas mercancías. El capital -

germano-occidental logró ponerse a la cabeza en el conjunto de las 

exportaciones en ese período. 

Pero sería un error muy grave creer que el imperialismo estadoun.!_ 

dense ha dejado de tener la supremacía ~undial. En efecto, a par-

tir de la derrota histórica que dicho ioperialismo sufrió en Indo 

china, de las adecuaciones en su política contrarrevolucionaria a 

nivel mundial que lo llevaron al acercamiento con China y Cuba, 

muchos analistas sacan esa inexacta conclusión. En ese deslíz caen 

estudiosos como Ernest Mandel, quienes han llegado a creer que las 

ventajas acumuladas por los Estados Unidos desde la última guerra 

estaban en vías de desaparición y con ellas la hegemonía que a to-

dos los niveles ha tenido sobre el mundo capitalista. Sin embargo, 

"la mayoría de los analistas no han percibido suficientemente que 

esta coyuntura negativa para los Estados Unidos no fue el resulta-

do de un desafío general a la estructura de dominio yanqui. Las -

pérdidas sufridas en algunas áreas marginales fueron recuperadas -

Ad - 1 - - ··a ·b d d
1
1. en otras. emas, o que aparecia como perai n i a crean o con i -

ciones que pern:itirían la reconcentración del poder nc~teamericano 

y ln establilizaci6n relativa de su influencia por encina de sus 

oponentes en el Este, el Oeste, el Norte y el Sur. El juicio hist6 

rico del ascenso y declinación de la hege~onía norteamericana fue 

extraído del an¡lisis de una coyuntura particular; en ~l se sobre-
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estimaban los defectos estructurales y se subestimaba la dinámica 

interna :·· el vigor político del sistema, que facilitarían la recu 

peraci6n y reconsolidaci6n de la·h~gemo~í~,~~~~é~:f'.iC:ana en la -

polÍtica mundial". (l6 ) 

Es la clase trabajadora quien ha sido brutalmente golpeada por la 

crisis. Todas las crisis de sobreproducci6n, crisis capitalistas 

constituyen una agresión masiva del capital contra el trabajo as~ 

lariado. Con la caída del ciclo viene el dese:¡:¡pleo y con el, el 

miedo al mismo por parte de los trabajadores. La crisis crea las 

condiciones para deprimir los niveles de vida, los salarios rea-

les se ven disminuídos, el capital aprovecha para tratar de arre-

batar a los trabajadores los logros obtenidos en luchas pretéritas. 

Desde los años setenta, asistimos a una ofensiva general del cap.:!:_ 

tal contra los trabajadores; a nivel universal, en todos los paí-

ses capitalistas, se implementan planes de austeridad que tienen 

como finalidad cargar sobre la clase trabajadora el costo de la -

crisis. 

A pesar de las importantes batallas de resistencia que los asala-

riadas han protagonizado, el capital se ha i~puesto porque cuenta 

con la colaboración de las grandes organizaciones reformistas co­
'f. 

mo son los partidos comunistas y socialistas en Europa Occidental 

y la burocracia sindical en los Estados Unidos. Aún en la misma o 

fensiva revolucionaria que las masas portuguesas llevaron adelan-

te, la burguesía logro sortearla a su favor y controlo la crisis, 

en tal empresa jugaron un papel fundamental los partidos reformi~ 

tas antes mencionados. En España se experimento una semejante pero 

.. · 
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no se llegó a una crisis revol.ucionaria sino solamente a un fuerte 

ascenso ~e las masas. 

, _. 
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1.3. la repercusión de la crisis en los países de América Latina. 

Dentro de la nueva división del trabajo impuesta por el imperiali2_ 

mo a escala mundial, Latinoamérica , de conjunto, es un sector -

semicolonial. No obstante, en las últimas décadas, ha sufrido im -
1 •• 

portantes cambios estructurales de vital importancia que se ref le-

jan en el hecho de que la producción capitalista empieza a ser la 

fundamental en la región, lo que se traduce en la destrucción y aE_ 

sorción de las relaciones precapitalistas. El capitalismo penetra 

aceleradamente en la agricultura; es el trabajo asalariado la fue.E. 

za fundamental de la economía ; hay una tendencia general a la ur-

banización (38% de población rural y 62% de urbana). 

Como resultado de los cambios estructurales en la sociedad latinea 

mericana, algunos países han logrado el desarrollo de un capitali2_ 

mo dependiente semi-industrializado, como son los casos de México, 

Argentina y Brasil, lo que al nivel de la clase dominante autócto-

na ha significado el fortalecimiento de la burguesía industrial f.!_ 

nanciera (fuertemente ligada al imperialismo) a costa del desplaz2._ 

miento de la vieja oligarquía agroexportadora; con respecto a las 

clases explotadas se ha dado un destacado crecimiento del prolcta-

riada, el cual ha cobrado una mayor importancia cualitativa en el 

aspecto político. 

Como parte integrante del sistema capitalista, los países de Améri 

ca Latina, excepción hecha de Cuba, son copartícipes de la crisis 

que a éste afecta. Como países semicoloniales, subordinados al im-

perialismo tanto yanqui corno europeo, lo que acontece en estas me-

trópolis, repercute sobre ellos mismos. Las recesiones que han en-
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frentado los países imperialistas, han sacudido inevitablemente a 

los países de esta región. 

Haciende un recuento de "El desarrollo de América !;atina en el ú.!. 

timo decenio", la CEPAL constataba que "Las persistentes tenden -

cias ecc·nómicas recesivas o el lento crecimiento de los países d~ 

sarroll~dos en los últimos· años, asociados con sus procesos infl!!_ 

cionari~s, han tenido repercuciones negativas en los ritmos y mo-

dalidades de la actividad económica en la mayoría de los países 

de la región. La perspectiva que esas tendencias continuen y de 

que se acrecienten las medidas proteccionistas, agravando las CO!!_ 

secuencias lesivas para las relaciones económicas internacionales 

de los países de América Latina orientados hacia una creciente in 

serción en la economía internacional, hacen que el futuro inmedi!!_ 

to aparezca mas incierto y que p~edan acentuarse los efectos ad -

versos sobre la situación económica y social interna de los países 

afectado". (l 7) 

La recesión de 1974-1975 y el aumento en los precios del petróleo. 

ocurrido en 1973, acentuaron los ya de por sí serios problemas 

. que afectan a nuestra América Latina. En el plano económico, esta 

zona observó un comportamiento análogo a la del conjunto del mun-

do capitalista. Así tenemos que el ingreso bruto per capita crá-

ció a una tasa del 6% anual en 1974, decreció en un 2% en 1975, y 

en 1976 solo aumentó en un 1.8%. La inflación en 1975 alcanzó la 

elevada cifra de 60.1% y en 1976 llegó hasta el 64%. El déficit -

• 
medio de la balanza de cuenta corriente fue de 11,000 millones de 

dólares anuales entre 1974 y 1976 siendo que entre 1971 y 1973 

1.· 
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fue de 4,000 millones. La <leuda externa se ~ultiplica en más de 

tres veces entre los años de 1969-1970 y 19i5, pasando de -

23 ,000 inillones de dólares anuales a 70 ,000 cillones en los años 

respectivos. La inversión en capital fijo que había sido alta.en 

el períc•do comprendido entre 1970 y 1974, bajó bruscamente en -

1975 y continuó su reducción en 1976. (lS) 

La evolución de la situación económica en América Latina es bas-

tante desigual, dependiendo fundamentalmente de su grado de in 

dustrializacion en el que destacan Argentina, Brasil y México. 

Pero hay un elemento que viene a diferenciar a unos países de o-

tros: el petróleo. 

Como ocurrió en todo el mundo, a partir de 1973 este energético 

pasó a ser la línea divisoria entre los países de la región. Los 

países productores de petróleo no han resentido la crisis de la 

misma forma que los países que tienen que importarlo; asimismo, 

mientras los primeros han adoptado políticas económicas que con-

tienen programas de expansión, los segundos se han regido por p~ 

líticas restrictivas, en lo esencial. 

Eso no implica que dichos productores de petroleo no hayan est!!_ 

do y estén sujetos a las vicisitudes de la crisis internacional, 
lf. 

lo que es cierto es que ellos pueden enfrentarla con relativa ~ 

ventaja en comparación con los importadores de hidrocarburos, c~ 

mo es el caso de Brasil, quien tie~e que utilizar una parte con-

siderable de sus fondos provenientes de las e~portaciones para 

importar energéticos. 

'·. 



En lo que hac~ al comercio exterior, durante 1974-1975 la mayo-

ría de .los países de A~érica Latina vieron reducida su demanda 
',·,·-· 

e:{terna, debido a la contracción económica ~~ ios principales 

países imperialistas, al descenso de los precios de los produc-

tos prinarios, al awnento en los precios de los productos impo.!_ 

tados de los países industrializados, y todo acentuado por la 

enorme alza de los valores de las importaciones de combustibles. 

"Lo que ha ocurrido en definitiva, es que el aumento de las ex-

portaciones de bienes primarios, principalmente petróleo, y pr~ 

duetos industriales de consumo final, ha tendido a ser mas que 

compensado por. las importaciones de insumos industriales y bie-

nes de consumo suntuario. 

"El predominio de este patrón de intercambio no excluye a los -

países exportadores de petróleo·y la tendencia negativa en los 

términos del comercio exterior- los ha alcanzado también". (lg) 

Para el conjunto de los trabajadores latinoamericanos la situa-

ci6n de miseria en lugar de superarse se ha agudizado. Tan gra-

ve es la situación que la misma CEPAL ha tenido que aceptar lo 

delicado del fenómeno. "La existencia de la pobreza es una rea-

lidad permanente y acpliamente reconocida de la región. El nota 
lf 

ble crecimiento económico logrado en los Últimos decenios no ha 

tenido repercusiones equivalentes en los ingresos de los probres 

que representan una considerable proporción de la población re-

gional. Se han acentuado los contrastes exi~tentes en las candi 

cienes de vida de los distintos sectores y estratos de la pobla 

1.' 
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ción y se han hecho mas visibles, y también mas reprobable, la -

existencia de la probreza ••• En efecto, según las últimas estica 

cienes de que se dispone, cerca de 40% de la población de Améri-

ca Latina seguía viviendo en condiciones de pobreza hacia 19i0, 

siendo esta proporción de 62% en lo que se refiere a la pobla -
, .· 

ción n.,ral. En otras palabras, los frutos del crecimiento econ6-

• mico no han llegado en forma equitativa a los distintos grupos 

de la población. M&s aún, de mantenerse las condiciones actuales 

se puede anticipar, con un alto grado de certidumbre, que la PªE. 

ticipaci6n de los estratos pobres en los frutos del crecimiento 

futuro tendera a permanecer en niveles absolutamente inadecua -

d 
11 (20) 

os • 

La situación objetiva de esta región es lo que explica el incre-

mento de las movilizaciones y las crisis que casi de manera per-

manente la han sacudido, y que en los últimos años desembocaron 

en una revolución antídictatorial triunfante en Nicaragua. 

,,, 
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1.4. La política del imperialismo van5ui para enfrentar la crisis: 

plane5 de austeridad v derechos humanos. 

La crisis económica que azota al mundo capitalista se acompaña 

de una profunda crisis del conjunto de las relaciones sociales y '· · 

que cor:io catalizador, han acelerado la descomposición y caída de 

regímenes dictatoriales, como el de Salazar en Portugal, o cuan-

do menos a un serio deterioro de las democracias imperialistas -

mas solidas. En los países coloniales y semicoloniales, cuya mi-

seria e inestabilidad política es secular, la batalla anticolo 

nial y antidictatorial ha cobrado especiales brios, propinando 

serias derrotas al imperialismo, como sucedió con el derrocamieE_ 

to del Sha de Irin y de la dinastía somocista en Nicaragua. 

El imperialismo yanqui, que a partir de la segunda guerra mundial 

se arrogó el papel de gendarme mundial, desde mediados de los 

años setenta esbozó una política mundial para enfrentar la nueva 

situación que atraviesa el mundo capitalista. La derrota que su-

frió en Indochina lo debilitó pero no lo imposibilitó para que -

hiciera una readecuación de su política contrarrevolucionaria -

mundial. El gran problema que sus líderes han enfrentado reside 

en dos hechos: cargar a los trabajadores del mundo el costo de la 

lf 
crisis económica y aminorar el temporal antimperialista y revblu-

cionario que ya cobraba cuerpo desde el inicio de los años seten-

ta. Este plan imperialist~, escencialmente, contrarrevolucionario 
: '=~ -_ --- _- - '; º-~~;_, --·-·=--: -- ·- ' 

pero con careta democrática cobró forinatotal en.la administración 

Carter. 
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El imrerialismo yanqui, para responder tanto a la crisis econó-

mica como al ascenso de las luchas .obreras y movimientos de li-

':::-.;::<:·=·.=·".:" 
beración nacional, puso en' marcha. unTplan económico y político 

de conjunto, formado de una parte por los planes de austeridad 

y de oo:ra por "los derechos hlunanos". 
.. · 

En lo económico, los planes de austeridad han tenido como obje-

tivo .:argar todo el peso de la crisis sobre los hombros de los 

trabajadores mediante la imposición de topes al incremento sala 

rial, para reducir tanto el salario real, corno el relativo, 

frente al permanente aumento de los costos de los bienes de con 

sumo y al incremento de la productividad; logrando así, por las 

dos vías, el crecimiento de las tasas de explotación y el mante 

nimiento de la acumulación. Al mismo tiempo coobina la reducción 

estatal a las inversiones y el gasto público destinado a la dota 

cien de servicios sociales que tienden a beneficiar a los traba-

jadores (educación, salud, recreación, vivienda, etc.) y que fo_E. 

man parte de la reproducción de la fuerza de trabajo y, por tan-

to, del salario en forma indirecta. 

La enorme acumulación de riqueza lograda en el período anterior, 

el flujo permanente de ganancias provenientes de la explotación 

de la clase obrera de los países coloniales y semicoloniales~ y 

la respuesta firme y organizada de la clase obrera contra los in 

tentos de imponer los planes de austeridad, coadyuvaron para que 

en los países imperialistas estos planes no fueran instrumenta -

dos en forma brutal como sucedió y sucede en los países se~icolo 
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niales. Pese a la ~esistencia obrera, esos planes son aplicados 

pero sin recurrir a la.violencia extrema, por la "vía democrát.!_ 

ca", etc. gracias a la colaboración de las burocracias sindica-

les y de los partidos obrero-burgueses: la social democracia y 

los partidos comunistas. En Inglaterra, Alemania y los países -

del norte de Europa, los planes de austeridad fueron impuestos 

directamente por los partidos socialdemócratas en el poder, con 

el apoyo de las burocracias sindicales; en otros países como -

Francia (Plan Barré), en España (Pacto de la Honcloa), Portugal 

(Pacto Social) e Italia (El Compromiso Histérico), los planes 

han sido instrumentados por gobiernos burgueses que cuentan con 

la decidida colaboración de los partidos socialistas y comunis-

tas y las burocracias s_indicales c¡ue controlan, quienes dicen -

hacerlo a nombre de "La defensa de la democracia" y "la salva -

cion de la economía nacional''.· El Partido Comunista Italiano ha 

llegado hasta el extremo de teorizar esta traición al proletari!!_ 

do y su alianza con la burguesía afirmando que los planes de aus 

teridad son una vía al socialismo. 

En los países semicoloniales y coloniales, particularmente en --

América Latina, la aplicación de los planes de austeridad ha si-

do mucho más directa. En ellos, ni la burguesía dispone de los 
'f. 

recursos económicos de sus congéneres imperialistas, ni tlen~ p~ 

der suficiente para renegociar convenientemente con la burguesía 

imperialista la distribución de los frutos de la explotdci5n;ni 

el movimiento obrero ha logrado un grado de centralización orga-
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r.izativa como para oponerse global y efectivamente a la patronal. 

L:le otra parte, los regímenes políticos militares, bonapartistas 

y las' democracias coloniales castrádas y f'ií~úJiherit~ fepresivas, 

son útiles mecanismos para la aplicaciori de la.austeridad. A pe-
;:" 

sar de toda su debilidad organizativa y del: predominio que toda-

vía ejercen sobre ellas los partidos de la burguesía, así como 

de la traición de las burocracias sindicales y de los débiles -

partidos reformistas y estalinistas, las masas trabajadoras de 

esos países se han lanzado impetuosamente contra las políticas 

de austeridad. Ejemplo de ello son las grandes huelgas en Perú, 

el Paro Cívico Nacional en Colombia, las huelgas (después de dé-

cadas) de los textileros en Venezuela, las huelgas del proleta-

riado brasileño, etc. 

En el plano político durante la administración Carter, el impe-

rialismo yanqui cambió de táctica por las derrotas sufridas y -

por el ascenso de las luchas obreras y los movimientos de libe-

ración nacional, que han debilitado enormemente su capacidad de 

respuesta militar agresiva y directa. Aunque se mantiene siempre 

listo el "gran garrote" para cuando sea inevitable y se siguen 

desarrollando y amplicando los métodos de la CIA y de la ayuda 

oilitar a los "regímenes democráticos"; con Carter se privilegio 
'f. 

la táctica de aperturas democráticas preventivas para tratar 'de 

neutralizar al movimiento obrero y revolucionario y mantenerlo 

atado con la camisa de fuerza de la democracia burguesa "viable" 

según las exigencias particulares de la dominación en cada país. 
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Desde luego, el ioperialismo no modificó sus objetivos históri-

cos, J.o que hizo fue un adecu=iento táctico para enfrentar de 

mejor forma·su-crlsisy el nuevo ascenso de la revolución mun­

dial. En ju~io-jul.io de 19}7, en un artículo de Revista de Am! 

rica se resumía de la siguiente manera la política del imperi~ 

lismo:: 

"He a~uí la clave de la nueva y al mismo tieopo tan vieja, po-

lítica de Carter. Esta tiene dos caras, íntimamente ligadas, Es 

por un lado defensiva: se trata de frenar el ascenso donde ya 

se ha desatado (Europa, Africa) o donde amenaza con hacerlo 

(América Latina). Las salidrs ultrarepresivas no son las más 

adecuadas para esta situación. Sobre todo cuando, en la propia 

casa, el imperialis:::io e·sta muy débil para res pal darlas. Después 

de Vietnam, las masas norteamericanas no quieren saber nada de 

aventuras intervencionistas. La contrarrevolución tiene que re 

vestirse, entonces, de fonnas "democráticas". Tiene que hacer 

concesiones, tiene que pactar con los partidos obreros reformis 

tas, con los movimientos nacionalistas pequeño burgueses, tra-

tando ce frenar y desgastar el proceso, buscando las mejores -

condiciones que, en el mediano plazo, le pennitan pegar con t~ 

das sus fuerzas. El gobierno de Soares en Portugal es el mode­

'r 
lo de la contrarrevolución "democrática", el r.ial menor, que taE_ 

ter aspira a lograr ante la actual situación. De allí, la mano 

tendida al PC y PS francés. Como parte de esta política, ~e tr!!_ 

ta en Africa de desactivar el polvorín sudafricano y preparar 
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un frente contran:evolucior.ario "denoc::.:ítico" con la burguesía 

blanca 'moderada', así co~c de crear una burguesía negra que -

sirva al imperialismo. Por eso tambie~. en esta estrategia de 

contrúrrevolución 'democrática', es Carlos Andrés Perez la 

avanzada de Carter en Latinoamérica y no Brasilia". 
(21) 

En stt esencia, la política "democratizante" impulsada por la -

administración Carter, se parece a la promovida por el imperi~ 

lismo en el terreno econo~ico en época del auge industrial: -

trata de frenar las movilizaciones obreras con ciertas conce-

siones. Pero en la etapa actual, en plena crisis económica, -

en ese nivel no puede otorgar ese tipo de dádivas, por eso las 

trasladó al terreno político. Para frenar el ascenso, tiene 

que recurrir a la colaboración de las burocracias obreras y n!!_ 

cionalistas y apela a los prejuicios democráticos de las masas 

occidentales, orientándose en un doble sentido: primero para 

evitar las salidas violentas ante la crisis de gobiernos y, s~ 

gundo, como una ofensiva ideologíca promoviendo el antisovie -

tismo, el 'hombre ha sido privado de sus derechos mas elementa 

les'. 

Los primeros ensayos de la política de "contrarrevolución deme 
'f, 

crática" se hicieron en el laboratorio de la revolución portu-

guesa y el ascenso español. Después del fracaso putchista de 

Spínola y la ofensiva obrera, el imperialismo promovió la cola 

boración con las burocracias obreras para estrangular "demacra 
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ticamente" a los trabajadores portugueses; el gobierno de Soares y la 

firma del "Pacto Social" fueron el inicio de la "cont:rarevolucion de-

cocrática". 

En España, entre la burguesía y los partidos refon:iistas de la clase 

obrera española (el Partido Socialista Obrero Español y el Partido C~ 

n;unista Espaiiol), también se pactó "democráticamente" la transición -

del franquismo a la decocracia parlamentaria, sellada con el gobierno 

de Suirez y el Pacto de la Moncloa. 

Estos primeros triunfos contrarevolucionarios ayudaron a que la admi­

nistración de Carter proyectara esta política como todo un plan a ni­

vel mundial. La propaganda de los "derechos humanos" fue la ideología 

que mis se ajustaba a sus planes contrarevolucionarios en una período 

de debilidad del imperialismo yanqui •. 

Esa política también se implement6 en América Latina, obteniendo re -

sultados muy desiguales. Mientras en algunos países como Brasil, Vene 

zuela, Colombia, Perú y, en un principio Bolivia, obtuvo resultados -

positivos, en otros fue un rotundo fracaso debido al empuje revoluci~ 

nario de las masas y a la extrema debilidad de los Legímenes políticos 

y sus organismos de control, como fueron los casos extremos de Nicara 

gua y El Salvador. Esos reveses, que no se limitaron a América Lati'1~a 

llevaron al imperialismo yanqui a replantear su política, y ya desde 

la administración Carter se iniciaron serias modificaciones como fue 

el caso del evidente sosten, al costo que fuera, de la dictadura salva 

doreña. 

. .· 
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. MEXICO: LA CRISIS DE 1976. ANTECEDENTES Y DESARROLLO 

.l. El crecimienco sostenido hasta los años sesenta. 

Al iniciarse la década de los setenta, México era considerado como un 

país excepcional, Gnico entre los de su clase. Esta visi6n fue propi-

ciada por el hecho de que nuestro país después de la Segunda Guerra -

Mundial, registró un crecimiento sostenido en la economía. Para pro-

píos y extraños resultaba ins6lito que ese crecimiento economico se -

combinara con la estabilidad monetaria lograda después de la devaluaci6n 

de 1954 y, lo mas sorprendente, con una relativa, pero no por eso me-

nos sólida, estabilidad social. Esta idea se mantuvo, no obstante la 

crisis que el régimen político enfrentó en el año de 1968, la cual -

fue considerada como un nubarron sin mayor importancia. 

Al comparar a nuestro país con el resto de América Latina, se llegaba 

a la conclusion de que en verdad México vivía un verdadero milagro. 

"Por lo general, en Latinoamérica, las demandas en conflicto acerca -

de quien va a obtener qué han dado por resultado políticas economicas 

contradictorias y de poca duración, perjudiciales para la ampliación 

del ahorro, la inversión productiva y una industrialización sostenida. 

'~éxico ha sido una dramatica excepción a esta regla. Su política ec~ 
'(, 

nómica ha estimulado el proceso de crecimiento. ; su sistema , político ha 

logrado absorver las presiones resultant~s deF~f~ci:o <ltle. sobre ia ri-

queza tiene un crecimiento rápido". (1) 

En efecto, el fenómeno mexicano fue una excepcion dentro de la convul-

'.· 
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sionada .América Latina, empero no se trata de un milagro sino de un h~ 

cho real con solidas bases materiales. La clave fundamental que nos 

permite explicar e1 desarr()ifo_~.e~i·~~tfó ;t~·s~t'&Tiirii~~;a~~;~dá~: ~;~.·en -

cuentra en la contienda revolucionaría de 1910-1917; en lacual sus 

principales protagonistas~ 1oscampesinos pobres, fueron derrotados y 

sobre sus cacaveres, tomando como banderas sus principales reivindi-

caciones, se reestructuro y modernizó el estado capitalista. Los reg.f 

menes posrevolucionarios se encargaron de institucionalizar lo que -

fue la lucha revolucionaria·. 

El punto de partida de dicha institucionalización se inicia con la -

formación, en 1929, del partido oficial que hasta el día de hoy, con 

dos cambios de nombre, se mantiene en el poder. 

Durante el gobierno cardenista, la modernización del estado mexicano, 

llego a su culminación con las reformas desarrolladas en los diversos 

niveles. En el plano económico, con la reforma agraria se liquidó a -

la oligarquía terrateniente para dar paso al predominio del nuevo pe-

ro pujante sector industrial-financiero para cuya consolidación y de-

sarrollo ha contado siempre con todo el apoyo del estado, quien con la 

nacionalización del petróleo y de los ferrocarriles (posteriormente -

también la electricidad) se adjudicó las bases objetivas para poder ha 

cerlo. En el ámbito político, este gobierno se encargó, con el apoyq 

del Partido Comunista y de Lombardo Toledano, de someter al control -

del estado a las organizaciones sindicales y populares, liquidando su 

independencia ¡:>olítica y atándolas a los intereses del capi.tal, aseg~ 

rando así su casi absoluta sujección política,. lo que para la hurgue-
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sía se tradu~iría en beneficios económicos. De esta forma, se sentaron 

las bnses para el ulterior desarrollo .económico de nu.estro país. 

,- -' < -- ', •• ·- '·. • "~ V '::-·-

De l 9L1l a 1970, el .Pfódúcto .Nacional Bruto .(PNB) ~~~'fs'.~i-ó un crecimien 

t:o rápido y sostenido con tasas del 6:,4Y~1 6\5%. Irú:1u~8 ~ti la última 
·_:; ~:'.:' :::. i- •. :•. 

década, hubo año en :q~~ '.1.i~gS ~1.!1 .1%l D~s~~~~ d'e':i1'·aiJiiJ.ü~ción de -
, ·:· .. '-~~-.: ;· . _, 

1954 este desarrollo s·~· cc;~b:Í.nó don l.a estabilidad a~i;i sistema cambia 
< < -, < .:· -~·>.·.·;_'.· O V 

- °' _: ~::~: 

río. 

En estas tres décadas, el liderato económico lo asunii6 el sector indus 

trial y mas específicamente el subsector de la industria de transforma 

ción. La producción manufacturera se elevó a una tasa anual del 8%. La 

producción agrícola, durante la primera década de este período, creció 

a una tasa aún mayor que la de la producción manufacturera, pero en la 

siguiente bajó a un 4.3%. 

"Los desplazamientos por sector, tanto en el product:o como en la ocup!!_ 

ción, ocurridos en los últinos 30 años, ilustran la naturaleza fund.'.llllen 

tal de los cambios que ha experimentado la economía mexicana. En 1940, 

el sector agrícola empleaba el 657. de la fuerza de trabajo de México y 

constituía más del 23% del producto nacional bruto; tres décadas más 

tarde empleaba menos de la mitad de la fuerza de trabajo y contribuía 

en 16% al producto nacional agregado. En contraste, las actividades roa 
'(, -

nufactureras elevaron su participación en el producto interno total, 

de 17,8% al 26%, y ahora emplean más del 16% de la fuerza de trabajo. 

E.xcepción hecha de la minería, los sec~ores industriales registraron -

las más altas tasas de crecimiento anual; de 1965 a 1968, por ejemplo, 

los sectores manufactureros, de la construcción y de energía eléctrica 

.... 
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crecieron todos con casas anuales medias del 9% o mayores. Para 1970, 

México era en gran parte autosuficie'nte en la producción de comesti -

bles, productos petroleros básicos, acero y la mayor parte de los bie 

nes de consumo". 
(2) 

En la formación del capital el estado ha jugado un papel de primer or 

den. De 1940 a 1946, aportó el 52% del total del capital fijo bruto, 

en los restantes años de las tres décadas mencionadas, en promedio no 

bajó dicha contribución del 30%. 

El estado ademas de ayudar en forma directa en la acumulación de cap!_ 

tal a la clase capitalista mexicana, también la ha beneficiado de mane-

ra indirecta, a través de protecciones arancelarias que han limitado 

la penetración de productos procedentes del exterior, asegurándole un 

mercado cautivo que es fuente de enormes ganancias, obtenidas princi-

palmente por la manipulación de precios. "El mantenimiento de arance-

les proteccionistas y controles cuantitativos a la importación que -

ademas de excesivos y prolong:i<los (casi permanentes) motivaron, a la 

vez, que el empresario viera en la protección el mercado cautivo, y no 

en el riesgo, su función empresarial, independientemente del costo y 

la calidad de los productos". 
(3) 

Los bajos o nulos i~puestos aplicados al capital y sus ganancias, que 

han hecho de México un paraiso fiscal para los grandes empresarios n.!!. 

cionales y transnacionales, así como los subsidios entregados vía pr~ 

cios bajos en los energéticos o en el transporte por f~Lrocarril, au-

nados a las tasas preferenciales en el financiamiento, forman parte 
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"El 20;~ de las famili<ls en la escala mfis baja de ingresos (casi 1. 5 mi · 

llones en l S63) recibió apenas el 4 .·1 n~ del ingreso personal disponi -

ble, lo cual significa que dicho estrato continuó deteriorando. su posi:_ 

ción relativa durante el lapso 1958-1963, como aconteció durante el p~ 

ríodo 1950-1958. En ten::.inos absolutos, su nivel de ingreso-promedio 

familiar, creció a una tasa anual muy moderada entre 1950-1958 (l. 8%), 

estancándose en 1958-1963. El grueso de la población que integra este 

estrato social pauperizado (mas de 8 oillones de personas), cuyo prom~ 

dio de ingreso familiar apenas rebasa los·300 pesos mensuales, corres­

ponde a grupos de indígenas y de trabajadores agrícolas sin tierra, -

así como a grupos urbanos marginados, subempleados o de muy baja pro­

ductividad. 

"La situación del siguiente 20% de las familias fue menos desfavora 

ble; aunque, teniendo en cuenta los bajos niveles de ingreso a que es 

taban sujetas en 1950, su mejoramiento real en el transcurso de trece 

años fue más bien modesto. En términos relativos este grupo también -

deterioró su posición, pués mientras en 1950 su participación represe~ 

taba el 8.2% del ingreso personal disponible, en 1958 se colocó en 

7.2% y en 1963 descendió al 6.9%. 

"El 30% de las familias en la escala ascendente de ingreso ( •••• ) tie 

ne particular inter&s porque, presumiblemente, corresponde al grueso 

de la población que en el proceso del desarrollo, ha logrado incorpo­

rarse a los beneficios del salario mínimo urbano. Corresponde también 

a los grupos 'bajos' en ascenso, pero que todavra no han alcanzsdo el 

concepto socioeconómico de clase media, sino m5s bien de clase media 

baja. Su nivel de ingrese familiar ha venido creciendo entre 1950 y 

1963 a tasas similares a las experimentadas por el ingreso del conju~ 
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de lo que se da en llamar los estímulos del gobierno a la empresa pr_i 

vada, que no son mas que el descarado apoyo del estado para crear las 

mejores condiciones en las cuales el capital se asegure altas ganan -

cias. En esta acción estatal no hay ninguna incongruencia, a final de 

cuentas el Estado esta cumpliendo su papel de ser garante y sostén del 

capital. 

A esos estímulos, tanto directos como indirectos, hay que sumar que -

el costo total en la edificación de las o_bras de infraestructura nec~ 

sarias para la operatividad de las empresas corre a cargo del Estado. 

De igual forma, podemos destacar la política de precios bajos para los 

productos procedentes del agro, utilizados como cacerías primas o bien 

para reconstituir el valor de la fuerza de trabajo. No cabe la menor 

duda, ni hay argumento solido que sostenga lo contrario, de que todos 

los gobiernos posrevolucionarios se han encargado de crear las condi­

ciones más optimas, tanto inmediatas como mediatas, para el funciona­

miento del capital y la explotaci6n de los asalariados. 

A la par que los empresarios han obtenido mas ganancias, los asalaria 

dos, relativamente y en algunos casos de manera absoluta, cada día son 

más pobres, el grueso de ellos apenas logran obtener lo indispensable 

para subsistir en condiciones infrahu;.:¡anas. Del proletariado organiz~ 

do sólo reducidos sectores han logrado un salario que les per.::ita vi­

vir como seres humanos. La polarización en la apropiación de la riqu~ 

za producida por los trabajadores es por demás acentuada en nuestro -

país. 
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to de la ?oblación del país, lo cual le ha pert:iicido mantener durante 

1963 la posición relativa que tenía en 1958: de cualquier manera, la 

posición de este estrato se deterioro ligeramente en 1963 respecto a
1

' 

la que guardaba en 1950 (16.3% del ingreso disponible total en 1963 y • 
17.3% en 1950)". (4 ) 

En la pirámide de ingresos, la cúspide esta integrada por el 10% de 

la población, que para el período antes anotado, detent5 los mas al -

tos ingresos. Para 1963 se apropió del 49.9% del ingreso total dispo-

nible. En términos absolutos su ingreso promedio de 1950 a 1963 aumen 

tó mas del 70%. Pero de ese 10% de la población, la mitad se embolsó 

el 38% del ingreso total disponible. 

La única explicación objetiva sobre la situación antes descrita es que 

se trata del resultado ce una política salarial absolutamente favorable 

al capital, a costa del hambre y miseria de la amplia mayoría de la p~ 

blación mexicana. La aplicación de tan draconiana política, ha sido p~ 

sible, entre otras cosas, a la existencia de un eneorme ejércitu de re 

serva industrial y de una gigantesca superpoblación relativa en el agro; 

y por otra parte al rígido control que el estado mantiene sobre los -

trabajadores y sus organizaciones sindicales, para lo cual cuenta con 

la burocracia sindical, wejor conocida como charrismo. 

Los bajos ingresos de la mayoría de la población mexicana se reflejan 

en los indicadores de nutrición, seguridad social, vivienda y educa -

ción, los cuales muestra~ que para 1970 el 35% de la población mayor 

de 6 años carecía de algún tipo de educación formal, o que 10 millo-

nes de personas no co;::Úan carne ningún día de la semana, 18.4 no pr~ 
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baban la leche; que el 59% de las viviendas no tenía dra.'1.aje, etc. 
(5) . 

La creciente miseria há si~() a~_üdil entre .1.a población económicamente, 

activa que no cuenta con l.ll{~;rip~l~o estable. Desempleados que para no 

morir de hambre se ven ~~i.liaci«J"s a deambular vendiendo chacharas, 1a-

vando automóviles, cuiá~rid«J estacionamientos, cargando las bolsas del 

mandado en los mercados y supermercados, prostituyéndose, en fin pra.!::_ 

ticando una y mil actividades improductivas, lesivas a la dignidad h~ 

mana. Las estadísticas oficiales muy pomposamente y con una clara ten 

dencia ideológica que trata de encubrir el desempleo, a las personas 

que se dedican a esas actividades las denominan subempleados, siendo 

estos, "aquellas personas ocupadas que se encuentran en alguna de las 

situaciones siguientes: primero trabajan un número de horas menor que 

el considerado como normal en un período de referencia, o bien, están 

dispuestas a trabajar mas tiempo pero no encuentran empleo para hacer 

lo; segundo, obtienen ingresos anormalmente bajos; tercero, no. utili-

zan sus calificaciones o capacidades en forma completa; cuarto,.estan 

. d d . . d d 1 b . 1 11 
(
6 ) ocupados con niveles e pro uctivi a anorma mente aJOS o nu os. 

Para 1970 de una población económicamente activa de 12,955,057, en el 

LX Censo General de Población y Vivienda se reporta al 48.6'.i~ como de-

sempleados, de ellos el 44.8% aparece bajo el rubro de subempleados y 

solamente el 3.8% en el de desempleados. (
7

) Practicamente la mitad 

de la población económicamente activa se encontraba sin un empleo fi-

jo. Evidentemente, tal cantidad de gente que por años no encuentra en 

que emplearse no espera morirse de inanición, y como en nuestro país 

no existe el seguro contra el desempleo, busca cualquier cosa que 1e 
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permita sobrevivir. 

Las décadas dei ''miÍagrÓ 0:inexicano'' también estuvieron signadas por ';... 
-., ,·,·:··: .·:.·:/·!.-_ .. ··: <·- ,' :.•., :.· .. , · .. "'".'> • ' 

un fuerte proceso de,m6nopoliza~i6na tbdos los~i~~l~s ~e la vida 
'-·./·--" ,;, 

econ6mica, y de la v:i.ole11t.~ .~~I'letf'ación d~l ,ca~Íi:ai?~fü~e~-Íalis ta. 

Observando los datos del ~e~sC:(industrial de .f97Q; nds percatamos de 

la predominancia de las grandes empresas. De un total de 118,975 es-

tablecimientos industriales, el 96%, esta formado por las denominadas 

pequeñas industrias (cuentan con un valor en activos fijos brutos ha~ 

de 3 millones de pesos) cuya aportación a la producción bruta total -

(206,620,137 millares de pesos) alcanzó la ínfima cifra del 21.5%. A 

la par, la gran industria (compuesta por empresas con un valor en ac-

tivos brutos fijos superior a los 20 millones de pesos) con el sólo 

O. 8~~ de los establecimientos aportó a la producción bruta total el 

52.7%. En el estrato de la mediana industria (empresas que registran 

de 3 a 20 millones de VAFB) se ubica del 2 al 3 por ciento del.total 

de la industria, y contribuye con el 25% de la producción bruta total 

de ese mismo sector. Sumando los estratos de la mediana y gran indus 

tria, la monopolizaci6n se hace aGn m&s evidente. Así, el 3.1% de -

las industrias produjo el 78.5% del total de la producción. (3 ) 

Esa alta concentración de la producción industrial implica también una 

elevada centralización de los_ recursos técnicos y de capital disponi-

bles. 

Co::::io anotamos anteriormente, la monopolización ha afectado a todos los 

niveles de la vida econ6mica. Al igual que en la industria, el mismo 
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proceso se ha registrado en el comercio, los servicios, la banca y la 

agricultura. 

En un pormenorizado estudio realizado por el Centro de Investigacio ~·. 

nes Agrarias, con datos de los censos agrícolas de 1960, se da cuenta 

del agudo proceso de concentración de la tierra que se ha dado en el 

agro mexicano, al cual de la misma forma le corresponde una monopoli-

zaci6n de los recursos t~cnicos y de capital, lo que se refleja en la 

estructura de la producción agrJ.cola. 

Agrupando el total de los predios censados, ejidales y de propiedad -

privada, en cinco categorías de acuerdo al valor de la producción - -

anual, se llega a los resultados que sintetizamos en el CUADRO No. 1 

CUADRO };o. 1 

ESTRATIFICACION DE LOS PREDIOS AGRICOLAS 

VALOR DE LA PARTICIPACION VALOR SUP.DE PARTICIPACION 

ATEGORIAS 
PRODUCCION i;o. DE EN \'ALOR DE DE L.\ RIEGO -'.'i EL INCRE-
POR PREUIO PREDIOS LA PRODUCCION 1-L\QU_l QUE co~ :·:ENTO DE LJ\ 
(PESOS) (%) AGRICOLA (%) NARIA TROL/u'\ PRODUCCION 

(%) (%) 1950-1960 (%) 

NFRASUBSIS 
EN CIA. HASTA 1.000 50.7 4.2 1.3 - l 

UBF AH I LIAR DE 1.000 
A 5.000 33.5 17.l 6.5 3.9 10 

AMI LIAR DE 5.000 12.S 24.4 17.1 27.0 11 
A 25.000 

LTlL\}11- DE 25.000 
IAR ?-'.EDIANO A 100.000 2.8 22.0 31.4 31.6 35 

LTIF~-11- MAS DE 
IAR GRANDE 100.000 o.s 32.3 43.7 37.5 45 

UENTE: Reyes Osario Sergio, et al, Estructura Agraria y desarrollo agrícola en 

M&xico, FCE, M~xico, 1974, pp. 197-217. 



La polarizaci6n ec e1 agro se refleja en el hecho de que casi el 51% 

de los predios aporta solamente ~l 4.2% de 1a producción agrícola, -

' mientras en el otro extremo el 0.5% de los productores contribuyen~ 

con el 32. 3% de dicha producción. Sin lugar a dudas los predios del '. 

primer tipo se ubican en las peores tierras, no cuentan con superfi-

cies de riego, su acceso a la tecnología moderna es casi nulo como lo 

podemos observar en el hecho ¿e que del total del valor de la maqui-

naria enpleada en el campo, sólo el 1.3% le corresponde a ellos; es 

imposible esperar que estos predios participen en el incremento de -

la producción. Pero en el otro extremo todo es diferente: indudable-

mente los predios oultifamiliares grandes tienen bajo su control las 

mejores tierras de labor, tal cono puede apreciarse en el hecho de -

que controlan el 35.5% de las tierras de riego, asimismo, es eviden-

te el uso de insur::os mejorados y todos los adelantos tecnológicos e!!1_ 

pleados en el agro mexicano, eso puede deducirse cuando nos percata-

mos que del total del valor de la maquinaria ellos cuentan con el --

43.7%, por lo cual contribuyen con el casi 50% al incremento d~ la 

producción. 

Los productores agrupados en los dos primeros estratos (84.2%) se c~ 

racterizan por carecer casi por completo de recursos de capital, ca-

si en su totalidad están situados en tierras de tempora1. Su ingreso 

efectivo fue de menos de 260 pesos mensuales para los predios de in-

frasubsistencia y de 488 para los subfamiliares. Se trata de campes.!_ 

nos cuya producci5n no les proporciona lo suficiente para vivir, por 

lo que tienen que coritratars'e como asalariados, principalmente los -

agrupados en los predios de infrasubsistencia. 
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Si observa.~os de conjunto los estratos multifamiliares mediano y gra!!_ 

de, nos percatamos que el 3.3% de los productores aporta el 54.3% d~ 

la producción agrícola y el 80.0Z del incremento en la misma. Eviden • 

temen te cuentan con los mejores recursos: 75 .1% del valor total de la 

~aquinaria, explotan el 69.1% de la superficie de riego. El valor de 

la producción media por predio multifamiliar mediano fue de 48,000 p~ 

sos y el de los multifamiliar grande de 385,000 pesos. Entre estos -

últimos encontramos predios cúya produccion es superior al millon de 

pesos. 

Es por demás claro que el desarrollo en el sector agrícola ha sido -

tan polarizado que ha dado como resultado la existencia de un sector 

altamente tecnificado, al que se han canalizado la mayor parte de los 

subsidios otorgados por el estado, lo que ha dado como resultado la 

estructuración de una agricultura capitalista con altas inversiones 

de capital y abundante uso de mano de obra, que produce princi¡ialmen­

te para el mercado tanto nacional como internaci0nal y se beneficia 

con enormes tasas de ganancia; en el otro extreoo coexiste una econo 

mía campesina basada en el trabajo familiar, con escaso, si no es -

que nulo desarrollo tecnol6gico y con la mayor parte de su produccion 

orientada al autoconsumo, lo cual ha conducido a la descomposición -

del c.:i.wpesinado a quien no se le ofrece una alternativa para prolet~ 

rizarse debido a la escasez de empleo tanto en el agro como en la -

industria. 

Aí tc~e~os que para 1970, de la poblacion economicamente activa - -

(12,955,000) el 40% se dedicaba a las actividades agropecuarias,•lo 



que refleja un bajo nivel de desarrollo del país- de ella el 54% (dos 

millones y medio) eran asalariados agrícolas sin tierra, 16% mas que 

en 1950; a esos asalariados hay que. agregar el 11. 7% (600,000) que -

son productores, pequeños propietarios privados o ejidatarios que a 

la vez son jornaleros en determinados períodos del año. <9 > 

La realidad es que la inmensa mayoría de la poblacion agrícola vive­

en la :niseria; se calcula que de los asalariados, en 1970, el 90% ()E_ 

tuvo ingresos inferiores a los 600 pesos.mensuales. Una gran mayoría 

de can;pesinos solo vive de los productos que le da su raquítica pare~ 

la y de lo que puede recolectar en los bosques. 

Una gran cantidad de ejidatarios cuenta con las peores tierras y con 

extensiones demasiado pequeñas debido a la constante subdivisión del 

ejido, aparte de que son los menos favorecidos por los subsidios del 

gobierno. De conjunto aportan una parte importante de la producción 

agrícola, pero si la ve~os en funci6n del total de productores nos -

déunos cuenta que lo producido por el ejidatario es bastante reducido 

en relación a lo gener~do por la burquesía agraria. En époc~s pasadas 

el ejido no solo cornplio una función política, sino también económica 

hoy la realidad es que el· ejido se encuentra disperso y sin el compl~ 

mento de todos los· instrt...'lllentos e insu;;:os necesarios para poder expl~ 

tar racionalmente la tierra. 

Los pequeños productores no solo enfrentan los problemas propios de 

l;:i producción sino también los de la comercializacion. Al concurrir 

al mercado tienen que enfrentarse a los intermediarios que les adqui~ 

ren la cosecha muy 'por abajo del precio de mercado, fenÓmt?no que se 
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acentua si el. producto se vende cuando apenas está sembrado y faltan 

c::.eses para ser cosechado. Estapriícticaes fomentada por las grandes 

cc:::ipañías empacadoras o procesador as <le ·· qUi~nes f~rman 
- ... '.: ". - ' .. ,· · .. ~.-."· . '' . 

::uert:es monopolios que arbitrarirunen te 'c6n~.fói~n a losproductores, 

les adelantan dinero, pero aseguran la obt~hción de'fas~os~chas a -
·:·:<;_~· --: .· 

?recios bajos. Es tas empresas, por lo ~~gui.~{:'i~~t5n·:d6ritroladas por 
.. ,.<:·,:'x :.r:,;,;, L:~'\t/·."· . 

el capital extranjero, el cual casi no í:iene; iriveisioÍles , eri ~l agro, 
, '. ::·::·:r~:-_:~:::L :~:: ·_-.:.> 

pero si un importante control. en la comer~ial.Í:~il.~ióride;Íos ;r()~~c 
: ,··>:e:· 

tos provenientes de ese sector. 

Por otra parte, en la industrialización y monopolización de la econo 

cía, ha jugado un papel fundamental la inversión extranjera. A lo 

largo de las últimas décadas no ha quedado rama dentro del sector in 

dustrial que no cuente con una fuerte participación del capital ex -

tranjero ,desee las mas tradicionales como las de alimentos y bebidas 1 

hasta las ranas que elaboran bienes de capital. En algunas tiene el-

control total, en otras sólo participa, pero cualquiera que sea la 

~cJalidad, no hay duda que el capital transnacional ha contribuido 

decisivamente a la configuraci5n del sector industrial, y por ende, 

a la del proletariado que en el labora. 

"La inversión extr:anjcra en México está presente a lo largo de todo 

el proceso de industrialización. Enfrentadas a una barrera comercial 

e~ virtud del esfuerzo industrializador que se venía gestando, las 

ET (Empresas Transnacionales). recurrieron más y más a la inversión 

directa, lo que no invalida el hecho de que, a lo largo de todo el 

período recurran a las fuentes internas de financiamiento. 
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"La carencia de restricciones respecto a las r3..."1as manufactureras en 

que podían invertir, las facilida~es fiscales a que podían acogerse, 

la ausencia de limitaciones sobrela técnica a eoplear, la e:dstencia 

de un mercado cautivo, y por Últi~o, la facilidad para repatriar sus 

capitales a una tasa de caínbio libre y estable, hicieron del desarro­

llo industrial de México un terreno deseable para el capital extran­

jero. 

"Las ET penetran las diversas ramas industriales casi sin ninguna res 

tricci6n. La ausencia de políticas sobre lo que se quiere producir -

aunado a los efectos de la propaganda que promueven, les ha permití-

do imponer sus productos; establecer sus políticas tecnol6gicas; se-

lecci01rnr sus ramas de actividad tener tasas aún más altas interna-

mente, dada su mayor e:-:periencia y eficacia; acogerse a las f acilid_!! 

des fiscales que el gobierno otorga; y ejercer practicas que han ele 

vado aún más sus ganancias". 
(10) 

En las Gltimas d~cadas la estrategia <le las ET tiene como objetivo 

el sector manufacturero, y de el las ramas mas dinámicas y de vangua.E, 

día que le aseguren altas tasas de gnancia. 

Fajnzylber y Martínez Tnrrag6 indican que para 1970 en la industria 

manufacturera operaban 131 empresas transnacionales, lo que correspo!!_ 

día al 45.4% del total de las err.presas de dicho sector. Hay que dest!!_ 

car que la forma como penetran las empresas transnacionales es a tra­

vés de la adquisición de empresas ya existe~tes, o sea desnacionaliza!!_ 

do la economía, sin preocuparse por fundar nuevas plantas. 
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I..;:;s er.1prcsas t:::-ansnacionales que o.peran en Héxico, son fundamental -

:::ente, norteamericanas. En este aspecto, México "ocupa el tercer lu-

gar en el mundo, pues se han instalado durante el presente siglo 179 

corporaciones transnacionales norteamericanas, siendo superado unic~ 

cente por Canadá con 183 corporaciones y Gran Bretaña con 130. En re 

L:cion al número de subsidiarias establecidas durante l 9ó8, :Mé:dco 

co:-i 625 subsidiarias, ocupa el primer lugar en la zona latinoame1:'ic~ 

na y el quinto en el mundo capitalista, atr&s de Ganad& con 1967, -

Gran Bretaña con 1189, Francia con 670 y Alemania con 632. Cabe des 

tacar que debido a las fusiones, a las ventas nacionales y a las de 

sinversioncs, el número de corporaciones y de subsidiarias disminuye 

E'1 el caso mexicano, por ejemplo, en 1968 solamente perr.ianecieron en 

- 412 b . . . ,.(ll) operacion 162 corporaciones manufactureras con su s1d1ar1as ••• 
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2. L:i rcccsi.Sn de 1971 y la política económica en el oeríodo presi¿cn 

cial de Echcverría. 

A partir de la segunda mitad de la década de los años sesenta, empe-

zaron a aflorar elementos que indicaban que el crecimiento económico 

sostenido estaba llegando a su fin. Empero, el hecho sería evidente 

hasta iniciados los años setenta. Por ejemplo, a mediados de la cita 

da década, el sector agrícola que aportaba alrededor del 40% del to­

tal de las exportaciones; de 1960 a 1964, creció a una tasa promedio 

anual del 6.2%, pero entre 1965-1969 lo hizo sólo al 1.2%. Esta cai-

da en el crecimiento del sector agrícola tuvo serias repercusiones: 

Influyo en el desequilibrio del sector externo lo que conllevó a la 

reducción en la entrada de divisas aprovechadas para la acumulación 

industrial, e internamente redujo la oferta de bienes salarios deman 

dados, lo cual condujo a depender, cada vez más, de las importacio -

nes. Esta situación se torno más grave debido a las medidas protecci~ 

nistas adoptadas por los países imperialistas,ocasionadas tanto por 

la crisis mundial como por la competencia intcLiffiperialista. 

A partir de 1965, las exportacion~s de mercancías, en promedio, crecie 

ron al 5.6% anual, mientras las importaciones lo hicieron al 7.5%, lo. 

que inevitablemente condujo al incremento en el déficit de la balanza 

comercial cuyo promedio anual pasó de 360 millones de dólares regís -

trado en el período 1960-1964 a 601 millones de dolares durante 19&5-

1969. (l 2 ) 

Paralelanente, tanto el gasto corriente como la inversión estatales -
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cm¡:iczanm a frenar su crecimiento, debido a la política impositiva por 

de.::ias favorable al capital, pero que restaba recursos al estado. Recu­

rrir al expediente de la deuda externa para contar con los fondos ne­

cearías para gasto e inversión, se tornó en la practica común del esta 

do. El endeudamiento pasó a contribuir con mas de la mitad de los fon­

dos necesarios para inversión, y buena parte procedía del crédito ex -

terno. 

La industrialización indiscriminada llevada adelante de manera bastan­

te empírica en el período conocido como de "desarrollo estabilizador", 

multiplicó los desequilibrios estructurales de la economía mexicana, -

así como la pauperización de las masas explotadas, sin poder crear una 

infraestructura industrial capaz de producir los bienes de capital que 

el desarrollo económi..:o exigía. Este es el precio que una economía su­

bordinada a las metrópolis imperialistas tiene que pagar. En última 

instancia, el desarrollo económico registrado en nuestro país en las 

últimas décadas, estuvo dctcnninado por los intereses del capital trans 

nacional. 

"En la estrategia de desarrollo con estabilidad, en la medida en que -

no fue una decisión de P?lítica en el abanico de opciones exante sino 

una racionalización del crecimiento expost, políticas suceptibles de 

adopt.::irse para lograr rr:ayores éxitos del modelo que necesari0J:1ente h.!!_ 

bieran sido decisiones premeditadas dejaron de adoptarse o por lo me­

nos de tener la importancia necesaria. De ahí que el desarrollo esta­

bilizador no lo defina su carácter pro, sino más bien su carácter anti: 

antie:xportador, antiagrícola, antiabsorbedor de m.:mo de obra, antidi~ 

tribuidor de ingreso, etc., de ahí también los principales dcsequili-



brios que trabaron la est1·uctura productiva del país y las contradic -

ciones que no nás_acá de.la década de 

los sesenta". 
(13) 

Cno de los hechos que perlllitió,,_el creclrnÍ.eri~~ ecoi:ioniico con_ una rela 

ti va estabilidad-soda!,- fue qu1a;si·-bie_n _:~k~ik~b~ ; f~ndieron a. -
"·.: ·. '. ·: ·; 

pronunciarse las desigualdades sociales,· hubo sectores del proleta-

riado-que lograron importantes conquistas económicas que los llevo 

a conformar una es?ecie de aristocracia proletaria. Han sido los ca 

sos de los obreros petroleros,de los electricistas, los trabajadores 

de la industria petroquímica y buena parte de los asalariados de la 

industria productora de bienes de conswno duradero, principalmente • 

.-\símismo, el desarrollo económico exigía mano de obra calificada, y 

esta fue preparada por las universidades y el politécnico fundamen-

talmente, instituciones <le donde egresó una masa importante de pro-

fesionistas que lograron escalar pelda5os sociales. No es gratuito, 

~ue este período, fuera la época en que se engroso de manera impor-

tante la llamada clase media. 

Sin embargo, el agotamiento del rnedclo del "desnrrollo estabiliza -

dor" saco a J.a superficip los problemas económicos y sociales acumu 

lados. La cerrazón política del régimen, así como el rígido control 

sobre los trabajadores, llevo a que el punto por donde estallaran 

las convulsiones sociales fuera nada menos que por el sector es tu 

diantil. El año de 1968 bien ha sido tomado como año frontera, el 

}'.éxico antes de 1968 y el México de~pués de 1968; dos épocas bastan 

te diferentes. 
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El inicio cel gobierno de LEA (Lui;:; i:cheverría Alvarez) se ubica en 

una situación crítica, principalr..ente en el ambito sociopolítico. -

Habían ya pasado dos años desde el movimiento de 1968, pero el calor 

político irradiado por él, aún se sentía,aún estaba muy fresca en la 

memoria de la población la forma brutal en que el r,égimen político '­

lo enfrento. La pérdida de legitimidad del régimen anteamplios sec­

tores de trabajadores, cada día era mayor. Ademas ,ya se .avisoraba el 

inicio de una crisis económica que embonaba con la crisis mundial que 

en ese ~omento azota a los países imperialistas. 

La arrogancia y brutalidad de Gustavo Días Ordaz conducían a ensan -

char la brecha cada vez mayor entre las masas y el régimen, a profuE_ 

dizar la falta de credibilidad. La habilidad del equipo de LEA, con­

sistió en entender e interpretar esa nueva situación, que de rnante -

ner el ~ismo curso, inevitablemente conduciría a desgastar completa­

mente los órganos de contr61 político, lo cual obligaría al régimen 

a recurrir de manera m5s sistem5tica al recurso de la represi6n para 

sostenerse. Llegar a este extremo, daría por terminado totalmente el 

gran ingrediente del "milagro rne:-:icano", la paz social, única en es 

ta convulsa América Latina. Una dinámica semejante podía trastocar -

todo el panorama sociocconómico de :-léxico, y pondr.La en peligro la 

existec;cia de la misma "familia revolucionaria" que como casta buro­

critica se produce y reproduce, manteniéndose en el poder y formando 

a través de ese mecanismo una nueva camada de burgueses cada sexenio. 

A p.:lrt:ir de su campaña electoral, LEA empezó a adoptar un tono auto­

crítico que causó escozor en el bloque gobernante y llegó, según re-



56 

velo aaos después Alfonso Martínez Dornínguez -en aquel momento presi-

dente del PRI-, a plantearse la posibilidad de forzar un cambio de -

candidato priísta debido a.los discursos, actos y declaraciones de -

LF-.\, como fue su minuto de silencio en homenaje a los mártires del. 2 

de octubre impuesto por los estudiantes en la Universid.a.d Nicolaita, 

en ~1or.elia, Hichoacan. 

El nuevo equipo en el ~ci~~kin,~:~·i;·~~f~n:di§:•la ~~ces{dad de remozar la 
·-.~~·::,:';.,'e:'_, :• ··,;:• \\t"';~;·,:.;_~:·:1-; 

'.-.-:_·-·-_-.- -- .. ,--,_.,,-

la dominación capitalista' y eri'elüt eicontrol de la 'familia revo-

lucionaria". Es te equipo enfoco sus críticas y alternativas tanto a 

lo econÓfilico como a lo político. 

Contrariamente a lo que cornunmente se cree, los puntos de vista, crí 

ticos y alternativos del nuevo equipo en el poder no fueron pura de-

magogia, sin lugar a <ludas estaban fuertemente cargados de contenido 

ideolúgi c,1, pero también mostraban el interés de asumí r me<lidas de -

real política, de instru~entar toda una serie <le modificaciones. Co-

mo veremos más adelante, en los cmnbios se quedo bastante corto por-

que no tuvo la capacidad de aplicar las medidas pertinentes que, au!!. 

que afectaran a determinados sectores burgueses, a final de cuentas 

beneficiarían al conjunto de los intereses de esa clase socia1. 

Retoman<lo los análisis y puntos de vista críticos elaborados por seE_ 

tores de izquierda, el gobierno hizo un balance autocrítico del "de-

sarrollo estabilizador", cuestiono la visión i<lílica que se tenía de 

dicho período, puso al desnudo el desarrollo desigual y la aguda CO!!, 

centración en muy pocas manos del capital y la riqueza producida. 
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Obvi.:i.-::c:nte la autocrítica jamas l.legó a plantear que el problema de 

fondo radicaba .~11 el sistema económico-social, en su estado y su re 

giI'.len polítÍc~~:-;E;; ¿Ldiscurso pronunciado el primero de diciembre 

de 1970, con ~ot:i~o,·de su toma de poseción, LEA caracterizaba la si 

tuación nacion~Í\~:ia ,siguiente manera: 

e . • 

"Las necesidades y las espéranzas plantean un reto a los oexicanos 

de nuestro tiempo. Por la revolución hemos afirmado la libertad ci~ 

dadana, la paz interior, el crecimiento sostenido y nuestra capaci-

dad de autodeterminación frente al exterior. Sin embargo, subsisten 

graves carencias e injusticias que pueden poner en peligro nuestras 

conquistas: la excesiva concentración del ingreso y la marginación 

de grandes grupos humanos amenazan la continuidad económica del de-

sarrollo. 

"No podemos confiar exclusivamente al equilibrio de las institucio-

nes y al incremento de la riqueza la solución de nuestros problemas 

Alentar las tendencias conservadoras que han surcido de un largo p~ 

ríodo de estabilidad, equivaldría a negar la mejor herencia de nues 

tro pasado, Repudiar el confonnisrno y acelerar la evolución general 

es, en cambio, mantener la energía de la revolución •.• 

"México se enfrenta hoy a situaciones cuya naturaleza y r.iagnitud no 

pudieron ser previstas en los inicios de esta centuria ••• Debemos 

precisar el modelo de país q1,1e deseamos y podemos ser cuando termine 

el siglo para emprender, desde ahora, las reformas cualitativas que 

requicr3 nuestra organización ••• 
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"~:o es cierto que exista un dile!I!a inevitable entre 'la expansión eco 

nómica y la redistrib_ución del ingreso. Quienes pregonan que primero 

debe:nos crecer para luego repartir, se equivocan o mienten por in -

teres ••• 

"Si consideramos sólo cifras globales, podríamos pensar que hemos ve!!:. 

cido el subdesarrollo. Pero si contemplamos la realidad circundante -

tendremos motivo para muy hondas preocupaciones. Un elevado porcenta­

je de la población carece de vivienda, agua potable, alimentación, -

vestido y servicios médicos suficientes ••• 

·~téxico está atento a todas las corrientes intelectuales, científicas 

y económicas que hacen evolucionar al hombre ••. La conciencia históri 

ca se fortalece por la conciencia crítica. Nos encontramos muy lejos 

de haber llegado a una etapa definitiva de nuestra evolución y esta­

mos dispuestos a renovar, en profundidad, cuanto detenga el adveni -

miento de una sociedad mas democrática". 
(14) 

El anuncio de caobios, más que retórica o estilo personal, respondía-

al imperativo de una situación en la que el modelo de acumulación -

instrumentado en las 3 Últimas décadas estaba por demás desgastado y 

urgía hacer los adecuamientos pertinentes. 

Lo cierto es que se optó por hacer este giro utilizando el discurso 

nacionalista burgués, añorando los años dorados del cardenismo, pero 

la realidad era muy diferene_a la de aquel período. LEA jamás tocó -

que el problema de los problemas n:dicaba en la caducidad de un sis-

tema socioeconómico de dominación con su burocracia política y sus -
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órganos de control cada día gozando de una nenor legitimidad, por lo 

que las reformas que se instrumentaran no pasarían de ser paliativos 

que t:arde o temprano serían incapaces de coritener el torrente de in­

conformidad, que aún en forma sorda y larvada, ya corría entre las -

masas. 

El eje central de la pol!tica económica del citado gobierno, y del -

conjunto de su política, buscó reintegrar al estado el papel rector 

que en los Últimos lustros venía perdiendo ar.te el agresivo empuje 

del capital monopólico. De ahí , que también el eje de los ataques 

que los grupos empresariales hicieron a la política Echeverrista se 

haya centrado contra el intervencionismo estatal. 

Desde años atrás, el debilitamiento de la participación estatal, ve­

nía siendo señalado por diversas corrientes, tanto de izquierda como 

de la misma burocracia priísta. Así por ejemplo, David !barra, DireE_ 

tor de Nacional Financiera durante el sexenio echeverrista, destaca-

ba, cuando aún era un simple profesor universitario, entre sus seña­

lamientos de política económica, que "la atonía del sector público 

contrasta con la necesidad de intensificar su acción de agente pro~ 

tor del desarrollo y ¿e atender a nuevas responsabilidades sociales 

con la prontitud.Y la selectividad que demanda la creación de condi-

ciones propicias para la evolución de las fuerzas económicas. Cum -

plir con dichas exigencias extrafia, en primera instancia, vigorizar 

la capacidad de captación de_ recursos del Estado a través de una re 

forma fiscal y otros cecanismos co1:iplemcntarios y, en segunda, defi 

nir nuevos objetivos e instrumentar sin tardanza los programas nece 

sarios para alcanzarlos. 
(15) 
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En efecto, como veremos más adelante, durante. este sexenio la refor­

ma fiscal fue un proyecto pero fallido, que marcó el fracaso de .la p.!?_ 

lítica económica e·ch~verrista. 

La acelerada expansión estatal experimentada en .el sexenio de LEA, 

se confirma con los datos siguientes: Entre 1970 y 1975, el gasto pi!_ 

blico se cuadruplicó al pasar de 40,202.1 a 150,263.5 (miles de mi -

llenes de pesos), mientras que de 1965 a 1970 unicamente había cree.:!:_ 

do un 150~~; situación idéntica vivió l~ inversión pública total que 

de 1970 a 1976, pasó de 29,205.3 a 106,045.8 (miles de millones de -

pesos). La inversión pública con respecto al PIB creció 9.1% entre 

1970 y 1975, siendo que entre 1965 y 1970 había caído en 3.6%. De la 

inversión pública total, las empresas y organismos estatales absor­

vieron el 60% durante el sexenio. En cuanto al control de organismos, 

el sector público tar:bién tuvo un fuerte crecimiento al pasar de 84 

a 845, lo cual implicaba una mayor intervención estatal en los dife­

rentes niveles de la actividad económica. Esta expansión estatal es­

tuvo aco~pañada de una fuerte actividad legislativa, que dio a luz una 

infinidad de leyes, así como modificaciones de algunas ya existentes. 

José Ayala, en un estudio sobre el terna, del cual tomamos los anterio 

res datos, asegura que "no es exagerado señalar que durante la gestión 

echeverrista se emitieron más leyes y reformas que durante las cuatro 

administraciones que. le precedieron". (16) 

No está por demás señalar que este incremento de la intervención es­

tatal no se dio de manera lineal y uniforme, fue un período careado 
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por cambios bruscos, virajes en la política. Así por ejemplo, duran~ 

te 1971, se aplicó se pasó a -

una expansiva. 

Para dar una base objetiva:·a .la intervención estatal se requería de 

recursos. La administracii5n .echeverrista intentó allegarse los recu.!_ 

sos económicos a través de una importante reforma fiscal que agrava­

ra p·rincipalmente a las empresas. Los resultados de tal forma deter­

minarían el comportamiento de otras políticas, como la de endeudamien 

to, la monetaria, etc. 

Con gran pompa, el gobierno anunció la reforma fiscal. Empero> los 

dos intentos de instrumentar una verdadera reforma durante el sexenio 

fueron derrotados por el contra-ataque de los grupos empresariales -

que no estaban dispuestos a perder los beneficios logrados a través 

del paraiso fiscal que desde décadas atrás venían disfrutando. Acerca 

del intento fallido de fines de 1972 y principios de 1973, los analis 

tas al servicio del gobierno afirmaban que en el enfrentamiento en 

tre los sectores publico y privado "predomino el criterio de incre­

mentar los recursos del Estado por medio de una mejor administración 

y control de los causaqtes, que mediante el aumento o creación de nue 

vos impuestos, ya que practicamente sólo se trataba de cambios en las 

leyes impositivas que tienden a realizar en miis ar.iplia medida la equi:_ 

dad tributaria, sin afectar los ingresos de quienes viven del produc­

to de su trabajo ni la utilidad de las empresas productoras las que• 

por el contr.'.lrio, reciben diversos estímulos" y no tenían empacho en 

reconocer que" .•. las reformas fiscales para 1973, dada la escasez de 

incrementos en los impuestos de las personas físicas y morales de al-
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tos ü:grcsos, constituye una pausa en la política redistributiva de 

ingresos". (l7) En .realidad la evacion fiscal por parce de.l capital 

continuó' y lÓ que si a~ele~o. la .marcha' .:como <;eremos mas. adelante' 

fue el endeudamiento público. 

El segundo intento fallido de reforma fiscal tuvo lugar en 1974.Al 

igual que el anterior, terminó en "adecuaciones fiscales", como fue 

ron:· elevación de la tarifa en el impuesto al ingreso glob.:il de las 

personas físicas; elevaci6n del impuesto sobre la renta referido a 

los gastos de las empresas, deducibles del ingreso gravable; se mo-

dific6 lo relacionado con rendimientos de capital obtenidos en el -

extranjero; lo mismo sucedió con las inversiones inmobiliarias, a -

rrendamiento de inmuebles, ingresos profesionales, las ganancias o~ 

tenidas por la compra-venta de inmuebles rústicos y urbanos. También 

fuero:i "ac.lecundos" el impuesto a la gasolina, el impuesto sobre la 

producción y consumo de cerveza, el del timbre, etc. 

"Si lo que se buscaba era sustituir en definitiva el esquema del de-

sarrollo estabilizador, hubiera sido necesario entrar de lleno a reo 

rientar el sistema de financiamiento del desarrollo para supeditarlo 

a la política nacional. El no haberlo hecho resultó en un desarrollo 

estabilizador vergonzante •.• El no haber entrac.lo a reformar lo que -

constituye el sistema de privilegios y de protección desmedida al sis 

tema de financiamiento, es decir, el no haber tocado al capital fina.!1_ 

ciero (junto con los problemas estyucturales y de coyuntura) fue lo 

que p~ovoco en realidad la llamada crisis de 1976". (lS) 

Carlos Tello tiene razón al se5alar que al no instrumentarse una re -

forma fiscal a fondo, piedra de toque para toda la política económica 
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echeverista, se llevó al fracaso dicho proyecto. Pero lo que dicho 

autor, como buen ideólogo y funcionario gubernamental no dice, es 
._ ,• -... 

que aunque se hubiesen tomado dichas medidas>' no .hiib~~~~fr;~~#ado -

c!e ser un. paliativo ante los graves prol:ílelllas e~,~~J¿~¿f~{is'qJe en-
.::-·-:·< ,·-,>· ·-

frenta no sólo ia economía mexiciana, sino. el .i>~,s,t¡~~,l~f:f·~.E~~i~ta en 

, ~~<::.~:_-.:~ :\-::v; ::.;:~:~ ~.:>;~:-.' 
".'./"-:,:·~y;;~--- ;- .;~---~"--~/)): .. -... },:.:~ :·. 

·-·>' ... : -_o>,: ,_\. :·;: . .,_.·_:;', «, .. ' 
.-- . :·.:~ ~: ó·~:>-.. ~)· ~.,'- -" '-"'"~(-:-::-

Ante el intento fracasado de financiar el gasto "g(it;'ii;?~•, principal-

su conjunto. 

mente a t:ravpes de la captación de re.cursos vía ··~'.¡rg~s'¡mpositivas 
al capital, la administración de LEA opto por elencleud~miento tanto 

interno como externo. "Las necesidades crediticias del gobierno, de 

alcanzar el 2.3% del PIB en 1971, pasaron al 4.3% en 1972, al 6.3% 

en 1973, al 6.9% en 1974 y al 10.2% y 8.7% para 1975 y 1976, respec-

tivamente. El <leficit público fue cubierto con deuda interna y exter 

na" 
(19) 

, en las proporciones que se observan en el cuadro 2. 

CUADRO No. 2 

FINANCIAMIENTO DEL DEFICIT DEL SECTOR PUBLICO FEDERAL 

DEFICIT 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 

DEUDA H.'TE~~A 61.2 91. 8 90.3 68.4 

DEUDA E.XTER.."iA 35.9 1.5 5.6 35.4 

(AUME~TO) o DISMI 
~UCIOXES DE DISPO 
NIBILIDADES 2.9 6.7 4.1 ( 3.8) 

FUENTE: Secretaría de Pt'o~ram~cion'y~~;'~és~pl1esto. 
,·:,:;:· 

Tomado de· Carlos Tei.lo,''6p·: ·6¡~·~:·~Yzo3 

74.9 67.1 72.3 

34.6 34.9 . 37 .1 

(9. 5) (2.0) (9.4) 
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La c~uda externa del sector público registró un exagerado crecimiento 

en el sexenio echeverrista, de 4,262.0 millones de dólares en 1970, -
<• • __ ,.: •• .-- -. 

ascendió a 19,600.2 millones de dolares en 1976. Erifrel970 'Y 1976 -

creció un 459.8%. "Para 1970 los intereses de la deuda representaban 
--.. _·;,: < -

42 .s~; de las amortizaciones de ese año (21.1% en 1962); eri ¡974· los 

intereses era 4.9% superiores a las amortizaciones; 5.6%.en 1975; -

9.6'7~ en 1976". (20) 

A.~O 

1970 

1971 

1972 

1973 

1971• 

1975 

1976 

CUADRO No. 3 

DEUDA EXTERNA DEL SECTOR PUBLICO 
(millones de dólares) 

TOTAL 

4.262.0 

4.545.8 

S.064.6 

7,070.4 

9.975.6 

14.266.4 

19.600.2 

FUENTE: BANNIEX Néxicc en Cifras 1970-1979. 

La política para atenuar el desequilibrio del sector ex:terno, no tuvo 

resultados positivos. Esta situación se torna dramática si observamos 

los resultados de la balanza comercial en el mismo período. Las impoE_ 

taciones de mercancías pasaron de 2,238.3 millones de dólares en 1970 

a 6 ,031. 7 en 1976, lo cual significó un incremento del 269.4%; paral~ 

lamente, en el mismo período, Las exportaciones aumentaron de 1,289.6 

millones de dolares a 3,315.8; es cierto que crecieron un 257.1%, pe-
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ro en términos absolutos, estuvieron muy abajo de las importaciones; 

con respecto a estas, las exportaciones representaron el 47.1% en -

1974, y el 43. 4¡; y el 54. 9% en 1975 y 1976 respectivamente. 

1970 

1971 

1972 

1973 

1974 

1975 

1976 

CUADRO No. 4 

BAL\NZA COHERCIAL * 
(millones de dolares) 

INPORTACIO:-; D~PORTACION 

DE HERCA.'\CIAS DE MERCAi'\CIAS 

2,238.3 1,289.6 

2,255.5 1,365.5 

2,720.2 1,666.4 

3,814.7 2,071.7 

6,057.5 2,853.2 

6,583.9 2,860.9 

6 ,031. 7 3,315.8 

SALDO 

- 1,038.7 

889.9 

- 1,053.8 

- 1,743.0 

- 3,204.3 

- 3,723.0 

- 2,715.9 

* Se han deducido las operaciones realizadas por las empresas maquíl.!!_ 

doras. 

FUENTE: BAi'U01EX México en Cifras 1970-1979. 

La agudización del desequilibrio de la Balanza Comercial, estuvo de-

terminada por la declinación del sector agroexportador y por la am-

pliacion de la brecha coraercial manufacturera. Pero tambi~n influyó, 

durante 1973 y 1974, la aparición del déficit petrolero ocasionado -

fundamentalmente por el extraordinario crecimiento de los precios en 

el mercado internacional a partir de 1973. Esto obligó a intensificar 

las exploraciones que redundaron en nuevas explotaciones, con las -

cuales se liquido el saldo negativo de la balanza petrolera, para dar 

paso a saldos positivos a partir del año de 1975. 
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Por otra parte, la política de la mencionada administración, se pr~ 

ponL:i. reorganizar y reactivar el sector agrícola como respuesta a 

la crisis que enfrentaba dicho sector. Asímismo,. buscaba dar vida a 

los organismos oficiales de control .del campesinado, como u.."la forma 
. . ·~ 

de reencuadrar en los marcos del régimen político al movimiento. cam 

pe sino, cada día más radicalizado dur,ante ese período. 

En realidad, la política agraria de LEA no fue solo demagogia, ava~ 

so más allá de las simples declaraciones, los imperativos de la nu!:_ 

va situación así se lo exigían. "El agrarismo de Echeverría no es -

por vocación y sus veleidades "neozapatistas" están lejos de ser V2_ 

luntarias: se trata de la respuesta obligada de un régimen cada vez 

más acosado por la crisis económica del sector agropecuario y por el 

d 1 
. . . 11 (21) 

ascenso e movimiento campesino • 

Durante este sexenio se impulso el reparto agrario como hacía lus -

tros que no se hacía, a tal grado, que paso a ocupar el segundo lu-

gar después del período cardenista por el número de hectáreas repa.E_ 

tidas. Pero la verdad es que la mayoría de lo repartido quedo sim -

pler::ente en el papel, o bien se trato en su mayoría de tierras sin 

utilidad agrícola. 

En cuanto a la inversión pública destinada a este sector, registró 

un i~portante crecimiento. La inversión pública en fomento agrope-

cuario paso de 4,000 millones de pesos en 1970 a 20,079 ~~llenes 

de pesos en 1976, se quintuplicó. Si observamos únicamente la in 

versión en la agricultura, nos darnos cuenta que el incremento es 

aún superior, de 2,628 millones de pesos dedicados a este rubro en 

1970, para 1976 paso a 17,595 millones de pesos, creci6 más de seis 

y !'::t¿iu veces. 
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Este fuerte incremento en la inversión pública para el agro, expli-

ca, por eje~plo, la disponibilidad de superficie cultivable en cer 

ca de 655,ooo hectáreas de riego: Regionalmente 1.os estados mas be-

neficiados fueron, los del Norte y Noroeste del país, en los cuales 

no es precisamente predominante el ejido o la verdadera pequeña pr~ 

piedad, sino el latifundio embozado. 

M:ios 

1970 

1971 

1972 

1973 

1974 

1975 

1976 

CUADRO No. 5 

INVERSION PUBLICA TOTAL 8i L.\ AGRICULTURA 
(millones de pesos) 

INVERSION PUBLICA HNERSIO~ PUBLICA 
TOTAL EN FOMENTO AGROPE 

CU ARIO 

30,250 4,000 

22,559 3,264 

34 '715 4,948 

49,838 7,044 

64' 817 10,969 

99,023 18,917 

106,046 20,079 

IXVERS ION PUBLI 
CA EN LA AGRI -
CULTURA 

2,628 

2,885 

4,447 

6,284 

10' 191 

16,708 

17,595 

FUENTE: Secretaría de la Presidencia. Tomado de Jorge Castell y Fernando 

Rello, op'. cit. p. 145, 

El crédito al campo créció a una tasa promedio anual del 23% entre ~ 

1970 y 1975. En ·un intento por racionalizarlo, en 1975 se fusionó la 

banca rural oficial para dar lugar al Banco Nacional de Crédito Rural. 

Los precios de garantía que ya tenían años estancados, durante el cit!!_ 

do período reportaron un importante crecimiento: el maíz pasó de 940 

pesos tonelada en 1972 a 1,200 en 1973, 1,750 en 1974 y 1,900 en 1975; 

el frijol brincó espectacularmente de 1,750 pesos tonelada en 1972 a 



5,00C en 1973, 6,0CO en 1971+ y bajó a 5,000 m . .ievai"'!lente en 1975; el 

trigo se incrmentó de 870 pesos tonelada en 1973 a 1,300 en 1974 y 

1,750 en 1975; la soya pasó de 1,800 pesos tonelada en 1972 a 3,000 

en 1973 y 3,500 en 1974; el cártamo de 1,500 pesos tonelada en 1972 

subió a 3,000 en 1974 y 3,500 en 1975; el ajonjolí varió de 2,500 

pesos tonelada en 1971 hasta 6,000 en 1975. ( 22 ) 

Con· gran ruido también se propagandizó el impulso a la colectiviza-

ciéin ce los ejidos, a tal grado, que se trazo un Plan Maestro de Or 

ganización y Capacitación Campesina que se proponía como meta nada 

menos que colectivizar 11,000 ejidos en la pri~era etapa, 1974-1976. 

En enero de 1977 la revista Proceso dio a conocer el resultado re-

portado por el equi?O que en la SRA estuvo a cargo del proyecto: 633 

.. d 1 . . . (23) eJi os co ectivizaaos. 

Para asegurar una ~ayor intervención del estado en le comercializa-

ción de los productos provenientes del agro, así csmo en la promo -

ción de ernp~csas agroindustriales ejidales, se crearon va~ias Insti:_ 

tuciones como Inrr.ecafé, Proquive=iex, Tabamex; se ampliaron otras c~ 

mo la Conasupo; se crearon infinidad de fideicomisos y el Fondo Na-

cional para el Fomentq Ejidal. 

La política agraria de apoyo a fondo al campo, tuvo resultados muy 

pobres o bien nulos en términos de supcracié~ de la crisis agraria. 

Así lo constata, para no abundar en mas datos estadísticos, el cr~ 

ciente volumen de i~portacÍones de productos agrícolas alimenticios 

que se registraron tanto en ese ::ús~o perícdo corno en años posteri~ 

res. 
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En este fracaso tuvo mucho que ver el intrincado laberinto burocri 

tico que no sólo entorpece los trámites a los agrícultores pobres, 

sino que por la corrupción imperante e.n el aparato gubernamental 

el destino de la parte ~~ los recursos terminó en manos de 
., .. . 

los burócratas y de la burgue.sía :a;it"aria. Los campesinos pobres no 

fueron los principales benéficiados cCiriios millonarios programas 

de fomento agropecuario, ellos $'{guie~o1l·explotando su tierra sin 
- ,_ ~- -·-. -: ; •. :-;,_ . _,. ·-· _,_ _,_ .• _ -'---~-~- ·-1" ~ ' - -- ':_ ' - :_·_. -- -

los instrumentos e insuinos qu;. ~i}d~~~~.rolio}tecriológlco ha alean-

zado. 

El problema de fondo que la p;f;¡:~f~~~~agi:aria e'c.heverrisl:a no atacó 
~- . --<>-~'' 

y que a final de cuentas ia 11.~.'T·o :~l fracaso, es la falta de una 

refonna agraria cuyo punto de partida sea una total reestructura 

cion del agro mexicano. Las reformas desarrolladas a partir de la 

revolución mexicana no resolvieron en definitiva el problema agra-

río a la burguesía, como obviamente tampoco al campesino pobre. 

Para finalizar este apartado <le la política económica de LEA, no -

podemos dejar de tocar otro de sus ejes centrales: la redistribu 

ciéÍn del ingreso. El "desarrollo compartido" que fue contrapuesto 

al "desarrollo estabilizador", tenía como uno de sus ejes retóri -

cos la inaplazable necesidad de redistribuir el ingreso, hasta ese 

momento altamente concentrado en pocas manos. En el discurso de t~ 

ma de posesión, LEA destacaba que "se requiere en verdad, aumentar 

el empleo y los rendimientos con mayor celeridad que hasta el pre-

sente. Para ello, es indispensable compartir el ingreso con equi -

dad y ampliar el mercado interno de consumidores. Se requiere tam-
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que el esfuerzo humano sea más fecu.'ldo. Para lograrlo, es preciso -

i¡;ualr.iente distribuir.: el biene.star, la educación y la técnica". (24) 

Sin lugar a dudas, el motivo central que llevó a plantear al nuevo -

equipo gubernamental, la urgencia de ampliar la redistribución del 

ingreso radicaba en el secular problema que el desarrollo económico 

venía enfrentando: el estrecho mercado con que contaba-la industria, 

e:-:ceptuando la de bienes sunturarios. Dicha .política.era congruente 
-: _.,._··-.'· 

con la estrategia modernizadora que pregon.aban los sustentadores del 

"desarrollo compartido". 

Pero no menos importante era el motivo político que llevó al equipo 

cchcverrista a pronunciarse por una mayor redistribución de la riqu~ 

za producida: la necesidad de legitimar al Estado ante las masas. -

Despu6s de 1968 la perdida de confianza y credibilidad hacia el Esta 

do y su régimen político, era creciente. Por otra parte, el giro po-

pulista que Echeverría imprimió a su proyecto no podía sostenerse en 

el vacío, requería de una base objetiva, la cual buscó entre otras -

políticas, a través de la política salarial y de beneficio social -

para los trabajadores. 

"Respecto a la política salarial de Luis Echeverría, distinguim6s 

una gama amplia de medidas que consideramos la integraron cuatro gr~ 

pos principales, 1) La creación de instituciones de cr¡dito que, en 

su mayor parte, ampliaran el consumo de los trabajadores sin chocar 

con las ganancias, 2) J.a ampliación de la intt;\rvenci$n del Estado en 

la dis tri bucion de bienes salarios, 3) Los aumen-tos salariales de 
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emergencia, el cambio de periodicidad de la revisión de los salarios 

mínimos, etc. que buscaron frenar el proceso de concentración acele-
- . -

rada del ingreso, y 4) La ,creacion de instit_uciones culturales para 

los trabajadores que complementaron las medidas anteriores." <25> 

En efecto, durante la administración de LEA, se crearon el INFO~AVIT 

EL FONACOT, el CONAPROS, el Servicio Público de Empleo, el Centro Na 

cional de Información y Estudios del Trabajo, el Consejo Nacional de 

Cultura y Recreación de los trabajadores, la Editorial Popular pa-

ra los trabajadores. CO~ASUPO amplió sus funciones, en 1970 "operaba 

1,200 centros de compra, 1,200 tiendas de venta al menudeo y tres f!. 
bricas; en 1975, operaba 2,800 centros de compra, 6,000 tiendas al -

menudeo y 28 fábricas". <26
) Se estableció el control de precios s~ 

bre 29 productos básicos y fue promulgada la Ley Federal de' ·-,rotec -

ción al Consumidor. Las revisiones salariales de bianuales pasaron a 

ser anuales y se incrementó el porcentaje afectable como reparto de 

utilidades. Asimismo en tres ocasiones se decretaron aumentos sala -· 

riales de emergencia. 

Con estas medidas, por una parte se buscaba facilitar el acceso de -

los trabajadores a los bienes de consumo durable, así como de asegu-

rarles el contenido de la canasta básica a precios menores al del co 

mercio privado. Por esa vía, se evitaban reducciones drásticas en el 

salario real. Pero no solo se pretendía la ampliación del mercado in 

terno, sino también el respaldo político de los asalariados. 

La política salarial y las espectativas que sobre ella se crearon, 
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fueron seriamente alteradas por la dinámica inflacionaria que tomó 

el período del "desarrollo compartido", que ocasionó que no precis!!_ 

mente se compartiera la riqueza creada. En el cuadro 6, observamos 

que la inflación se desboca principalmente a partir de 1973. 
CUADRO No. 6 ; <· 

INDICE NACIONAL DE PRECIOS AL CONSUMIDOR 
BASE 1968 - 100 ' 

ANOS INDICE 

1970 108.7 

1971 114.6 5.4 

1972 120.3· s.o 
1973 i:34~s 12.0 

1974 166.8 23.7 

1975 191. 8 14.9 

1976 222.1 15. 8 
1i. ·~ 

FUENTE: Banco de México, Informe Anual 1978. 

El crecimiento acelerado de la inflación resultaba inusitado. En 

la década de los sesenta la misma registró un incremento del 4% en 

promedio. De 1970 a 1972, paeríodo en que la inflación se mostró m~ 

surada, no hubo fuertes exigencias salariales por parte del rnovimie!!_ 

to obrero. Con el acrecentamiento de la inflacion en 1973, también -

las demandas por ~ayor salario hicieron acto de presencia. 

Ante el embate inflacionario ocasionado tanto por la política patro-

nal de incrementar sus ganancias vía aumento de precios, como por -

las importaciones, el creciente descontento entre los trabajadores -

obligó a la burgocracia sindical a ponerse a la cabeza de sus deman-

das. Las exigencias de aumentos de emergencia, fueron los factores -
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que influyeron de manera determinante en el enfrent:az::iento de la P!! 

tronal contra el gobierno. Despúes de confrontaciones y amenazas -

verbales entre el charrismoy los organismos empresariales, el pre-

sidente actuaba como arbitro y se deteri:iinaban los aumentos. En seE_ 

tiembre de 1973, el incremento de emergencia fU:e del 20%; para sep­

tiembre de 1974 del. 2.2% y p~ra septiémbre de 1976 ~e:acordó el 23%. , ~,~.'~e-,·- .. . ~;·:L"; ~· ~ 
'~~\'.:\~~<~!?':/:' . 

Como podemos apreciar eíl;~l cuadro 7, '.los sa!ai!ici~ mínimos genera -
··., --<.-··:::<...rf; '" 

les reales mejoraron ~.u~a' .tasa promedio de: 16%; '.pero el problema ra 

CUADRO No. 7 

SALARIOS MINIMOS E I?\'DICE DE PRECIOS (VARL.\CIO~ PORCENTUAL) 

1970 1972 1973 1974 1975 1976 

Salarios míni 
mos generales 
(pesos) 24.9 24.9 29.3 34.6 48.0 48.0 72.2 

Indice nacio-
nal de precios 
al consumidor 108.7 114.6 120.3 134.8 166.8 191. 8 222.1 

Salarios mini 
mos (precios-
de 1968) '22.9 21. 7 24.4 25.6 28.8 25. o 32.5 

FUENTE: José Blanco, op. cit. p. 72 

dica en que esa relativa cejoría no benefici6 al 304 de la población 

más pobre, la cual continuó siendo aún más pobre, nientras los mas -

ricos aumentaron sus ingresos. Los ac::::.entos salariales reales y nomi-

nales únicamente beneficiaron a los trabajadores sindicalizados, priE, 

cipalmente de medianas y grandes empresas, así como a la clase media. 

Es bien conocido el fenómeno de una wasa importante de asalariados -

que no perciben ni siquiera el salario mínimo. 
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El cuadro B, muestra la estratificación del ingreso. Tomando en con 

sideración las zonas económicas que integran cada una de las Regio-

nes Estadísticas y Areas Metropolitanas que maneja la encuesta sobre 

Ingresos y Gastos de los Hogares, 1977, se calcularon promedios de 

tales sal.arios mínimos generales para cada Región y Area. Conocido -

el ingreso corriente monetario semestral de cada hogar se comparó -

' con el promedio de salario ~rnirno general de su respectiva Región y 

Area y se agregaba dicho hogar al estrato correspondiente. 

CUADRO No. 8 

INDICA.DORES DE LA DISTRIBUCIO~ DEL INGRESO CORRIENTE !-10~ETARIO SEMES 
TRAL POR ESTRATOS DE INGRESO cm; BASE EN EL ~11NIMO GENERAL 

PO~DERACIONES: I~GRESO INGRESO CORRIENTE RELACION DE PRO 
COR.l\IE::-.."TE HONETA.-q_ro MONETARIO SE.'1ES - MEDIO DE CADA ES 
SD!ESTRAL. TRAL PR0!-1EDIO. TRATO, RESPECTO 
HOGARES IXGRESOS (PESOS) AL PRO:t-1EDIO ~A-

CIONAL. 

NACIO~AL 100.00 100.00 27,740 1.00 

o.o.so 14.47 1.65 3,172 0.11 

0.51-1 17. 83 5.24 8,150 0.29 

1.01-1.50 13.09 6.39 13,534 0.49 

l. 51-2 12.50 8.56 18,895 0.68 

2.01-3 15.17 14.65 26,789 0.97 

3.01-4 9.45 12.87 37,762 1.36 

4.01-5 5.28 9.33 48,987 l. 77 

5.01-6 3.63 7.84 59,933 2.16 

~as de 6 8.57 33.46 108,317 3.90 

FUE~TE: SPP, Coordinacion General del Sistena Nacional de Informacion. 
Tomado <le Hernandez Laos Enrique y Cérdova Chavez Jorge, Estru~ 
tura de la distribución del ingreso en México, en Revista de Co 
mercio Exterior, Vol. 29, Núm. 5, mayo de 1979, p. 516. 

Como se muestra en el cuadro 8, el 32.3/. de los hogares perciben entre 

O y salario mínimo, y participan del 6.89% del ingreso total, de ese -
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porcentaje de familias, el 14.47% perciben cuando más, medio salario 

mínimo y participan del 1.65% del ingreso total. Precisamente a es-

tos estratos, que perciben el salario mínimo, como máximo, fue a 

quienes menos beneficiaron con los aumentos de emergencia. En el 

otro extremo, se encuentra el 8.577. de las familias que perciben mas 

de 6 salarios mínimos y participan del 33.46% del ingreso total, el 

ingreso promedio semestral de este estrato es de 108,317 pesos. 

En cambio, las utilidades de las empresas bursátiles crecieron de ma 

nera considerable: en 1972, 26.6%, en 1973, 36% en 1974, 54.6%. Sin 

lugar a dudas el capital salio ganando frente al trabajo, según lo d~ 

muestran los anteriores datos de empresas registradas en la Bolsa de 

Valores. Estas ganancias se basaron en el incremento acelerado de los 

precios, de tal manera que a los asalariados no sólo se les exprimía 

en el proceso de la producción, sino también en el de la realización. 

Es cierto, que durante el sexenio echeverrista los salarios no sufri~ 

ron graves deterioros~ hay quienes opinan que incluso de conjunto lo-

graron mejorías reales. En este sentido, el proceso de pérdid~ de le-

gitimidad no seguió el acelerado curso registrado en el sexenio de 

Díaz Ordaz, a pesar de la insurgencia sindical y campesina que sacu-

dió al país. A la vez, la política salarial fue un rotundo fracaso -

en lo que hacía al proyecto de ampliar el mercado interno. "La ampli!!_ 

ción deliberada del mercado internD, llegado el límite del crecimien-

to económico a tasas menores al crecimiento de la población, quedó fi 

1 "d d - ~ . ·¿ " (27) na mente converti a en un merca o aun mas restr1ng1 o. · 
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En resumen, 

Diversas investigaciones coinciden en ubicar dos períodos en la p~ 

lítica econóoica echeverrista: 197.1~1973 y 1974-1976. El primer p~ 

ríodo, pasada la"atonía" de 1971, ·fue expansivo, de un relativo au 

ge; el segundo fue crítico, preludi~ba la crisis que se avecinaba. 

Para 1971, se aplicó una política contractiva como lo ariunció el -

secretario de hacienda ante la XXXVII Convención Nacional Bancaria: 

"La actual política monetaria es rigurosamente antiflacionaria y -

tiene un triple propósito: contrarrestar la excesiva liquidez del -

sistema financiero privado; utilizar recursos internos adicionales 

para reducir el ritnio de endeudamiento externo y, por último, can~ 

lizar proporciones mayores de los fondos captados por el sistema 

bancario, a las actividades prioritarias en el campo de la vivienda 

de interés social, del desarrollo agropecuario y del ingreso de di­

visas." <2B) 

En los do~ Últimos años del primer período ante la ya temprana caída 

de la inversión privada se impulsó una política reactivadora, basa­

da fundamentalmente en el gasto público, El crecimiento del PIB pá-

~ó del 6.9% en 1970 al 3.4% en 1971, y aumentó en 7.3 y 7.6 en 1972 

y 1973 respectivamente. A la par, ascendió el peso relativo del dé­

ficit fiscal frente al PIB, pasando de 2.4 y 4.5% en 1971 y 1972 a 

6.0% en 1973, con lo cual la deuda pública se incremento como hemos 

anotado anteriormente. Igualmente, el déficit en cuenta corriente 

de la balanza de pagos, en 1971 y 1972 arrojó cifras de 726.4 y - -

761.5 millones de dólares respectivamente, para alcanzar los 1175.4 

millones de dólares en 1973. 
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El segundo período, estuvo enmarcado por la fuerte crisis interna 

cional que sacudió al capitalismo con una recesión sincronizada. 

A partir de 1974, se impuso en nuestro país una política económi-

ca contraccionista apoyada en el instrumental monetario-crediti -

cío. Según algunos estudiosos, este hecho significó el triunfo de 

los sectores ligados a la burguesía mas retardataria en el gabin~ 

te, "Ejemplo de ello es la composición del gabinete económico, en 

el que coexistieron dos posiciones coritrapueatas de concebir los 

objetivos e instrumentos de la sección estatal. La heterogeneidad 

se mantuvo durante todo el sexenio y estuvo representada, en un 

extremo, por la corriente "estabilizadora" -de Hacienda y el Banco 

de México y, en el otro, por los funcionarios que pugnaban el CU_!!! 

plimiento de los preceptos del desarrollo compartido; la Última 

encabezada por la Secretaría del Patrimonio Nacional". (
29

) 

En los tres últimos años, el crecimiento del PIB tendió a decrecer 

pronunciadamente: 5.9% en 1974, 4.1en1975, l.7 en 1976. La pro -

ducción industrial pasó de una tasa de 9.2% en 1973 a 3.3 en 1976. 

El déficit del sector público alcanzó como porcentaje del PIB, 10.2 

y 8.4% en 1975 y 1976. El déficit en cuenta corriente de la balanza 

de pagos creció de 1175.0 millones de dólares en 1973 a 2558, 3693 

y 3068 en los tres años siguientes. A la vez, en estos años, la de~ 

da pública registró sus mas altos Índices. No cabía duda, la cri-

sis estaba en puerta, se vivían ya sus prolegómenos, 

~ 
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2.3. Las contradicciones dentro de la clase dominante y sus repercuciones 

en la vida economica. 

Como pocas veces se ha visto, en el transcurso del sexenio echeverris 

tas se desarrollo un enfrentamiento entre los grupos empresariales y 

el gobierno. Las principales políticas imple~entadas durante este pe­

ríodo fueron severamente enfrentadas por la gran burguesía, con la -

crítica política, la presión económica, el ru~or y el chiste político, 

buscando propagar el caos y denigrar al presidente de la república, 

La "crisis de confianza" se tradujo en un serio deterioro en las rela 

cienes entre el bloque dominante, y en el agravamiento de la crisis 

economica por la contracción en la inversión privada y la fuga masiva 

de capitales en los dos Últimos años del sexenio. 

Esta fue la tercera ocasión, en la historia de los gobiernos posrevo­

lucionarios, en que se presentaban enfrentamientos de tal envergadura 

en el bloque dominante·. Anteriormente, situaciones semejantes se ha­

bían dado en los sexenios de Lázaro Cárdenas y de Adolfo López Matees. 

En los tres casos, la confrontación se recrudeció en los dos últimos 

años. 

Sin lugar a dudas la arremetida de los grupos patronales estaba rela­

cionada con la sucesión presidencial. 

En el sexenio de LEA, "por primera vez en mucho tiempo, se propaga de~ 

de arriba, desde las cúpulas de la oligarquía, el desprestigio progra­

mático de un presidente de la República. En una etapa inicial - - - -

(1973-1975) el énfasis recae sobre la vulgar afición del presidente -
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por lo autóctono (bailes, equipales, guayaberas, etc.) las "pasiones 

folclóricas " de su esposa y su tontería declarativa. Una frase pri-

mero atribuida al ministro de Agricultura ("la lluvia ni nos perjudi. 

ca, ni nos beneficia sino 'todo lo contrario") pasa a ser la consig-

na que, de modo unánime, se le endilga a Echeverría, resumen no per-

fectible de su confusión mental.. El poder de sugestión de esta "cade 

na humorística" es tal, que de inmediato muchos juran haber oído la 

frase a Echeverría, sobre cuya capacidad mental desciende un aluvión 

de chistes. La segunda parte de esta campaña, se inicia en 1976 y su 

intensidad coincide con la devaluación y expropiación de tierras en 

el Valle del Yaqui, Sonora. En lo político, · 1os chistes siguen una -

escuela de quejas. Echeverría desplaza a los mexicanos con chilenos 

y argentinos. Echeverría es cabeza de playa del comunismo internacio 

nal. Est:i intranquilidad y este desasosiego, expresados o no de "modo 

chistoso" preceden a lo que se llamará después la Pérdida de la Con-

f 
- 11 (30) ianza • 

Los grupos empresariales atacaron en toda la línea la política de -

LEA, no hubo frente importante que no haya sufrido los embates mas 

derechistas. Todos los epítetos imaginables fueron trocados en argu-

mentos políticos. Así, LEA resultó conduciendo al país a la "anarquía". 

comunista". Es evidente que, salvo casos patológicos, toda la ideol~ 

gía creada por los grupos ez::presariales en torno a la política 

no era creíble ni por ellos mismos, pero les servía en su aco-

metida. 

Nuestra hipótesis sobre los ataques de 1os grupos empresariales al g~ 
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bierno citado, la belicosa oposición que hicieron a la reforma fis-
. ·- .. ·. 

cal, a la política salarial, a la política exterior, a la política 
.... ~ ·::._.~~;~. · .. 

educativa, entré otra~;, aderezada con rumores sobre maniáticos ase-

sinos, sobre esterilización de niños, sobre el golpe de estado, etc., 

tenían como finalidad evitar que el estado lograra una mayor partic.!:_ 

pacion en la vida económica. Por eso, todos estaban dirigidos contra 

el "intervencionismo estatal", columna fundamental de la política de 

LEA. Los grupos empresariales habían luchado sexenios enteros para -

ganar terreno a costa de la burocracia política, lo que les permitió 

tener ingerencia directa en los asuntos del.estado. Así, impusieron 

sus cuadros en algunas secretarías, en gobiernos estatales, etc. Pe-

ro esta dinámica, a la larga, significaba el debilitamiento de la -

"familia revolucionaria". 

El echeverrismo pretendía reintegrar de manera absoluta las ríen-

das del Estado a la burocracia política, porque de ese control ha de 

pendido y dependerá su existencia con esa elástica y relativa auton~ 

mía que le es característica, pero que cada vez a esta burocracia se 

le ha ido restringiendo. Para lograr lo anterior, requería fortale-

cer en términos económicos y políticos al estado, solo así podría en 

frentar a los grupos patronales y cumplir con su objetivo. 

Pero esta política se instrumentaba en momentos de crisis que 

restaban capacidad económica y política al estado, lo que significa-

ba menor margen de maniobra para moverse, tanto frente a los grupos 

empresariales corno frente a los trabajadores. Por otra parte, la sÍ!J!_ 

biosis entre grupos empresariales y funcionarios públicos era tal, 
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que el enfrentamiento con los primeros podía conducir a chocar con 

bloques del aparato político dominante, lo que se traduciría inev_!. 

tablemente en cuarteaduras en la "familia revolucionaria". Eso ex­

plica porqué se instrumentaron purgas contra los llamados "emisarios 

del pasado", que a la vez se trataba de funcionarios mas ligados a 

los grupos empresariales. Con estas medidas se instauro como prac­

tica común el canibalismo contra los funcionarios del sexenio ante 

rior. Se desataron furias que barrerían a sus mismos creadores. A 

su debido tiempo, toco el turno a los echeverristas. 

Obviamente, el proyecto echeverrista en ningún momento pretendía ro.!!1_ 

per la continuidad del capitalismo, muy al contrario buscaba moder­

nizarlo ajustándolo a la nueva situación que se vivía, en mucho de­

terminada por los avatares que enfrentaba el capitalismo en el ambi 

to internacioRal. Su preocupación por reintegrar, e incluso fortale 

cer, el papel rector del estado en la actividad económica se identi­

ficaba plenamente con el pragmatismo económico puesto en boga por -­

Keynes. Ante la miopía de los capitalistas individuales, que no les 

permite ver los intereses de clase, el estado se erige corno el salva 

guarda de los intereses del conjunto de los capitalistas, para lo 

cual debe de contar con capacidad de decisión e intervención tal, que 

en un momento determinado t.or;ie decisiones que a corto plazo pueden -

afectar a un grupo de capitalistas, pero a la larga, salvaguardan el 

interés de la clase en su conjunto. 

En este sexenio "las presiones de los grupos económicos más fuertes, 

tooando como pretexto los agudos problemas de la coyuntura económica, 



82 

se concentraban hacia fines de 1973 en paralizar la acción del Estado 

y en subordinar aún mas a sus deseos de poder, que no a sus verdade-

ros intereses de largo plazo, la conducción de la 'economía nacional. '·' .. . . . .. :: ··:. _:,-~,' ·, -<. ·' '._ 
Esta lucha entre el sector público y ei .privado, Y,.los distintos in-

tereses que se enfrentan, permearon ia aa;iú.:Lsti~c~:~:n ¡>Ública de tal 

suerte que la política del régimen se vio obstaculizada desde den -

tro". (3l) 

El primer enfrentamiento serio de los grupos empresariales contra el 

gobierno de LEA se dio en diciembre de 1972 en torno a un proyecto -

de reforma fiscal. Para el conjunto de la política económica de LEA 

y de su plan de fortalecer la intervención del estado en la econo -

mía, resultaba de vital importancia sacar adelante su proyecto de 

reforma fiscal, de ello dependía en mucho, el futuro de su política 

económica. 

El contenido fundamental de la propuesta de reforma fiscal era el si 
:-

guiente: "eliminación, de las acciones y valores al portador; grava,-

menes individuales a los causantes, lo cual implicaba la determina-

ci6n de los ingresos provenientes del capital con tasas similares a 

las aplicadas a las provenientes del trabajo; creación de un impue~ 

to nacional sobre el patrimonio; restricciones sobre las deducciones 

permitidas en los gastos de operación de los negocios; y el incremen 

to progresivo en la tasa aplicable a las personas físicas". (32) 

Después de un agrio debate público entre las organizaciones empresa-

riales y el gobierno, los dos intentos de reforma fiscal fueron reti 

rados por éste, quien ni siquiera los hizo llegar al parlamento. Co-



83 

mo anotamos al respecto en el capítulo anterior, la belicosa arreme 

tida empresarial obligo a reducir la.tan. anunciada reforma en siro -

ples adecuaciones fiscales. Con este he.cho ·los grupos empresariales 
;_, ·.'' .. · .,- -' 

- --- . -· - -' .'.',\··- . 
se anotaron un evidente triunfo, tanto político como .económico; que 

los fortalecio frente el estado~ 
.:. ·". 

La derrota de los intentos de reforma fiscal_;, ;s~;g~iii~6 4ri,'serio re 

ves para el proyecto echeverrista en tanto. q\lf ~ti;l'~''}gú~vé para -

lograr el fortalecimiento y saneamiento de las, fi'.~~~i~s estatales. 

Pero lo mas importante, y grave para dich~ p;rof~~t~~ fueron las i!!!_ 

plicaciones políticas de tal fracaso. Los empresarios lo comprendí~ 

ron, apuntalaron sus trincheras y se aprestaron a una batalla más dura·. 

La política salarial de LEA fue motivo de otra importante acometida 

de las organizaciones empresariales. El inicio de este choque se u-

bica en el año de 1973 y se prolongo por el resto del sexenio. Para 

este año la política económica estaba comprometida en la reactiva -

ción, a costa de una importante ola inflacionaria. Así, por ejemplo, 

para el mes de marzo los Índices de precios registrabnn incrementos 

cercanos a las cifras correspondientes a todo el año de 1972, El ma 

lestar entre los trabajadores se dejo sentir a tal grado que los bu 

rócratas sindicales empezaron a presionar en pos de incrementos sa-

lariales. 

A fines del mes de marzo el gobierno federal dio a conocer un progr~ 

ma nacional para enfrentar la inflación, "las líneas principales de 

éste eran tres: a) orientación al público consumidor, b) vigilancia 

de precios y, c) mayor participación directJ del Estado en el merca 

do de bienes y servicios''. C33l, Eduardo Gonz51ez antes citado, des 
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taca que "la vigilancia de precios contemplaba no solo la ampliación 

y mejoramiento de los mecanismos administrativos de control, sino -

también la organización de brigada~ populares por zonas. _lo que ad~ 

más de ser inédito, le otorgaba a la medida, por lo menos formalme!!. 

te, un claro contenido político;. en la misma· s:Üuacion básica se en 

centraba la ampliación de la presencia estatal en la esfera comer -

cializadora". <34) 

Pretendiendo mostrar que el gobierno se ponía decididamente al lado 

de los trabajadores, el citado plan fue anunciado con gran propagan 

da, se destaco la especularidad de su contenido y las medidas prác-

ticas que debían tomarse para instrumentarlo. El contrataque de los. 

empresarios no se hizo esperar, y fue tan violento y solido que a 

final de cuentas, lograron también derrotar dicho proyecte 

Ante la oposición empresarial, los burócratas sindicales salieron 

al campo de batalla verbal. Fidel Velazquez sentencio que "La cm 

ya no hablara únicamente de que hay que actuar ciñéndose a la ley, 

pero con propósitos de ir m5s all5 de la ley. La central no actua-

rá circunscrita a los marcos de la revolución, sino que tratará de-

hacer dentro de esta revolución una nueva del proletariado que trai_ 

ga como consecuencia la reinvidicacion integral de los trabajadores." 

Por su parte Mauro G6mez Peralta, presidente del Congreso <le Traba-

jo advirtió a los empresarios: "la iniciativa privada se está suici 

dando. Si no cede un poco, voluntariamente, en un futuro no lejano 

se le arrancará por la fuerza todo lo que tiene como ha pasado en -

otras partes." 
(35) 
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A pesar de la virulencia de los discursos de respuesta de los pers~ 
, .· 

neros del gobi_erno y de los_ burocratas. sindicales, los empresarios 
·~· ,:.:.;; .: .. \ 

se imp~suierori,i'.;ciblig~{t:ol}'(~~~ili,ism':' :·.(ú r'etirar .. su plan y a elabo-

rar o~ro que fue ~~~oac¿:¿~~e~ el 2~de jul~o~e 1973. 

El nuevo plan para combatir la inflacion implicó una cierta conten-

cion de la etapa expansiva y los preparativos, aún tímidos, para un 

retorno a la recesion. Esta segunda derrota de la política economi-

ca echeverrista era el corolario del abatimiento del intento de re 

forma fiscal. En la pugna empresarios-gobierno, no cabía la menor 

du¿a que se imponían los primeros. El "intervencionismo estatal", -

al igual que la búsqueda de la .legitimidad perdida por el régimen 

político y a través del retorno a las fuentes populistas, se topa 

ban con un solido muro formado por las recalcitrantes organizaciones 

empresariales. 

Durante los tres años restantes se mantuvo la contienda en torno a 

política salarial. El Congreso del Trabajo, amenazo con huelga gen~ 

ral por aumentos de emergencia. Los empresarios no se limitaron a 

la diatribas, los regiomontanos, por ejemplo, el 18 de julio 1~e 1974 

realizaron un paro de labores para presionar al gobierno, y espera-

ban que a nivel nacional los secundarían los demas empresarios, lo 

cual no sucedía. 

"En los conflictos planteados en 1973, 74 y 76 en torno a los au-

mentos salariales de emergencia, encontramos algunas regularidades 

en la política seguida por las organizaciones patronales: se pro-

nunciaron siempre en contra de los aumentos de emergencia, unas -
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veces arguyendo que esto acarrearía inevitableoente un aumento de pr~ 

cios y un daño a la economía del país, otras veces haciendo un llama-; 

do a la "-solidaridad". Al. oponerse buscaban conseguir mejores condi -

ciones de negociación frente a charros y gobierno en caso que éste -

apoyara la demanda, pero además pretendían, en caso de que tuvieran 

que aumentar los salarios, otorgar el mínimo posible para conservar 

los altos margenes de ganancia de que ya disfrutaba." (36) 

Los avances logrados por los trabajadores, no restaban bríos a la ofen 

siva empresarial que estaba empeñada en contener de conjunto la polí-

tica echeverrista y evitar el reverdecimiento de los laureles populi.!'!. 

tas con que trataba de ceñir su frente este gobierno. 

En lo fundamental, los dos aspectos centrales de la citada política a 

través de los cuales se pretendió reintegrar y fortalecer el papel re~ 

tor del estado en la vida económica, y recuperar la legitimidad perdí-

da, fueron derrumbados estrepitosamente por los grupos empresariales. 

No podemos dejar de mencionar un elemento mas que causó bastante esco 

zor entre las organizaciones empresariales: la política exterior. En 

esta "habría que distinguir dos líneas de acción aunque aparezc~ mez 

cladas en la práctica y ambas estén orientadas al mismo objetivo cen-

tral: la modificación de las relaciones con los Estados Unidos. La pri 

mera estaría abocada a la diversificación de la dependencia, a la mul-

tiplicación de los mercados y fuentes de aprovisionamiento de capital 

y tecnología •.• La otra línea ••• apunta hacia un distanciamiento de or 

den político con los Estados Unidos." (37) 

De la política exterior nos interesa destacar el tan propagandizad0 te.E_ 

cermundismo y los roces que ésto causó con el imperialismo Yanqui, y -

desde luego con los otros grupos empresariales autóctonos. 
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El lenguaje populista también fue llevado al plano internacional, 

así puede apreciarse en el discurso que LEA pronunció en la O~lJ el 

5 de octubre de 1971, y en los constantes ataques a la forma en que 

opera la OEA; la intensa actividad en torno al SEL~ (Sistema Econó 

mico Latinoamericano) , el creciente &cercamiento con el régimen e~ 

bano; el apoyo al régimen de Salvador Allende y la ruptura abrupta 

con la dictadura que derrumbó a éste y la acogida brindada a los -

exiliados de diversos países de América Latina, particularmente -

a chilenos y argentinos. 

En este aspecto, es también evidente que LEA en ningún momento se 

planteo la ruptura con el imperialismo Yanqui, ni con ningún otro, 

lo que en el fondo buscaba era una redefinición de 1as relaciones 

con el primero, tanto para lograr una mayor autonomía frente al 

mismo como p"ara "diversificar la dependencia", evitando así una 

s~bordinacion económica completa hacia el imperialismo Yanqui. 

Como resume Julio Labastida, dicha "política exterior mexicana" 

parece haber· respondido al deterioro progresivo de las relacio 

nes econócicas con los Estados Unidos, pasando primero a una 

ofensiva puramente económica - "Diversificar la Jeoendencia" - a 

una posición que sin abandonar el objetivo anterior, intenta tam 

bien aumentar su poder de negociación frente a los Estados Unidos, 

participando e.n acciones conjuntas con otros países productores 

de materias primas y tratando de tomar distancia respecto de la es 

fera de influencia norteamericana. Es este úlitmo propósito el que 

explica el acercamiento con posiciones tercermundistas y la multipli_ 



89 

cación de ccntactos diplomaticos ••• el giro que ha tomado la diplE_ 

'.· 
oacia l!lex.icana al participar en las iniciativas para contrarrestar· 

la presencia norteamericana en la región. En esta dirección se in~ 

criben los ataques a dos de los mas importantes instrumentos de la 

política norteamericana en América Latina: La OEA y el Pacto de 

Asistencia ~1ilitar Rec!:proco de Río de Janeiro •.• Las medidas an-

teriores se prolongan en los esfuerzos por reincorporar a Cuba en 

el juego político latinoamericano, así como el rechazo, desde una 

postura claramente nacionalista, de la injerencia directa de los 

Estados Ur-..icios en la política de los países de la región." (JB) 

Las relaciones con el gobierno de Salvador Allende fueron blanco -

de los ata~ues de los grupos empresariales. El gobierno chileno ª!!.. 

te las presiones de sus obreros, se había visto obligado a afectar 

los intereses de importantes sectores de capitalistas tanto nacio-

nales como extranjeros, principalmente estadounidenses. Los inte -

reses de los capitalistas, son de clase, tienen un carácter ínter-

nacional, y así lo entendieron los capitalistas mexicanos. De ahí 

su oposición a las relaciones con el gobierno de la Unidad Popular. 
'f. 

Con motivo de la visita que Salvador Allende hizo a México, las or-

ganizaciones empresariales aprovecharon para arremeter contra las 

relaciones que el gobierno mexicano mantenía con el chileno. Prime 

ro fueron o=sanizaciones de provincia, después secundadas por las 

nacionales, quienes en sendos desplegados en la prensa nacional f.!:_ 

jaron su posición en torno a la visita del presidente chileno, aco -

tando que "e:l México, los principios democratices "modelan" la for 
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.. 
ma y el t:iodo de ser de los mexicanos" y el pueblo de chile "l.ucha 

ejemplarmente por esos mismos principios, defendiéndose así de la 

imposición del socialismo cornunizante con el que se pretende tra~ 

tornar la vida tradicionalmente libre y democrática de Chile". <39 ) 

En la ciudad de Monterrey,apocos días del golpe de estado en Chile, 

después de un intento de secuestro que fue resistido por sus guard_!! 

espaldas, es asesinado el industrial y patriarca del Grupo Monterrey: 

Eugenio Garza Sada; unos días más tarde, se secuestra y asesina al 

industrial jaliciense Fernando. Aranguren. 

Estos hechos fueron suficiente pretexto para que la derecha desa-

tara una fuerte andanada contra el gobierno echeverrista. Declara -

cienes, desplegados, discursos repetidos en cadena nacional por la 

televisión, y desde luego los más disímbolos rtl!:lores. Se atacaba 

la política de exilio para los perseguidos chilenos, en especial la 

acogida brindada a la viuda de Allende, sin faltar los chistes y ru 

mores sobre el presidente y su familia. 

Aprovechando el funeral del industrial regiomontano, al cual asís-

ti6 LEA, Ricardo Margáin Zozaya, orador oficial en el acto del gr~ 

po Monterrey, dirigió sus baterías contra el gobierno. "Solo se -

puede actuar impunemente cuando se ha perdido el respeto; cuando -

no tan solo se deja que tengan libre cauce las mas negativas ideo-

logías, sino que ademas se les permite que cosechen sus frutos ne-

gativos de odio, destrucción y muerte. Cuando se ha propiciado des 

de el poder a base de declaraciones y discursos el ataque reitera-

do al sector privado, del cual formaba parte destacada el occiso, 
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' . 
sin otra finalidad aparente que fomentar la división y el odio encre 

las clases sociales. Cuando no se desaprovecha ocasión para favore-

cer y ayudar todo cuanto tenga relación con las ideas marxistas a 

sabiendas de que el pueblo mexicano repudia este sistema por opr~ 

sor". Los industriales de.Jalisco también contraatacaron a través 

de un manifiesto publicado el.21 de septiembre de 1973, el conteni 

do es semejante al discurso de la reacción regiomontana: "la sub-

versión abierta o disfrazada se ha infiltrado en todas las activi-

dades y en todos los niveles; entonces el pueblo debe exigirle al 

gobierno que mantenga primero las garantías de la ciudadanía aún a 

costa de sacrificar, en nuestra generosidad con otros países, los 

compromisos basados en posturas políticas, que no son tan validas 

como las urgentes necesidades de nuestros pueblos". 
(40) 

Los ataques y campañas de rumores de la derecha mexicana estaban 

directamente ligados con planes desestabilizadores aplicados por 

el imperialismo yanqui. Esto, podemos apreciarlo en la carta que 

algunos legisladores estadounidenses enviaron al presidente Gerald 

Ford, en la que enjuician al gobierno echeverrista por su orienta-

ci6n "izquierdista", y de hecho avalan las campañas de la derecha 

mexicana contra el mismo. 

En dicha carta, denuncian al gobierno de la siguiente forma. "La 

designación de por lo menos mil comunistas y radicales extranje 

ros en puestos importantes del gobierno y en los periódicos. El 

propósito del gobierno mexicano de aunentar lazos políticos econó 

micos y "culturales" con cada nación comunista. Los cambios recien 

tes en la Constitución mexicana para minar la base legal de la pr~ 
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.. 
piedad privada. La reciente inclusi6n de libros de texto castrisLmM, 

para ser usados obligatoriamente en todas las escuelas de México. 

Inacción cielgobierno ante miles, de hechos de ocupación de tierras 

realizados con frecuencia por bandas armadas dirigidas por extran-

jeros ••• Por razones morales y humanitarias sÓlamente, preferiría-

mos no ver a 65 millones de mexicanos obligados a escoger entre la 

esclavitud y el exilio. Y por razones estratégicas abrumadoramente 

importantes, preferiríamos no ver lo que algunos escritores mexic~ 

nos visualizan: una'cortina de cactus' a lo largo del Río Bravo". <4l) 

Durante el enfrentamiento grupos empresariales-gobierno, los prime-

ros tomaron conciencia de la falta de unidad orgánica que les perm,h 

tiera hacer sentir, de manera mas específica, su peso político. Ya 

tenían confederaciones formadas de acuerdo a sus funcionp,s económi-

cas, pero no eran las idóneas para actuar al unísono a la hora de -

presentar oposición al gobierno. En mas de una ocasión, resultó que 

los grupos empresariales no mostraron homogenidad política, ni tam-

poco daban la respuesta al mismo tiempo~ 

El problema de falta de unidad política y orgánica de los grupos e!!!_ 

presariales experimentada durante el sexenio echeverrista, fue el 

elemento fundamental que los llevó a formar el CCE (Consejo Coordi-

nador Empresarial). Con la creación de dicho organismo, dando a luz 

en mayo de 1975, se avanzaba hacia el frente \inico de la clase bur-

guesa mexicana, a través del cual buscarían enfrentar e influir de 

mejor manera en el régimen político. 
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"Con la creación del CCE la burguesía b~scaba contar con un orga­

nismo que la representara al margen de la intervención y el contr'oi 

guber11amental. Conforma un momento coyuntural que muestra cómo se 

unen las diferentes fracciones de .la burguesía en el enfrentamie.!!_ 

to con el Estado, en torno a la fracción representada por el gran 

capital monopol i.sta. La pérdida de hegemonía de la BP (burocracia 

política) no llega' a significar pérdida de la dirección política 

de ésta sobre el bloque burgués, pero sí se manifestaba como un 

fuerte deterioro en la dirección inteJ~~tualy:moral. sobre la cla-
._- ·~ ·: ':: -- , . 

se dominante; a esto GJ,tim'~ fue··~1l~~qÍie ~~ ái~ eti l..lamar. crís~_L~~ 
confianza." <4z) 

El documento de·constitución del CCE, centra su atención en reivin 

dicar como derecho exclusivo del capital la actividad productiva, 

de la cual el estado tiene que retirarse. En síntesis, su eje es el 

ataque al "intervencionismo estatal". 

El documento señala que: (a) En una sociedad democrática la activi 

dad económica debe corresponder fundamentalmente a la inversión pri, 

vada, ya que la producción de bienes y servicios no es funciP,n del 

Estado. La planeación económica no debe estar centralizada ni ser -

compulsiYa, sino indicativa. (b) es deber del Estado alentar y pro-

mover la inversión privada que de coco resultado l.a creación de nue 

vas fuentes de trabajo. Se deben evitar las políticas proteccionis-

tas y los incentivos que provocan la proliferación de industrias -

ineficientes. (c) El futuro desarrollo de México depende de la ex-

pansión del sector comercial privado; se deben e~itar el inter~en-

. . 1 . d 1 l fº . 1 11 <43 ) cionismo y a competencia es ea o icia es. 



94 

En el mismo tono, el citado documento, se refiere a la denominada 
'.· 

econonía mixta, en específico a la intervención del estado en la · 

econo·:nía: "La sistemática tendencia del Esi:ado para intervenir co 

mo empresario, constituye un grave peligro para el ejercicio de 

los derechos individuales". <44 ) 

El gobierno respondió al documento constitutivo del CCE y atacó -

la creación de este organismo empresarial. Pero sus declaracio-

nes no alteraron nada. El organismo estaba vivo y sería muy bien 

aprovechado por los empresarios mexicanos. 
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2.4. 1976: La crisis estalla. La devaluación v la contracción de la ac 

tividad económica. 

En e:t transcurso de 1974, la econocia de los principales países 

imperialistas empezó a sumergirse en la hasta ese momento, crisis 

mas severa vivida desde la segunda guerra mundial. Se trataba de 

la primer recesión generalizada que afectó simultáneamente a los 

principales países imperialistas. Los efectos de dicha crisis se 

hicieron sentir en todo el n1undo capitalista, se generalizó en los 

países imperialistas y en los coloniales y sanicoloniales. En es-

tos Últimos, sus efectos negativos lograron proporciones desastre 

zas. <45 ) 

En el caso de 'México, se combinaron los problemas derivados del -

agotamiento del llamado modelo de "desarrollo estabilizador" (el 

cual también estuvo íntimamente ligado al auge registrado por los 

países imperialistas en la segunda postguerra), con los embates 

de la crisis internacional. Esto se hizo evidente durante la "ato 

nía" de 1971, inscrita en el marco de la recesión internacional, 
't; 

aunque aún no era sincronizada. 

El estallamiento de la recesión estadounidense en 1974 tuvo efe~ 

tos muy negativos en la economía mexicana, cuyas exportaciones en 

más de un 80% estaban dirigidas a la econo~ía norteamericana. El 

déficit de la balanza comercial se agudizó a partir de 1974, año 

en que alcanzó los 3,204.3 millones de dólares, siendo que en 

1971 apenas sumaba 890 millones. El hecho paradójico lo encentra-
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mos en que ~!fxico, a pesar d.: sus abundan tes reservas de petróleo, 

la crisis lo sorprendió importando este hidrocarburo. '.· 

A fiual de cuentas, también México fue arrastrado en la ola rece-

sionista que vivió en aquellos años el mundo capitalista. Como -

anotamos en el segundo inciso del presente capítulo, en el panor.!!_ 

ma económico que vivió nuestro país durante los años de 1974-1975, 

se podía percibir en el horizonte la presencia de la crisis econó 

mica que haría acto de-presencia con todas.sus consecuencias duran 

te 1976. 

Al creciente déficit en la balanza comercial se sumaron el fuerte 

incremento en la deuda externa y el déficit en la balanza del sec-

ter público. El crecimiento del PIB se vio abruptamente interrum-

pido, del 7.6% logrado en 1973 cayo al 5.9% en 1974 y 4.1% en 1975. 

Si observamos el crecimiento del PIB por ramas de actividad econo-

mica, igualmente podemos apreciar la caíd.::. de la actividnd económi­

ca durante 1974 y 1975, principalmente en este último año. 

CUADRO No. 9 

CRECL~IENTO DEL PIB POR R..-\.'-1AS DE ACTIVIDAD EN MEXICO. (1971-1975) 
(Variación Porc-entual) lf. 

Afio AGRICULTURA MI~ERIA M..Af:UFACTURAS CONSTRUCCION 

1971 1.8 0.4 3.1 - 2.6 

1972 - 2.6 - 0.2 8.3 17.6 

1973 2.1 10.5 8.9 15.8 

1974 3.2 14.5 5.7 5.9 

1975 0.2 - 6.3 3.9 5.7 

FUENTE: Banco de México. Informes anuales. 

Tornado de Salvador Cruz Hajluf, La crisis mundial y la eco-

nomía mexicana. 
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De esta forma, "la inversión privada se contrajo, reduciendo su 

aporr.e a la inversión total del 62.6% en 1974 al 51.4% en 1975; 

en t~Srminos reales, su participación pasó del. 17. 5% al 2. 5%. Al 

go equivalente puede decirse de la inversión extranjera, pues 

! ' 

aunque en tefuinos nominales incrementó en 0.1% su participación, 

en términos reales bajó del 1.8% al -14.1% en 1975". (46) 

A final de cuentas la situación registrada en 1975 fue el resul 

tado de la política economica impleoentada por el gobierno. Ha~ 

ta 1973, esta política tuvo un carácter expansivo, para 1974 -

"arrancó"bajo el contradictorio signo de la prudencia estabili­

·zadora" <47 ), y en 1975 era a todas luces contraccionista, a tal 

grado que, inevitablemente, haría desembocar a la economía en una 

-
recesión. A la política monetaria contraccionista aplicada desde 

principios de 1975, se sumo, a fines del mismo año, una políti-

ca de gasto también contraccionista. El resultado solo podía ser 

la recesion. 

La política economica definida para 1976 fue claramente cott¡:rac-

cionista, según lo admite el proyecto de presupuesto para 1976 -

enviado a la Cámara de Diputados el 8 de diciembre de 1975, en -
'°'} 

cuya exposici6n de motivos se anota: 

"Consciente de la problemática económica que enfrenta el país, el 

Proyecto de Presupuesto de Egresos para 1976, que se somete a su 

consideración, es austero y realista; condiciona el monto del -

gasto a la cantidad de recursos que se pueden disponer sin afee-
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tar los objetivos de corto y largo plazo y a las posibilidades de 

financiar nuestro desarrollo con recursos sanos. Es por ello que· 

se plantean como necesarias dos acciones conjuntas, una, la de 

au.m1mtar los ingresos del Estado, •.• y, otra, actuar tanto en la 

estructura como en el monto y destino del gasto, con objeto de -

reducir el déficit del sector público para 1976, en su magnitud 

y en su proporción con respecto al producto interno bruto del -

país. De esta manera, su financiamiento con recursos internos, al 

ser menor, evitará imponer restricciones crediticias adicionales a 

la actividad privada, cuya cooperación desearnos y que es impres-

cindible para mantener a nuestra economía creciente, estable y 

progresista. Este déficit del sector público, menor en cifras ah 

solutas y relativas al de 1975, también permitirá que el país re 

curra en menor proporción a los financiamientos del exterior con 

lo que se logrará un sano equilibrio financiero, hacer depender 

al país más de los recursos internos para su crecimiento y proc~ 

rar una mejor situación de la balanza de pagos. La situación fi­

nanciera mas equilibrada del sector público atenuara las presio­

nes inflacionarias, tanto por un menor efecto del gasto pú~lico 

sobre la demanda como porque al recurrir en menor proporción al 

financiamiento del Banco Central, se podrá controlar mejor la 

oferta monetaria haciéndola congruente con las necesidades propias 

de la economía." 
(48) 

"Todo lo anterior apuntaba claramente que las autoridades mone-

tarias querían frenar el desarrollo del país en aras de una even 

tual estabilidad de precios y de tipo de cambio". 
(49) 

Esta es 
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la conclusión que se podía extraer de la exposición de motivos -

del Proyecto de Presupuesto de Egresos para 1976, muy aparte de· 

que explícitamente se insinuara que la realidad sería diferente, 

La cooperacion por parte de la iniciativa privada nunca llegó, 

al contrario durante 1976 se presentó el mayor recrudecimiento en 

la pugna: gobierno y grupos empresariales. Estos últimos hicieron 

todo lo posible por agravar la situación económica, y poner con-

tra la pared a un gobierno que, según su punto de vista, condu-

cía el país hacia el comunismo. 

A la crítica situación que se vivía en 1975, se sumó la fuga de 

capitales registrada desde 1974, la cual alcanzó niveles graves 

a principios de 1976. Los efectos de esta medida adoptada por el 

gran capital se reflejó en una importante caída en la captación 

bancaria en moneda nacional, que obligó al gobierno a recurrir -

de manera creciente al endeudamiento externo para sufragar su dé 

ficit presupuestario y para sostener la estabilidad cambiaría -

que vivía el país desde_ 1954, afio de la Última devaluación, 

'f. 
Ante la fuga de capitales, el Banco de México autorizó la apert.!:!_ 

ra de depósitos en dolares con la finalidad de que, el dinero se 

conservara dentro del país, así fuera en dólares. La medida bene 

ficiaba a los grandes pos~edores de dinero, no al pequeño y me-

diano ahorrista, debido a que los depósitos en dólares debían -

ser de un mínimo de 8,000 dólares. Sin embargo, la autorización 

de abrir cuentas en dólares no resolvió el problema de escasez 

de dinero para las industrias. 
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En la práctica, el resultado fue una fuerte especulación contra el p~ 

so. Por doquier se hablaba de una inminente devaluación, los rumores· 

de golpe de estado cada día eran mayores, los roces entre el gobierno 

y los g=upos empresariales habían alcanzado el clímax. ~o obstante, 

el gobierno, principalmente a través del Secretario de Hacienda, no -

se cansó de insistir en que el peso estaba fuerte, que no se pensaba 

en una devaluación. 

Por otra parte, la actividad económica tendió a agravarse en el tran~ 

curso del. año de 1976, "a finales del mes de agosto era ya obvio que 

la economía nacional estaba en franco estancamiento inflacionario. Los 

indicadores de la actividad industrial prácticamente permanecieron es 

tacionarios y el volumen de carga transportado por ferrocarril, que -

apenas había crecido en 1975, fue menor en el período enero-agosto de 

1976 que el registrado para el cismo períoco de 1975. El volumen de -

la producción de caíz, sorgo, frijol, caña de azúcar, alfalfa, papa, 

soya, jitomate y otros productos agrícolas en 1976 era inferior al de 

1975. Una vez más se comprobaba que la política monetaria restrictiva 

había tenido éxito en frenar el crecimiento, mas no en reducir la in­
'f. 

flaci6n, el déficit público y el de las transacciones con el exte 

. " (50) rior. 

La situación econo~ica se tornó insostenible, principalmente en lo que 

hace a 1-a estabilidad cambiaría y a la libre convertibilidad. Por fin, 

el 31 de agosto de 1976, sucedió lo que todo mundo esperaba desde ha-

cía tiempo; el gobierno, a través del titular de la Secretaría de Ha-

cienda y Crédito Público, anuncio que la ?aridad del peso en relación 
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al dolar se modificaría. Se explico que el peso quedaría flotando, P.!. 
1.· 

ra que libremente, y de acuerdo con las presiones de la oferta y la·-

demanda, encontrara su nueva 

~ 

Veintidos años de establl:i.d¿d ';ca:Inb'i!ari~ termi'fláron ese 31. de ,agosto. 

La última devaluaci6n hib;~1:p~~~~fJ~:.i&'J~~'f{'~~,'{'i:¡~~i'fa~~~do ei dólar pa-
:~; .. ~~·:~~j, · .}~' ~~1:·;~·;>'.!r: -.<{.:o ·;r. 

só de 8.64 pesos a 12~49 'paridad, el peso queda-

ba flotando. 

Con la devaluación del peso, se reconocía la grave situación económi 

ca. La crisis había estallado, los efectos mas graves se sintieron 

principalmente en el año de 1977. A los trabajadores les esperaban 

años difíciles. 



97 

En las cuatro ramas de actividad económica presentadas en el cua-

dro S'. destaca la aguda caída en 1975. En las manufacturas el ere 
., 

y~·;'s; cimi1mto del PIB pasó del 8.9 en 1973> al 3;9 en en la cons 

truqción la situación fue aún más ~~~a~ic~ pi.l.es el crecimiento -

del PIB en esa rama pasó .del 17;6% en 1972 al 5.9 en 1974 y al --

5.7 en 1975; en el caso .de la minería se llegó a números negati -
vos, siendo que en 1973 el :PIB en esa rama había crecido en 10.5, 

en 1975 no solo no creció sino que decreció en 6.3%; la agricult~ 

ra practicall!ente continuo, aunque de manera mas pronunciada, con 

la crisis que arrastraba desde años antes. 

Es también en el año de 1975 ~uando la inversión privada registra 

sus mas bajos niveles entre los alcanzados durante el sexenio ech~ 

verrista. La caída en la inversión no puede explicarse únicamente 

como lo hacen diversos autores, por la capacidad instalada ociosa 

de las empresas, este es un elemento ioportante, pero no el único 

y para nosotros ni siquiera el más importante. Consideramos que el 

elemento central que permite comprender el porqué de la reducción 

en la inversión privada se encuentra en el enfrentamiento ~ue en 
f, 

el mencionado sexenio protagonizaron el gobierno y los grupos em-

p resariales. 

Como insistimos en el inciso anterior, en ese combate, la burgue-

sía uso como arma política su poder economice. Este hecho no es -

nuevo. es algo común que siempre ha existido y existirá mientras -
-__ j;_•;•\,•" '-'-'.-·:-:-:.:0- e 

la sociedad se sustente en el ant:ag~rÍi~m<l(E!nt:'i:e las clases sociales. 
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A L\ BUSQUEDA ~E UNA SALIDA PARA LA CRISIS 

l. Los acuerdos
0

firm-ados con el FMI 

El estallamiento de la crisis económica en 1976, cuya manifestación más , .' 

aguda fue la devaluación del peso, puso al desnudo el hecho de que Héxi_ 

co se encuentra sujeto a las vicisitudes del sistema capitalista mundial; 

a las convul~iones y crisis del proceso de reproducción y acumulación -

del capital, a las severas marejadas de la inflación, a la devaluación, 

y a la presión de una creciente deuda externa y de un flujo, cada vez ma 

yor, de recursos del exterior. 

La crisis también trajo a la mente que México es un país semicolonial s~ 

bordinado al imperialismo, principalmente yanqui. El discurso de Echeve-

rria, supuestam~nte nacionalista y seudoantimperialista recibió con la -

crisis su puntillazo final. Para hacer frente al deterioro económico, el 

gobierno tuvo que recurrir al Fondo ~lonetario Internacional (FMI), el or 

ganismo financiero del imperialismo, a través del cual impone sus políti_ 

cas económicas. 

El 20 de septiembre de 1976, el gobierno mexicano informó que el FMI pre~ 

taría 1,200 millones de dolares, los cuales serían utilizados para apunta 
if, -

lar la deteriorada economía. De las declaraciones se podía deducir que -

las negociaciones se habían iniciado antes de la devaluación y la fina-

lidad de las mismas era lograr los recursos monetarios que ayudaran a so~ 

tener el vapuleado peso, pero la priemra condición que el FMI puso para -

conceder el crédito, fue que se devaluara dicha moneda. 
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Las imposiciones de política económica sugeridas por el FMI para el país, 

no fueron da~as·a conocer oficialmente. Un año después, los editorlalis-

tas de El Sol de Néxico (septiembre de\1977), del Heraldo de Mé..xico (no-

viembre de 1977) y de la revist~:Prci~ksg;.·(ri~viembre de 1977), dieron a -
- ';,·~·~;:·."->,'Í;] -,·,y :'-'~ ,> .. _._ - _._, -

aspectos centrales 'de dichas·;g8~'c1icio'~es.'··· , .· luz los 

El acuerdo firmado con el FMI rigió de octubre de 1976 a diciembre de -

1979. Durante este período el gobierno en turno se comprometió a "sanear 

la economía", siguiendo las políticas determinadas por dicho organismo,-

que en lo esencial se podrían resumir en los siguientes puntos: 

l. Mantener la flotación del peso sin restricciones cambiarías. 

2. Ejercer un estricto control sobre el gasto público, para que reduzca 

su participación en el PIB. 

3. Programar la inversión pública y el gasto corriente en función del im 

pacto que pudieran tener sobre los precios internos. 

4. Cuidar el incremento de la deuda externa para reducirla, a través de 

la fijación de topes absolutos. Dicha deuda debía ser renegociable a 

plazos de cuatro años o más. 

S. Favorecer el comercio exterior, sin imponerle restricciones. 

6. Ofrecer plenas garantías a los inversionistas y asegurarles tasas el~ 

vadas de rentabilidad, para promover que las utiliciades se reinv~rti~ 

ran en la producción. 

7. Reducir los incrementos salariales al mínimo 

8. Las oficinas gubernamentales no debían contratar personal míis allá de 

un dos por ciento del total ya existente. 

9. No tomar medidas económicas sin antes ser consultadas con el FMI. 
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Estas draconiana& ioposiciones no eran nuevas, no fue :México el primer 

país víctima de semejantes políticas, ellas fonnan el contenido funda­

mental de la ofensiva mundial que el imperialismo yanqui ha instrument~ 

do desde hace años, con la clara finalidad de imponer sus planes de au~ 

teridad basados en la política del "liberalismo económico". El blanco -

fundamental de tales medidas ha sido la clase trabajadora, quien ha su­

frido una m~ .. yor explotación y una drástica reducción en su nivel de vi­

da. 

Para el caso de México el FMI pretendía reintegrar a la burguesía la -

confianza en su poder económico y fortalecerlo con el claro apoyo del es 

tado, quien se encargaría de instrumentar políticas tendientes a satis­

facerla. Paralelamente, el costo de la crisis que se estaba viviendo d.!:_ 

bía cargarse en lo fundamental sobre los hombros de los trabajadores, 

sin importar que tales medidas los condujeran a un nivel de postración 

social. 

Para la fecha en que el gobierno mexicano firmó el convenio con el FMI, 

este organismo ya había impuesto medidas semejantes a otros países como 

Inglaterra, Italia, Portugal, Perú y Argentina, por no citar el patéti­

co caso de Chile. Así, que ya se conocían las consecuencias que esas p~ 

líticas implicaban. Desde luego ésto poco importaba, porque la pre~up!!_ 

ción fundamental de los gobiernos priístas ha sido y será, sacar adela!!_ 

te los intereses del capital, sin importar el costo social que las medí 

das aplicadas impliquen para los trabajadores. 

El gobierno se avino a los dictados del FMI y acorde con ellos definió 
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su política económica. Los resultados fueron bonancibles para la burgu!:_ 

sía y arrojaron saldos de miseria para los trabajadores. 

. .· 
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2. La aplicación de las condiciones i:nuuestas por el FMI. Plan de Austeri 

dad: que los trabajadores paguen el costo de la crisis. 

La política económica definida por el FMI tenía como finalidadrecons­

truir la economía controlada por el gran capital, el logro de ésto de-

bía reflejarse en el crecimiento del PIB, según las metas trazadas por 

dicho organismo. Implementar todo el proYecto económico ya no correspo!!_ 

día al saliente gobierno echeverrista, que a parte de no contar ya con 

el tiempo necesario, no gozaba de la confianza de los grupos empresari!!_ 

les, nacionales y extranjeros. A él le correspondió únicamente la parte 

sucia, es decir, la aceptación de los dictados del FMI. La instrumenta-

ción de ellos sería tarea del gobierno de José López Portillo, quien as~ 

mió el poder cuando apenas habían transcurrido escasos tres meses des -

pues de la devaluación. 

Para enfrentar la crisis y lograr la recuperación económica, considera-

mas que se usaron dos palancas fundamentales: l. El incremento de la e~ 

plotación de los trabajadores, y la reducción drástica de sus niveles 

de vida. 2. El aw;iento de la explotación y exportación de petróleo. Sin 

lugar a dudas, el eje de la recuperación, el pilar fundamental, se basó 

en el primer aspecto, explotación y miseria de los trabajadores. En es-

te inciso abordaremos este primer elemento, y en el siguiente trat\tremos 

sobre la extracción y exportación de 
:~ :· . _;·.' •.¡ 

·. .·.". 

"para el nuevo régimen;:'coi~c~do fiente a los reclamos de lo "urgente" 

y lo "importante", lo primero significaba administrar la crisis y tenía 

prioridad, lo segundo ni siquiera era necesario definirlo con precisión. 

' 
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Ad~ini5trar la crisis signiiicaba.recocponer en un plazo relativamente 

corto las condiciones que permitieran disninuir el ritmo inflacionario; 

conjurar las amenazas de cambios violentos en la paridad cambiaría, bu~ 

cando reducir la magnitud por lo menos relativa del desequilibrio exte.E_ 

no y el déficit fiscal - especialmente del endeudamiento externo-, así, 

como restablecer el funcionamiento normal del sistema financiero; pero 

ademas significaba dar pasos en el sentido de proporcionar condiciones 

de tipo estructural que abrieran una perspectiva de crecimiento mas o -

menos sostenido, esto es, restituir la fluidez a un proceso trabado de 

acumulación de capital". (2) 

De acuerdo a los lineamientos dados por el F11I, la búsqueda de esta es-

tabilización económica se haría a través de los ya trillados caminos mo 

netarios crediticios, de la contracción en los aumentos salariales y de 

un férreo control del gasto público, del cual los renglones dedicados al 

bienestar social tendrían que ser seriamente reducidos. 

AflOS 

Precios al Consumidor 

Salarios Mínimos 

Topes Salariales 

CUADRO No. 10 

PRECIOS, SALARIOS Y TOPES SALAR IAJ,ES 

(Variaciones Porcentuales) 
1977-1980 

1977 1978 1979 

28.9 17.5 18.2 

10.0 14.1 16.8 

10.0 12.0 13.5 

FUDlTES: RAN01EX, México en Cifras, 1970-1979; y 

1980 

26.3 

17. 7 1f, 

20.0 

E..xamen de la Situación Económica de México. Vol. LVII, 
Núm. 662, Enero 1981. 

Para atender la recomendación del F?-II de vigilar los aumentos salariales 

y ~antenerlos en niveles reducidos, el gobierno de JLP usó la política 

de los .topes salariales: para 1977 éste se fijó en lCZ, para 1978 y 1979 
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1 :.: y 13 .s;: respectivament:e. Toda negociación o revisión salarial debía 

co~streñirse a estas barreras. 

A los topes salariales se sumó la inflación, expresada en-el incremento 

de precios, particularmente grave en lo que respecta a los bienes de 

cc~suco popular. Durante 1976 la inflación, según el Indice Nacional de 

Precios al Consumidor, fue del 15.8%, para 1977 y 1978 pasó al 28.9% y 

17.5% respectivamente. Ante esta verdadera embestida de los precios, -

que incluso los dirigentes del Congreso del Trabajo aseguraban era sup~ 

rior a las cifras oficiales, especialmente en los bienes de consumo de 

los trabajadores, los asalariados fueron maniatados con los topes sala­

riales, que les impedían defenderse. Los burócratas sindicales (los ch~ 

rros) se encargaron de atar las manos a los asalariados y de instrumen­

tar dichos topes, para lo cual contaron con todo el apoyo represivo del 

Estado. 

"La política salarial, adecas de validar la acción redistributiva del -

proceso inflacionario entre salarios y ganancias, ha contribuido segur~ 

mente a un proceso de redistribución regresiva al interior de los pro 

píos asalariados en vista de que en condiciones de aceleración infla 

cionaria la capacidad efectiva de control es mayor sobre los salarios 

mínimos,que se negocian en bloque una vez al año, que sobre los itr)'lume­

rables procesos de negociación que establecen, a lo largo del período, 

el comportamiento de las re:::u::ieraciones medias." (3) Esto es cierto, p~ 

ro cuando la política salarial incluye topes salariales destinados a de 

terr:iinar hasta en que proporción pueden incrementarse las negociacio­

nes contractuales, entonces ta~bién existe un férreo control sobre este 

ti?o de negociación. 
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Observando los datos del cuadro 10,podemos percatarnos de que, incluso, 

la evolución de los salarios mínimos es más favorable que la de 1os to­

pes salariales. También hay que anctar que sólo alcanzan los beneficios 

mínimos con los aumentos al salario mínimo o los topes salariales, aqu~ 

llos que tienen formalmente establecida una relación contractual, pero 

dejan fuera a una gran cantidad de traba'jadores que no están sujetos a 

ningún contrato, o que aunque lo tengan, no tienen la capacidad de lu­

cha para defenderlo. En este sentido es acertado lo que anota la obra 

antes citada: "Es importante destacar, asímismo, que un amplio sector 

-el llamado sector marginal o informal urbano - probablemente ni siqui~ 

ra se beneficia de los aumentos del salario mínimo, bien por no existir 

relación salarial (como en el caso de autoempleados y familiares sin re 

muneración) o bien por percibir salarios inferiores al mínimo legal. Es 

to evidentemente, contribuye a agudizar la desigualdad en la distribu -

ción del ingreso entre los trabajadores." (4) 

En un estudio cuyo objetivo fue establecer el "índice del costo de la ,... 

vida obrera" para la zona metropolitana del Valle de México, "a partir 

del precio de ocho productos y servicios básicos de la canasta obrera": 

carne, huevo, pan, tortillas, cereales, leche, frutas, legumbres, pren­

das de vestir y calzado, y arriendos brutos; y tomando como fuente de -

información al Banco de México, el autor llega a las siguientes conclu­

siones: 

"Los resultados indican que entre enero de 1977 y julio de 1978, el CO!!_ 

to de la vida obrera aumentó 36%, mientras que bajo el impacto de los -

topes salariales, el aumento de los salarios mínimos fue de 12.7%. Para 

la clase obrera del Valle de México estos hechos significaron una caída 
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en su nivel de vida de 17% entre enero de 1977 y julio de 1978. 

"Al año siguiente, de jl11Ío de 1978 ~ J\Jlfo ·ci~:\,f979, ~p~6sto de la vi 

da obrera aumentó 16.9% mientras los s~lari¿~'~rn:Un~~io<hacían 14.4%, 
. ' - ' . . ' 

lo que significa que las. deterioradas cond:Í.cfone~ d'e vida de los traba . 

jadores de la zona metropolitana seestabilizarÓÍl en un nivel algo me-
. .. 
' . . ' . . 

nor. Tomando nuevamente como base enero de 1977, el.nivel de vida de -

la clase obrera en esa zona habría caído 19% para julio de 1979". (S) 

La austeridad no solo golpea a los obreros y sume en una miseria supe-

rior a los sectores subempleados y desempleados que viven de activida-

des marginales y denigrantes para la dignidad humana, también afecta al 

resto de los asalariados, incluyendo a las llamadas clases medias y p~ 

queña burguesía asalariada. 

Ademas de los topes salariales y el acelerado crecimiento de los pre-

cios, los asalariados resintieron una mayor carga tributiva que les oc~ 

sionó un decremento en su salario monetario y, por lo tanto, contribuyó 

a reducir su poder adquisitivo. "Desde el angulo de la distribución fun 

cional del ingreso, la tasa impositiva sobre los asalariados ha sido, 

en la mayor parte de los años considerados, superior a la correspondie!!_ 

te a los asalariados y las empresas, redistribuyendo ingresos disp~ni-

bles en favor de estos y, por ende, reduciendo relativamente más el dé 

ficit de los no asalariados y las empresas que el déficit de los asala-

riados." (6) 

Por otra parte, la reducción del gasto público, impuesto por el FMI, -

afectó en lo fundamental al renglón denominado desarrollo social. 'fam 
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bién a través de este mecanismo se golpeó el nivel de vida y las condi 

cioncs de existencia de los trabajadores. Educación, seguridad social, 

e:c., se vieron afectados, traduciéndose en menores niveles educativos 

y ::nayor incidencia de las enfermedades que azotan a la población de es 

casos recursos, etc. En 1972, el incremento del gasto público en desa­

rrollo social fue del 19.4%, para 1976 unicamente se incrementó 9.6%, 

y para 1977, no creció y se vió reducido en -0.2~~. para 1978 aumentó 

4.2%, con respecto al año anterior en que fue negativo (7). La ofensi 

va contra los trabajadores se aplicó en todos los niveles, no hubo ru­

bro en el que no se cargara el costo de la crisis a los asalariados. 

La política dictada por el FHI en relación al empleo, llevó a que las 

oficinas gubernamentales desemplearan a miles de trabajadores, bajo el 

pretexto de no contar con planta, de estar contratados a lista de raya, 

u otros argumentos legaloides. Respecto al conjunto de la actividad eco 

nó~ica, el desempleo fue más agudo en la industria. Principalmente azo­

tó con virulencia a los sectores como la construcción, la automotriz, 

la textil y la del calzado. 

El problema de la desocupación llegó a ser tan grave, que se calcula que 

para "junio de 1978 cerca de 19.4 millones de personas estaban en condi­

ciones de ser empleadas, pero en realidad sólo el 88% lo estaba,•l')llien­

tras que se encontraban subempleados el 45% que, junto con desempleados, 

representan 57% de la población económicamente. activa". (8) 

En 1977, se sintió de manera más aguda la crisis, y el año culminó con 
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con un fuerte desempleo. Según la fuente antes citada, si a la desocup~ 

cion abierta agregamos la gran mayoría de deserr.pleados (a quienes pomp~ 

samente se les denomina subempleados), la cantidad absoluta alcanza 11 

~illones de personas, o sea el 57% de la población económicamente activa. 

~io cabe la menor duda que , la "alianza para la producción" y la "unidad 

nacional" que al inicio de su sexenio pregonó López Portillo como las -

:ormulas para "recuperar la serenidad" y "estimular la producción y la 

capacidad de inversión", se concretaron en una santa alianza entre la -

burocracia estatal, el charrismo sindical y el capital, tanto nacional 

como transnacional, para asegurar que la clase trabajadora cargara con 

el pesado fardo de la crisis y sobre la base del incremento en su explo­

tación y en la reducción de sus niveles de vida, garantizar la acumula­

ción de capital. 

La política de austeridad ha representado una bestial embestida contra 

los trabajadores. El ataque a sus condiciones de vida, tanto por la vía 

salarial como a través de la reducción del gasto estatal destinado al 

bienestar social, acompañado por el desempleo masivo, la inflación ace­

lerada y por un incremento de la explotación de los trabajadores, han 

tenido como finalidad sentar las bases para la recuperación económica y 

la defensa e incremento de la tasa de ganancia del capital. 

Hientras los trabajadores vivían abrumados por la carestía, los topes -

salariales, el desempleo, en fin, con una mayor miseria, los grandes n~ 

gccios gozaban de una inusitada bonanza, reflejada en un importante in­

cre::nento de sus ventas y sus ganancias, según podemos apreciar en el -

cuadro 11. 
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CUADRO ~:o. 11 

\~;TAS Y UTILIDADES DE 82 DfPRESAS 
1976-1979 

(Incremento porcentual) 

77/76 78/77 
DE EMPRESAS VENTAS UTILIDAD VEXTAS UTILIDAD 

Auto partes 

Bienes de Corisuoo 

Cecento y Materiales 
para Construcción 

Cot:lercio 

Equipo Electrónico 37.7 

Metalúrgica 51. 7 22.l 62.4' 

Siderúrgica y Simi-
lares 44.7 421.0 49.3 - 5.2 

Minería 65.5 159.2 17.l 6.2 

Papel y Celulosa 46.8 96 .4 12.3 64.0 

Quícica 46.1 85.6 28.6 34.2 

Servicios 49.4 39.0 17.9 33.8 

Sociedades de In ver 
sión y Fomento 45.4 74.7 37.2 50.6 

Bancos 88.6 59.5 

79/78 
VENTAS UTILIDAD 

49.2 

40.0 

44.4 51.0 

41.1 153.6 

39.5 186.2 

53 .• 2 41.2 

24.6 33.9 

24.0 29.1 

42.9 94.6 

66.7 

UENTE: Bolsa Mexicana de Valores, S.A. 
Elaborado con datos del Apéndice Estadístico de: Eduardo Gonzáles 
y Jorge Alcocer. El cc=~ortamiento de las ganancias en el sector rno 
nopólico-fi~anciero de la economia cexicana: 1977-1979, en 1979, -
¿La crisis quedó atrás'? Facultad de Econoraía, UNAM. 1980. 

Mientras que el año de 1977 fue fatídico para los trabajadores, quienes 

tuvieron que soportar el tope salarial del 10% (con inflación, a precios 

al consumidor, del 28.9%), las grandes ecpresas gozaron de inusitadas -
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g~~ancias. De la muestra de 82 empresas, aquellas dedicadas a la side~ 

rurgia , incrt!!llentaron ese año sus ganancias netas en 421.0%, las de -

aucopartes en 264.0%, la minería 159.2%. Entre las industrias, la dedi 

cada a bienes de consumo solo incrementó sus utilidades en 69.0%, una 

cantidad bu¿na, pero que incluso en los siguientes dos años se reduci- '.· · 

ría, lo que refleja, en cierta forllla, la rigurosa reducción en el ni -
. . . 

vel de con:->umo de los trabajadores. 

Con argumentada razón, Eduardo González y Jorge Alcocer llegan a con -

cluir que es "incuestionable, a la luz del incremento acelerado de las 

ganancias, que la política económica aplicada hasta ahora por el gobie.E_ 

no de López Portillo ha beneficiado plenamente a los grandes hurgue.ses 

que dominan el núcleo fundamental del aparato productivo. El crecimien-

to de las ganancias es, a fin de cuentas, el sustento real de benepláci:_ 

to del gran capital ante la política del régimen". (9) 

En efecto, el gobierno de López Portillo instrumentó una serie de poli-

ticas destinadas a asegurar las gnancias del capital, empezando por ga-

rantizar que las finanzas públicas absorverían las pérdidas ocasionadas 

por la devaluación de 1976. Con tal motivo, se autorizó que "las perdí-

das cambiarías fueran deducibles para fines del pago del impuesto sobre 

la renta, debiéndose amortizar tales pérdidas en un plazo de cincq, años 

contados a partir de 1977" y que "las empresas procedieran a efectuar r~ 

valuaciones de activos a fin de adecuar su estructura financiera a las 

condiciones creadas por la devaluación". (10) 

La liberación de precios y la descarga tributaria, amén del sinfín de -
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su:isic:.os con que cuentan las grandes empresas, fueron otros elementos 

que aséguraron el fuerte incremento de ganancias en un período de cri­

sis. Las grandes ganancias también se acrecentaron con'el'incesante'au 

mento ce los precios, que ha sido superior al incremento en los costos. 

Esta política empresarial para obtener ganancias fáciles, crea condici~ 

nes para que a mediano plazo se desarrolle un fuerte proceso inflaciona 

rio. 
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.3. El incremento de la explotación y la e:i-:portación de petróleo, como po-

1 ítica anticrisis. 

Para que la burguesía pudiera enfrentar la crisis, a la superexplota -

ción a que fueron socetidos los trabajadores,a través de los planes de 

austeridad, se sumó el incremento en iá explotación y exportación de 

petróleo. Si todavía hace algún tiempo era objeto de debate, hoy es i!!_ 

negable que el aumento en la explotación petrolera fue un elemento fun 

damental que permitió no sólo enfrentar la crisis, sino también relanzar 

la economía. 

Es cierto que la crisis sorprendió a nuestro país importando hidrocarb~ 

ros, lo cual asombra por el hecho de que Mexico era considerado u~ po -

tencial productor de petróleo. Haciendo conciencia de esta contradicción, 

cesde el inicio del gobierno echeverrista se dedicó especial atención a 

la exploración petrolera, cuando incluso no se podía preveer la impetuo­

sa alza de precios que este bien registraría en el año de 1973. 

Como podemos apreciar en el cuadro 12, el incremento en las actividades 

de exploración, durante los años de 1971 y 1972 se incrementaron 2% res 

pectivamente, para 1973 el aumento fue del 8.4% y para 1975 pasó al 10.3% 

Durante los años del auge petrolero, el alza en las actividades de expl~ 

ración fue del 25.2% y del 22.7% respectivamente para los años de 1978 y 

1979. Asimismo, se mantuvo un buen ritmo en la perforación de pozos como 

observamos en el cuadro 13. 
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73 
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CUADRO No. 12 

ACTIVIDADES DE EXPLORACION 

(Grupos mes trabajados)* 

E.xploración Total 

ABSOLUTOS 

815 

820 

836 

853 

925 

921 

1016 

987 

982 

1229 

1508 

V ARIACION .ANUAL . % · 

2.0 

2.0 

8.4 

(0.4) 

10.3 

(2.9) 

(0.5) 

25.2 

22.7 

de brigadas multiplicado por los meses trabajados. 

Secretaría de Programación y Presupuesto, Coordinación Genera.:!. de los 
Servicios Nacionales de Estadística, Geografía e Informática, La In­
dustria Petrolera en México, SPP, México, 1980 

CUADRO No. 13 

POZOS PETROLEROS PERFORADOS 

TOTAL PRODUCTIVOS IMPRODUCTIVOS 

422 264 149 

409 264 145 

353 225 128 

336 225 111 

307 206 101 

306 201 105 

333 233 100 

399 291 108 

Secretaría de Programación y Presupuesto, ... Anuario Estadístico de -
los Estados Unidos Mexicanos 1980, SPP, M€xico, 1980 
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1 •• 

Con el inic.io del gobierno de López J>ortillo, además de la acelerada ex 

portación je crudo, también dio comienzo la euforia sobre las cifras de 

las reservas petroleras de México. Cantidades fueron y vinieron, mucho 

se polemizó sobre ellas. Se cuestionó si las cifras sobre las reservas 

eran reales o bien se trataba de incrementos a partir de simples pluma-

zos en el escritorio, más que de verdaderos estudios de campo. 

Para 1973, los datos oficiales proporcionados por PEMEX consignaban una 

reserva probada de hidrocarburos de 5,432 millones de barriles, cifra 

que para 1977 casi se triplicó, pasando a un poco más de los 16,000 mi-

llones de barriles, y para el año siguiente, 1978, llegó a los 40,194 

millones de barriles. Los saltos en las reservas probadas han sido es-

pectaculares, de ahí la acre polémica sobre su veracidad. 

E1 año de 1980, PEMEX informó que las reservas alcanzaban ya los - -

60,126 millones de barriles, debido principalmente a la incorporación 
lf. 

de los yacimientos del área marina de Campeche. Y "las reservas pr~b!. 

bles de hidrocarburos se estiman, al 31 de diciembre de 1980, en - -

38,042 millones de barriles y las potenciales, que incluyen las proba-

das y las probables, en 250, 000 millones". (12) 
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CUADRO No. 14 

RESER\'AS PROBADAS DE HIDROCARBUROS 

(miles de barriles) 

TOTAL 

5,431,703 

5,773,446 

6,338,307 

11,160,886 

16,001,628 

40,194,002 

45,803,418 

60,126,000 

ENTE: La Industria Petrolera en México .••• ; y PEMEX, La Actividad Petrolera 
de ~léxico en 1980, Comercio Exterior, Vol. 31, Núm. 4, Hé.xico, abril 
1981. 

El increment.o brusco de las reservas petroleras, así como el aumento en . 

la explotación de este hidrocarburo, ha llevado a que diversos analistas 

opinaran que los gobiernos anteriores al de López Portillo tuv;~ron una 

política conservadora al respecto. (12) Sin animo de especular al respeE._ 

to, si nos interesa anotar que el gran descubrimiento de reservas petro-

leras, anunciadas desde mediados de los años setenta, no era una novedad, 

porque ya hace lustros las oficinas gubernamentales respectivas, tenían 

un conocimiento científico de las riquezas contenidas en las entrañas del 

territorio mexicano y su localización. Lo único que restaba era verifi -

car la existencia de petróleo en algunas zonas y cuantificarlo. 

Por otra parte, lo cierto es que el petróleo extraido, y que ya se sabía 

que existía, viene de profundidades considerables, por lo que las perfo-
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raciones que se realizan implican gastos muy elevados. Esa costosa -=x-

tracción de petróleo fue posible por el fuerte awnento que el precio de 

este producto registró a finales del año de 1973. De esta manera, e's el 

hecho objetivo del aument:o en los ·precios lo que 1levó a implementar 1.;ud 

política de mayor explotación del petróleo, porque )'ª era costeable. 

Por otra parte, para 1976 eL PaíS '~~iJ~~~~tii"~j~;;J~~rte crfais, la cap~ 
ciclad económica del Estado se encontra:l:>a,p~~~:~~~~~deteriorada, así que 

:_· _;'. >~ 

urgían recursos económicos para enfient:arl~·~~i::'esión económica que se 

conbinaba con serios roces entre la clase dominante. En esta situación, 

la posibilidad de aumentar la extracción y exportación de petróleo se -

presentaba como la carta salvadora. 

Los planes económicos del gobierno de López Portillo tomaron como pilar 

fundamental la explotación petrolera. El presidente, los Secretarios de· 

Estado, todos los funcionarios públicos no tenían empacho en repetir ca 

da vez que era necesario que la base de sus planes se las dota0a el pe-

tróleo. Así por ejemplo, en la presentación del Plan Nacional de Desa -

rrollo Industrial se decía al respecto: 

"El Plan Nacional de Desarrollo Industrial, que hoy se presenta a la Re 

pública, se apoya así en un pivote ••• El pivote es una plataforma de -

producción petrolera que garantiza un adecuado equil.ibrio entre el aba;!_ 

tecimiento del consumo interno y las eX¡l()-rtaciones". Y más adelante eu­

for-icamente se anota que "Los acontééiin'ieni:os '.r~cient:es en materia de -
.; ,, .... - _' -.. 

hidrocarburos nos permiten plantear para et
0

país-met:as mas ambiciosas." 

(13) 
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LÓ?ez Portillo era tajante en sus declaraciones acerce de la necesidad 

de exportar petróleo para rehacer la economía: "Tenemos necesidad de -

ex~ortar mas. Si no podemos hacerlo porque no tenemos productos mas ela 

bo~ados (és=os exigen importaciones), entonces para poder importar equi:_ 

pos hay que exportar los que tenemos, que es petróleo crudo". (15) 

Las expectativas creadas en torno al petroleo fueron grandes. En mucho 

se le vió como la panacea per se. "El papel asignado al petroleo den­

tro del plan económico sexenal es, en definitiva, el de "reconstruir la 

base financiera del país'. Se espera que los ingresos por exportaciones 

de hidrocarburos permitan disminuir y en su momento, anular los déficit 

de la balanza en cuenta corriente; reducir a niveles saludables la deu-

·' . ~ 

da externa del país; proporcionar los fondos para financiar los progr!!_ 

mas de inversión de PEMEX, en parte, los presupuestos del gobierno". (16) 

De tal forma, la extracción de crudos registró un acelerado crecimiento. 

que ya se observaba a fines del sexenio pasado, aunque su clímax se haya 

vivido en el sexenio de Lopez Portillo. 

Como podemos apreciar en el cuadro 15, para 1973 la producción de crudos 

fue de 191 millones 482 mil barriles. con un promedio diario de 524,608 

barriles. Del año de 1973 al de 1980, la producción de crudos mantuvo un 

incremento promedio anual del 21%. Para el año de 1980, dicha producción 

alcanzo los 708 millones 500 mil barriles, con un promedio diario de un 

millón 941 mil barriles. Entre 1973 y 1980, la extracción de crudos se -

incremento 370%. Es evidente el acelerado aumento en la extracción de -

crudo. 
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CUADRO No. 15 

PRODUCCION DE CRUDOS 

(miles de barriles) .. · 

ANUAL PROHEDIO DIARIO 
Mio MILES DE BARRILES BARRILES 

TOTAL % TOTAL % 

1973 191,482 524,608 

1974 238,271 24.4 652, 796 27.3 

1975 294,254 23. 5 806,176 23.5 

1976 327,285 11.2 894,219 10.9 
1 

1977 396,226 21.1 1085,550 21.4 

1978 485,296 22.5 1329,579 22.5 

1979 590,570 21.7 1618,001 21. 7 

1980 708,500 20.0 1941,000 20.0 

FUENTE: La Industria Petrolera en México ••• ; y PEMEX, La Actividad Petro­
lera de México en 1980. 

Afio 

1973 

1974 

1975 

1976 

1977 

1978 

CUADRO No. 16 

PARTICIPACION DE LA INDUSTRIA PETROLERA EN EL VALOR BRUTO DE 

LA PRODUCCION NACIONAL Y DEL SECTOR INDUSTRIAL 

(precios de 1960, variaciones ~orcentuales) 

PARTICIPACION PARTICIPACION 
EN EL VBPN EN EL S. I. 

4.1 8.2 

4.5 8.9 

4.6 9.2 

4.8 9.5 

5.2 10.2 

5.6 10.7 

FUENTE: La Industria Petrolera en Héxico. 

lf, 
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La i:nportancia de la industria petrolera se demuestra plenamente al o~ 

servar en el Cuadro 16, como su participación ha ido aumentando tanto 

en el Valor Bruto de la Producción Nacional, como en el del sector in-

dustrial, donde cada vez es mayor la proporción que le corresponde. Pa 

ra el año de 1973, era del 8.2%, y para 1978 ascendió al 10.7%. 

El fuerte crecimiento de la industria petrolera, y en particular de la 

extracción de crudo, permitió en primer lugar satisfacer la demanda in 

terna y, por lo tanto, dejar de importar petróleo crudo. Pero cubrir 

la demanda interna no era el eje central de la nueva política petrole-

ra, la estrategia fundamental la integraba la política de concurrir c~ 

mo oferentes al mercado internacional de hidrocarburos. En ese momento 

el petróleo, parecía contar con una demanda ilimitada en el mercado i~ 

ternacional y con una tendencia ascendente en les precios. De esta mane 

ra se inicio, con· lo que cada día sería una mayor exportación de crudo. 

AÑO 

1973 

1974 

1975 

1976 

1977 

1978 

1979 

1980 

CUADRO No, 17 

VOLUXEN DE LA EXPORTACION DE CRUDOS DE PEMEX 

MILES DE 
BARRILES 

5,804 

34,382 

34,470 

73,736 

133,247 

194 ,485 

302,129 

VARIACION 
ANUAL % 

492.4 

0.3 

113.9 

80.7 

48.7 

55.3 

FUEXTE: La Industria Petrolera en México ..• y La Actividad Petrolera de 
Hexico en 1980. 



ÑO 

973 

974 

975 

976 

977 

978 

979 

80 
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CUADRO No. 18 

VALOR DE LAS EXPORTACIONES TOTALES Y DE CRUDOS DE PEMEX 

EXPORTACION TOTAL 
MILLONES VARIACION 
DE PESOS A!:\1JAL % 

450.8 

1667.9 270.0 

5861.7 251.4 

7002.8 19.5 

23431.2 234.6 

41795.8 78.4 

91690.9 119.4 

239423.9 161.1 

EXPORTACION DE CRUDOS 
MILLONES VARL-\CION 
DE PESOS A~lJAL % 

773.5 

5490.2 609.8 

6794.8 23.8 

22707.1 234 .2 

40047. 7 76.4 

87659.0 118.9 

217334.8 147.9 

La Industria Petrolera en México ••• ; y La Actividad Petrolera de Mé 
xico en 1980. 

De acuerdo a la información oficial proporcionada por PI:J>IEX, y que agr!!_ 

pacas en el cuadro 17, después de años de no hacerlo, el país empezó a 

exportar crudos, y a partir de 1973, año con año el monto de barriles -

enviados al exterior ascendió de manera impresionante. Para 1974 se ex-

portaron 5 millones 804 mil barriles; un año después, casi se sextupli-

caron dichas exportaciones al alcanzar la cantidad de 34 millones 382 

mil barriles; en el año de 1977 se enviaron al exterior cerca de 74 mi-

llenes de barriles. Durante los tres años siguientes , 1978, 1979, 1980, 

estas exportaciones se incrementaron en 81%, 49% y 55% respectivamente 

De 1974 a 1980, las expo.rtaciones de crudos se elevaron a la asombrosa 

cifra de 5,105.5%. No cabe lugar a dudas, de que en la segunda mitad 

de los años setenta, se vivió un i.r:1pcrt2nte boot:1 petrolero. 
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El ~presurado incremento en los millones de barriles de crudo export~ 

dos, también se reflejó en el creciente monto del valor de dichas expo!_ 

tac~ones. Así, en 1974 ingresaron al país por estas exportaciones 774 

millones de pesos que para el año siguiente aumentaron en 610% al alean 

zar 5,490 millones de pesos. Para 1977, la exportación de crudo sumó ca 

si 23,000 millones de pesos; en 1978 llegó a más de 40 mil millones; en 

1979 se incrementaron en 119% y en 1980 en 148%. De 1974 a 1980, los in 

gresos por las mencionadas exportaciones pasaron de 774 millones de pe­

sos a 217 mil 335 millones de pesos. Aún tomando en cuenta la devalua -

ción de 1976 y, por lo tanto, el aumento que esto significó en términos 

de pesos para las exportaciones, los incrementos registrados en este p~ 

ríodo no dejan de tener una enorme importancia. 

Continuando con los datos que presentamos en el cuadro 18, poder· :•s per­

catarnos que a partir de 1975, entre las exportaciones totales de PEMEX, 

la de crudos constituye casi su totalidad. Este hecho pone de manifiesto 

la urgencia del gobierno de LÓpez Portillo por exportar petróleo crudo a 

como diera lugar, en ningún momento se mostró la preocupación de proce 

sarlo, de utilizarlo como materia prima y exportar productos ya elabora­

dos. 

El crecimiento acelerado de las exportaciones de· petróleo propicio que -

cada día cobraran mayor importancia entre las exportaciones totales del 

país, lo cual inevitablemente llevaría a serias distorsiones en la acti­

vidad económica, como la subordinación del comercio exterior a dicho pr~ 

dueto, disminuyendo la importancia de otro tipo de bienes. El cuadro 19 

muestra que ya en 1975, las exportaciones de la Industria Petrolera ocu-
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paban un lugar importante entre las exportaciones totales, a tal grado 

que, para 1979 representaban el 47% y en 1980 el 67.3%. . .· 
CUADRO No. 19 

PARTICIPACION DE Ü;'~NDUSTRIA PETROLERA EN LAS EXPORTACIONES 
TOTALES DEL PAIS 

AÑO 

1973 

1974 

1975 

1976 

1977 

1978 

1979 

1980 

TOTAL NACIONAL 

100 

100 

100 

100 

100 

100 

100 

100 

PARTICIPACION EN EL 
TOTAL NACIONAL 

1.7 

4.7 

14.8 

13.6 

24.8 

32.4 

46.7 

67.3 

FUENTE: La Industria Petrolera en México ... y Comercio Exterior, Vol. 31 
núm. 3, México, marzo de 1981, Sumario Estadístico. 

El predominio de las exportaciones de la Industria Petrolera entre el t~ 

tal de las mercancías exportadas, propició que se externaran opiniones 

en el sentido de que México es un país monoexportador. Según la clasifi-

cación del Bauco Mundial, un país puede ser considerado como petro,t,ero, 

cuando de menos las tres cuartas partes de sus exportaciones de mercan-

cías están constituídas por petróleo. (17). Según las estadísticas sobre 

el comercio exterior de México y de acuerdo a la clasificación antes me!!_ 

cionada, México en el año de 1980 estaba a un paso de transformarse en 

país petrolero. 

El forzado crecimiento de la extracción, y principalmente de la exporta-

ción de petróleo, finalmente fortaleció la debilitada capacidad económi-

ca del Estado, al proporcionarle mayores ingresos. Esto es evidente en 

lo que hace a los impuestos recaudados por el gobierno federal. Como se 
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destaca en el cuadro 20, en 1973 las finanzas públicas recaudaban impue~ 

tos sobre el petróleo y sus productos por la can.tidad de 2,073 millones 

de ?esos, que representaban el 3.3% del total de la recaudación tributa-

ria del gobierno federal. La citada cantidad, año tras año se fue incre-

mentando, de tal forma que para 1979 el petróleo y sus productos pagaban 

impuestos por 48,385 millones de pesos, io que significó en ese año, 

12.2% de la recaudación total en el país. De 1973 a 1979, el petróleo y 

sus productos incrementaron sus impuestos pagados al gobierno federal en 

2, 234%. 

AÑO 

1973 

1974 

1975 

1976 

1977 

1978 

1979 

(X) 

CUADRO No. 20 

PARTICIPACION DE LOS IMPUESTOS ESPECIFICOS SOBRE EL PETROLEO Y 

SUS PRODUCTOS EN LA RECAUDACION TRIBUTARIA DEL GOBIER.~O FEDERAL 

(Cifras en millones de pesos) 

D1PUESTOS PAGADOS POR PEMEX (X) 

MONTO VARIACION ANUAL PARTICIPACIO!il EN EL 
% TOTAL 

2.073.0 

4.897.6 136.3 5.4 

8.598.3 75.6 6.9 

7.760.9 (9. 7) 5.0 

18.252.7 135.2 8.3 

28.299.7 55.0 9.6 

48.385.0 71.0 12.2 

Integrado básicamente por los impuestos sobre explotación de recursos 

naturales por conceptos de petróleo crudo, sus derivados, gas natural, 

gas licuado y gas artificial; por los gravámenes sobre la producción 

de petróleo y sus derivados, gasolina y otros productos ligeros del -

petróleo y petroquímica, así corno por los impuestos a la exportación 

de petróleo crudo. 

FUE!'."TE: La Industria Petrolera ••• 



129 

Teniendo como bas:e el petróleo, "~léxico consiguió diferir los dos gran­

des cuellos de botella que la economía ha tenido tradicionalmente, y co~ 

cederle una posibilidad de respiro, tanto por el lado del déficit exter­

no, como por el lado del déficit fiscal, y no porque se hayan abatido -

las cifras en términos reales de tales desequilibrios, antes al contra­

rio, sino porque consiguió levantarles el 'techo' a estas variables." (18) 

Asimismo, el petróleo se transformo en una sólida garantía que respalda­

ba implícitamente la contratación de cuantiosos préstamos, tanto por Pª.!. 

te del gobierno como del denominado sector privado. En 1976, los acuerdos 

firmados con el FMI jugaron el papel del aval requerido por el sistema fi 

nanciero internacional; posteriormente, este lugar fue ocupado por el pe­

tróleo. A la par que las reservas petrolíferas aumentaban, los bancos in­

ternacionales no se cansaban de repetir que México era un cliente seguro 

y podía contar con el crédito que solicitara. 

Según las declaraciones oficiales, el crecimiento de la explotación petr~ 

lera no era una finalidad en si, sino que ésta se inscribía dentro de una 

política general de desarrollo. El Plan Global de Desarrollo es claro al 

respecto, al precisar que "No se trata de aplicar una política petrolera 

de crecimiento, sino una política de-desarrollo que se sirve del petróleo. 

Por ello, su explotación y exportación están condicionadas por los pro­

pósitos de la estrategia de nuestro desarrollo y por la capacidad real de 

absorción de estos recursos por la sociedad". Y se plantea "Utilizar el p~ 

troleo corno palanca de nuestro desarrollo económico y social, canalizando 

los recursos que de él se obtengan a las prioridades de la política de de-
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sarrollo". (18) A partir de dichas consideraciones se preveía que el PIB 

lograría un crecimiento sostenido del 8% durante la década de los ochen'-::-

ta. 

La importancia que se d.ió al. petróleo se observa en el cuantioso gasto 

público destinado a este sector. Según observamos en el cuadro 21, el -

gasto público destinado al petróleo en el período que va de 1973 a 1979, 

ha significado en promedio el 17.1% del gasto público total. Asímismo, la 

inversión petrolera, en el mismo período, en promedio creció a una tasa 

del 19.7%. 

CUADRO No. 21 
GASTO PUBLICO DESTINADO AL PETROLEO Y CRECIMIENTO DE LA INVERSION 

Afio 

1973 

1974 

1975 

1976 

1977 

1978 

1979 

PETROLERA 

GASTO PUBLICO 

15. 7 

13. 9 

14.3 

14.9 

18. 9 

20.6 

21.2 

CRECIMIE~TO DE LA 
INVERSIO~ PETROLERA % 

10. 7 

4.5 

20.8 

16.2 

12.8 

57 .8 lf, 

15.4 

FUENTE: Corredor Esnaola Jaime, El significado económico del oetróleo en 
México, en Comercio Exterior, Vol. 31, núm. 11, México, noviem­
bre de 1981, pp. 1316-1317. 

El auge del sector petrolero se nota en el fuerte crecimiento de su PIB 

que en 1976 fue del 10.6%, del. 15.8% y 14.7% durante los años de 1977 y 

1978 y para los años de 1979 y 1980 fue del 15.4% y 16.9% respectivame!!_ 

te (20). Sin embargo, esta forzada expansión del sector petrolero se hi 
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zo a costa de sacrificar otros sectores y también de un endeudamiento im 

presionante de PEMEX. 

. 
Así, por ejemplo, Jaime Corredor anotaba que "preocupa la concentración 

de recursos en una actividad intensiva en el uso de capital, como la p~ 

trolera, ya que ello va en detrimento de otras actividades que, aunque 

quizá no tan rentables microeconómicamente, pudieran tener mayor re1e-

vancia y prioridad para el país en términos de generación de empleos, -

estrategia productiva o beneficio social. Un ritmo tan intenso en la ª.!:. 

tividad petrolera como el registrado hasta ahora necesariamente distrae 

de otras actividades, factores internos escasos a una velocidad mayor -

que aquella con la que podrían ser repuestos usando los excedentes del 

petróleo. " Por otra parte, "la diferenciación tan amplia de ritmos de 

crecimiento entre la actividad petrolera y el resto de los sectores ha 

provocado la aparicion de algunos cuellos de botella en renglones estr~ 

tégicos, como transportes y servicios portuarios. Asimismo, ha ocasion~ 

do un alto y rápido incremento de las importaciones de maquinaria, equi 

po y materias primas por parte de PEMEX, minimizando o incluso elimi-

nando- los efectos multiplicadores de impulso que la actividad petro1e-

ra puede tener en otros sectores de la economía". (21) 

Es cierto que el auge petrolero sirvió de base para el relanzamiento de 

la economía, pero fue a costa de propiciar una serie de distorsiones en 

el resto de la economía. Como anota la cita anterior, el efecto multipl.!_ 

cador de la expansión petrolera, en mucho se trasladó al exterior en ta.!l_ 

to 1a creciente demanda de PE-1EX se satisfizo fundamentalmente con la im 
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portación de la maquinaria y equipo necesario. Mas esta verdad no es ab .. · 
soluta, porque también en el país se ha hecho sentir este efecto multi-· 

plicador, que es el que permite explicar el crecimiento de determinadas 

industrias y servicios. 

El uso y abuso de la exportación de crudo permitió superar la crisis y 

relanzar la economía, pero la forma en que se llevó adelante esta poli 

tica económica ocasionó a mediano plazo serios conflictos al conjunto de 

la economía. Algunos de los problemas que se desarrollaron al calor del 

boom petrolero fueron: Creciente endeudamiento de PEMEX y del conjunto 

de las finanzas públicas y privadas, acelerada importación de productos 

para satisfacer la demanda de PEMEX y de otras industrias, desatención 

de otros sectores productivos y actividades fundamentales, la imposibi-

lidad de la economía mexicana para absorber sanamente las divisas gene-

radas por el petróleo, lo cual ocasionó fuertes presiones inflacionarias. 

Nuestro estudio abarca hasta el año de 1980, por eso optamos por no abo.E_ 

dar los problemas graves que después de este año ha enfrentado tanto el 

'( 
sector petrolero como la economía mexicana en su conjunto, la cual' hoy 

atraviesa por una crisis no vivida desde los años treinta. La finalidad 

de analizar el tema del petróleo tuvo la intención de resaltar cómo la 

explotación de este producto fue utilizada como una política para enfre!!_ 

tar la crisis de 1976 y buscar la recuperación. Es evidente que la medi-

cina aplicada a la economía en el sexenio de López Portillo sólo logró 

una recuperación transitoria, pero a costa de graves problemas que han 

llevado al enfermo, nuestro país, a una crisis aún mayor que la anterior. 
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Para terminar con este inciso, nos interesa anotar que con el boom pe-

trolero también se vivió el boom de la corrupción. La ascendente expl~· 
. -

tación petrolera t..9.tnbien fue la. gaf:J..:ina .de los huevos de oro para los 

funcionari~s púbÚC::~s, ~rincipa1niente i'os Ügados directamente a PEMEX, ' . . . - . . '• 

como su primer dire~t6r g::Ilei~Í e11 es.te sexenio, el Ing. Jorge Díaz Se 

rrano. 

El contratismo fue la practica común de enriquecimiento de funcionarios 

de PEMEX, amigos y familiares. El uso del petróleo oexicano para reali 

zar un coyotaje internacional, también ha sido una practica común. Pér 

didas misteriosas de millones de barriles de crudo. Información de can 

tidades exportadas inferiores a las que los compradores informan en sus 

respectivos países. Una y mil formas de corrupción, de robo descarado, . 

han imperado en el período del auge petrolero. Pese a las constantes de 

nuncias públicas (bien documentadas todas ellas), no se ha hecho nada 

para enjuiciar a los culpables. (22) 

'f, 
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.4. La evolución de la economía después de 1976: una recuperación desigual 

y vacilante, basada en la sobreexplotaci6n de los trabajadores. 

En las páginas anteriores hemos visto cómo el costo de la crisis se ha 

cargado sobre la clase trabajadora, y que fue el incremento de su expl~ 

tación lo que pennitió superar la misma e iniciar la recuperación. Asi 

mismo, ubicamos la importancia de la explotación petrolera como políti­

ca para paliar la reseci6n y relanzar la economía. Pero a pesar de la 

creciente explotación de los trabajadores y de la desorbitada explota­

ción y exportación del petróleo, el crecimiento reportado por la econo 

mía desde 1978 ha mostrado un carácter por demás desigual y vacilante, 

y a final de cuentas, demuestra que la crisis que enfrenta la economía 

mexicana es profunda y no sólo estructural sino histórica, y se enmar­

ca dentro de la crisis general que vive el capitalismo mundial. De ahí, 

que desde el año de 1980 la economía mexicana mostrara síntomas que ha­

cían preveer los prolegómenos de una nueva crisis que estalló en 1982. 

Tras la brusca caída de la producción nacional registrada en los años -

de 1975, 1976 y 1977, a partir de 1978 la economía nacional mostró una 

recuperación ilustrada en el fuerte aumento del PIB. De acuerdo a los -

datos de la SPP, que es la secretaría que da las cuentas más alegres, 

el PIB creció 7.9% en 1978, 8.5% y 8.1% en los años de 1979 y 1980. Las 

cantidades, a primera vista son impresionantes, pero la realidad es más 

compleja si observamos ese crecimiento al nivel de las diversas ramas 

en que se divide la actividad económica, quienes muestran que el auge -

fue muy desigual, que pocas fueron las ramas que realmente vivieron el 

boom , mientras el resto estuvo a la zaga del mismo. 
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CUADRO No. 22 

TASAS DE CREC~1IE:\TO ANUAL DE LA PRODUCCIO~ ?OR SECTORES 

1978 1979 1980 . 1977~1980 

Produc~o Interno Bruto 

Sector Petrolero * 
Sector no Petrolero 

Agricultura ** 
Manufacturas 

Bie~es de Consumo no Durable 

Bienes de Consumo Durab1e 

Bie~es de Inversión 

Electricidad 

Construcción 

Comercio 

Servicios 

* Incluye petroquímica básica 

13.3 

6.2 

5.8 

14. L 12.8 

7 .9 n.d 

8.0 n.d. 

** Incluye ganadería, silvicultura y pesca. 

'·':lfL,i 
::t.i·· 
...... 3.o 

17.7 

8.0 

13.4 

n.d. 

n.d. 

FUL~"TE: Estimaciones a precios constantes de 1975, en base al Banco de 
México, Producto Interno y Gasto 1970-1979 e Inforr:ie anual 1980; 
y S.P.F.I., "~!ediciones alternativas del crecimiento del produc 
to interno bruto"· (marzo de 1981). -
Tornado de "La Evolución Reciente y las ?erspectivas de la Econo 
m'Ía Nexicana", CIDE, Economía Mexicana 3, p. 9 

Observando las tasas de crecimiento anual de la producción por sectores, 

sal:a a la vista el desarrollo tan desigual que de 1978 a 1980 (período 

del auge petrolero) mantuvieron el sector petrolero y la economía no p~ 

trolera. El primero registró un crecimiento pr=edio en el período de 

28.l~, 3.5 veces superior al PIB promedio de ese lapso. Por su parte, el 

sector no petrolero mostró un crecimiento inferior al PIB, en el año de 

195') llego al punto l:lás bajo, al crecer scl.:4-ce::::e 6. 7%. 

En la economía no petrolera correspondió a la industria de la construc-
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ción asumir la delantera con una tasa de crecimiento Promedio del 13.4%, 

que significa un 65% superior a lo logrado en el PIB. Pero haciendo a -

un lado la construcción, se observa una tendencia a la desaceleración -

en los demás sectores. Este enfrenón económico es evidente en el sector 

de las manufacturas, que para 1980, obtuvo un incremento del 5.6%, canti_ 

dad inferior a la de la producción total y fenómeno no observado desde 

hacía décadas. Esta caída en la producción manufacturera se torna mas -

alarmante en tanto se presenta en un período de auge. 

CUADRO No. 23 
PRODUCCION BRCTA POR RAMAS 

(}1illones de pesos a precios de 1978) 

RA.."fAS 1978 1979 

Primaria (l-4) 288,515 288,111 
Minería 38,315 40, 150 
Ma~uf acturas 1,094,437 1187,114 
(8-12) Alimentos bebi 
das y tabaco 323,692 343,245 
(13-16-19) Textiles, 
vestuario, calzado y 
cuero 191,713 200,634 
(16-18) Madera, papel 
e imprenta 77' 791 82,445 
(20-27) Química 113. 631 120,078 
(28) Cemento vidrio 53,963 60,174 
(29) Metálicas 84,717 90,523 
(30-33) Maquinaria y 
equipo 148,583 168,042 
(3!..) Automotriz 80,357 100,169 
(35) Otras manufacturas 19,990 21,804 
(36) Construcción 281,930 321,684 
(37) Electrici¿ad 35,990 39'165 
(38-45) Servicios 1'113 '403 1194 ,571 
Subtotal: 2,852,590 3070,795 
Petrpoleo y petroqu.!_ 
mica (7) 119' 192 146,098 
Total: 2,971,782 3216,893 

1980 

305,397 
42,760 

1253,179 

366,998 

194,717 

85,376 
124,161 
66,552 
93 ,872 

182,901 
115,272 
23,330 

362,360 
41,710 

1264,416 
3270,322 

194 ,272 
34G4,594 

INCRE-IEN INCREMEN 
TO EN 79 TO 80/79 

- 0.1 6.0 
4.8 6.5 
8.5 5.6 

6.0 6.9 

4. 7 - 2.9 

6.0 3.6 
5. 7 3.4 

11.5 10.6 
6.9 3.7 

13 .1 8.8 
24. 7 15 .1 . 

9 .1 7.0 
14. 1 12.8 
8.8 6.5 
7.3 5.8 
7.6 6.5 

22.6 33.0 
8.2 , , 

I • I 

FUE~TE: Tomado de García Magdalena, "La marcha de la economía en 1980", 
apéndice estadístico, en Economía Petrolizada, Facultad de Eco­
noml'.a, VNAM, 1981. 
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El de::recimiento en el.. sector manufacturero se presentó casi en la tot:a 

lidaci de las ramas que. lo componen, la excepción fueron alimentos, bebi 

das y tabaco que en 1979 se incrementaron 6% y 6.9% en 1980. La caída 

en la producción de t:1anufacturas se corresponde con la reduccion de'.la 

de:nanda de este tipo de bienes, en este nivel de la demanda son los ali 

mentos, bebida y tabaco quienes se muestran más dinámicos con un incre­

mento del 6.8% y 11.7% para 1979/78 y 1980/79, respectivamente. En el -

otro extremo de la dei;:anda están los textiles, vestuario, calzado y cu~ 

ro cuyo crecimiento fue del 5.5% y -2% durante los mismos lapsos. (23) 

El desequilibrio en la demanda de productos de consumo básico "puede de 

berse a dos factores: por un lado, a que el incremento del empleo se ha 

traducido en una mayor demanda de bienes alimenticios, pero no de otros 

productos, por lo menos de manera significativa; y por el otro, a la -

perdida del .poder adquisitivo de anplias capas de la población ya ocup!!_ 

da con anterioridad .•. " (24) 

En la desaceleración de la producción manufacturera ha jugado un papel 

importante el acelerado crecimiento de las importaciones de ese tipo de 

bienes. Importaciones hechas no sólo para cubrir alguna escasa oferta 

de tal o cual producto, sino que ha abarcado un amplio abanico de bie -

nes manufacturados. En 1978, las importaciones totales de manufacturas 

se incrementaron en 25.2%, para 1979 y 1980 el crecimiento fue del 33.2% 

y 36.2%, lo cual da un pro~edio del 31.5% para el período, bastante el~ 

vaJo en relación al 20.1~ =egistrado en los años de auge de 1971 a 1974. 

(25) Los hechos muestran que si bien se rechazó la idea de ingresar al 

GATT, en la práctica se instrumentó una política sobre el comercio exte 

rior que facilitó el ingreso de un sinfín de productos que deterioraron 
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seriumeute a la industria mexicana. 

No obstante este desarrollo desigual, la economía mexicana vivió un im 

portante crecimiento económico impulsado por la fuerte explotación de 

los trabajadores, por la expansión petrolera y por un gasto público -

agresivo que en 1978 se incrementó (a precios de 1978), 13.1% y 8.9% 

y 21.1% en 1979 y 1980 respectivamente. (26). La expansión del gasto 

público ha sido financiado por el incremento en los impuestos pagados 

por la industria petrolera y por el creciente endeudamiento de las f i­

nanzas públicas. 

Al basarse la economía en la exportación de un producto, corría el pe­

ligro de sufrir un serio frenón en el momento en que dicho bien encon­

trará problemas en el mercado internacional, lo cual sucedió en el año 

de 1981 con la caída de los precios del petróleo. Esto inevitablemente 

conllevaría a un mayor endeudamiento del gobierno, principalmente con 

el exterior, como efectivamente aconteció en 1981 y principalmente du­

rante 1982. 

Pero volviendo al período que nos ocupa, al crecimiento desigua1 de la 

economía se sumó el deterioro de la balanza comercial, que de conjunto 

no se agudizó debido a las exportaciones petroleras, pero observando -

lo que hace al intercambio comercial de la economíanopctrolera el déf.!_ 

cit creció de manera alarmante pasando de 2,457.1 millones de dólares 

en 1977 a 16,602.9 millones de dólares en 1980, lo cual significa un -

incremento de dicho déficit de 575.7%. (27) Asímismo, la inflación em-
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pezó a crecer desmesuradamente, particulat."ente en el año de 1980, cuan 

do llegó al 26. 3% (según observamos en el cuadro 10) , y que se acelera­

ría en los años siguientes. 

Corno anotamos en páginas anteriores, el auge de la economía, o más bien 

de algunos de sus sectores, no se reflejó en una dinámica semejante pa­

ra los trabajadores. El crecimiento de las remuneraciones totales, en 

este período, se mantuvo muy por abajo del incremento del PIB. 

Es importante destacar que la tendencia a la agudización en las condi­

ciones de vida de los trabajadores, expresada en la fuerte caída del p~ 

der adquisitivo, y en el acelerado desempleo, no continuaron en esa di­

námica, al menos al ritmo que mostró en 1977 y 1978. 

Tambien el crecimiento desigual de la economía se reflejó de diferente 

manera para los trabajadores en el desempleo y en la perdida del poder 

adquisitivo. Así por ejemplo, el desempleo no siguió el mismo ritmo, h~ 

bo ramas corno las que producen textiles, vestuario, calzado, etc., en 

las que el mismo estuvo presente, mientras que la industria de la 

construcción fue tan dinámica que tuvo problemas por la escasez de mano 

de obra. 

No obstante la forma desigual en que la miseria afectó a los trabajado­

res en el período de recuperación, no puede negarse que el relativo auge 

no se reflejó de igual manera en beneficio de los trabajadores, como s~ 

cedió con las crecientes ganancias de los empresarios. Carlos Tello re­

sume en un trabajo al respecto (28), que en este período en que del es-
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t:.ancarniento inflacionario se pasó "a la recuperación - económica acomp~ 

fiada de fuerte presión inflacionaiia, la evolución económica y social 

del país ha resultado para obreros y empresarios, entre otras cosas: 

"a) En una pérdida siste:::ática y creciente del poder adquisitivo de -

los salarios de los trabajadores. 

b) En altos índices de desocupación abierta y la persistencia de una 

alta proporción de trabajadores marginalmente ocupados. 

c) En crecientes utilidades en la banca, la industria y el comercio. 

d) En una tasa de creciniento de las utilidades mayor a la tasa de 

crecimiento de los precios al consumidor, la que a su vez ha regi~ 

trado un crecimiento mayor al de los salarios monetarios. 

e) En un proceso de consolidación de la posición oligopólica de grupos 

de industriales en el mercado nacional. 

f) En acentuadas tendencias hacia una mayor concentración de la propi~ 

dad y el ingreso. 

g) En renovados conflictos - inclusive verbales - entre las organiza­

ciones obreras y empresariales". -
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.l. 1968: Fin de la relativa estabilidad social en ~éxico. 

Lo verdaderamente excepcional del denominado 11I:Jilagro mexicano", fue 

la relativa estabilidad social mantenida en el país desde los años -

cuarenta. El estable y sostenido crecimiento econó~ico no fue un ras 

go particular del llamado "milagro mexicano"; por ejemplo, en Brasil 

se lograron tasas de crecimiento superiores a las obtenidas en !-!~xico, 

pero jamás pudo combinarlas con cierta paz social, pues su desarrollo 

se dio a la sombra de una feroz dictadura militar. 

Esa relativa tranquilidad en el ámbito de la lucha de clases se debió 

a varias causas. No fue producto únicamente de la política represiva 

del régimen político I:Je..xicano como lo creía bue~a parte de la izquie.E_ 

da, ni surgió como resultado de una política general del estado ten­

diente a satisfacer las necesidades y aspiraciones de las capas traba 

jador·as, según sostienen voceros oficiales y oficiosos del mismo. 

Por una parte, el régioen político logró establecer un rígido control· 

sobre el conjunto ·de los trabajadores, tanto de la ciudad cor:Jo del cam 

po. La raíz de esa sujección se encuentra en el hecho de que aquel y 

el Estado mexicano son el resultado de una revolución donde sus princi:_ 

palesprotagonistas, las masas.campesinas, fueron derrotadas militar y 

políticamente. Pero buscando que la derrota tuviera repercusiones a 

largo plazo, y el sector triunfante cobrara legitimidad ante los derro 



tados, el primero hizo suyas las demandas fundamentaies de las nasas 

que hicie:c:i la rl?\'clución y parcial.mente resolvió algunas y de con-
.,,-.; <~_;-·:;,., ;'.:-.·~;··\-::·~>~~-,--

junto, las integró a l.lri d.J..;;¿~;;sri pdpu1.ista demagógico. 

En los años treinta, cuando las masas trabajadoras, fundamental~ente 

proletarias, reiniciaron un nuevo ascenso en las luchas, se planteó 

la posibilidad de cuestionar el poder a la clase doninante. Para en-

tonces, la burocracia política emergida de la revolución contaba con 

un partido político a través del cual organizó sus dispersas fuerzas 

regionales y locales. Pero aún era débil y no contaba en su seno con 

la fuerza de los trabajadores. (1) Por ello aprovechó ese fuerte aseen 

so (que no contó con una dirección revo1ucionaria que lo acaudillara 

desde sus más elementales batallas hasta la definitiva por el poder), 

para enfrentar al imperialismo y así nacionalizar el petróleo, y t~ 

bién, para controlar a las masas y someterlas políticamente al parti_ 

do burgués dominante. 

Esta tarea no se habría· cumplido si el régimen no hubiese gozado del 

apoyo y ayuda de las traidoras direcciones con que contaban las masas. 

El entonces Partido Comunista y Lombardo Toledano fueron los encarga-

dos de entregar a_los trabajadores en bandeja de plata al aparato po-

lítico de la clase dominante. 

Durante el gobierno de Cárdenas se consumó este hecho. El ala mas lú-

cida del bloque dominante, dirigida por e1 • asumió las riendas del 

Estado y acabó con el sector acaudillado por Plutarco Elías Calles, 

que ponía en peligro la existencia misma del régimen que decía defen-
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do con fuerza y redefinió las relaciones con el imperialismo. Integró 

a las masas al aparato de dominación, a través de sus organizaciones, 

corno la CTM. Quienes no contaban con éstas, como era el caso de los -

campesinos y burócratas, les creo las propias y los encuadró en el pa!_ 

tido burgués dominante. Así empezó a desarrollarse la burocracia sindi 

cal plenamente ligada al Estado, que mas tarde sería identificada bajo 

el mote de charrismo. (2) 

A través de los años, el control de los trabajadores se fue "perfecci~ 

nando". En los años cincuenta, era tal la hegemonía de la burocracia -

sindical, que difícilmente había posibilidades de una verdadera oposi­

ción. Cuando ésta surgía, se intentaba reabsorberla, corrompiendo diri:_ 

gentes, otorgando algunas concesiones, o al final de cuentas, recurrien 

do a la represión. 

Así, durante el gobierno de Avila Camacho, se adecúa la ley para res­

tringir la posibilidad de huelgas y se busca ampliar la intervención -

del Estado en los conflictos laborales. Esta dinámica se acentúa duran 

te el gobierno de Miguel. Aleman, sin que los trabajadores desarrollen 

una importante lucha de resistencia contra semejantes medidas. 

Las tentativas de organización para enfrentar políticamente la embestf. 

da reaccionaria lanzada desde la cúspide del poder, son constantemente 

desarticuladas. Así sucedió con el proyecto de formación de la Unión -

General de Obreros y Campesinos de México, fundada en 1949, pero ataca 
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da desde antes nacer. En esta perspectiva se ubicó el embate contra el 

sindicato ferrocarrilero.que había suscrito un acuerdo tendiente a la 

for:::Jación de la UG00-1, que desembocó en el encarcelamiento de los di­

rigentes Valentín Campa y Luis Gómez Zepeda, acusados falsamente de -

malversación de fo:-idos. Semejante situación también se experimentó en 

el Sindicato Petrolero. (3) 

A fines de la década de los años cincuenta se vivió un nuevo intento 

de organización independiente de los trabajadores, el más importante 

hasta antes de la insurgencia sindical de los años setenta. Este pe 

ríoclo es siempre recordado por la heróica lucha de los ferrocarrile 

ros dirigidos por Demetrio Vallejo y Valentín Campa, legendarios dir_!. 

gentes que por su honestidad e intransigencia pasaron más de once años 

en prisión. Además de este conflicto esos años estuvieron saturados -

con diferentes batallas, de petroleros, de maestros, y de otros traba 

jadores. 

El Estado, contando a su favor con las políticas erróneas del PCM que 

dirigía o codirigía esos importantes conflictos, logró evitar la con­

junción organizativa y pblÍtica de las luchas. Por medio de concesio­

nes controló a algunos grupos de trabajadores. A otros, los hizo pre­

sa de una bestial represión como sucedió con los ferrocarrileros. 

El hecho fue que las batallas· en este período, se mantuvieron disper­

sas, no lograron centralizarse,ni tampoco arrastrar a la mayoría o al 

menos a un sector importante de asalariados, a integrar una gran fuer 
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za que enfrentara al Estado. Con la derrota de los ferrocarrileros se 

dio fin a la época en que el movimiento obrero intentó sacudirse e1 

charrismo sindical. Tendrían que pasar mas de 10 años para que nueva 

me~te renaciera esta lucha. (4) 

El control político per se, y la represión a que selectivamente se r~ 

curría, no son elementos suficientes para explicar la relativa estabi_ 

lidad. La represión como recurso inmediato y constante, para mantener 

sc=etido al movimiento obrero, a un det.erminado plazo, hubiese desata 

do violentas respuestas, lo cual no sucedió. 

El otro elemento, que en combinación con los anteriores nos permite 

co:::iprender la esencia del "milagro mexicano", fue el mejoramiento ec~ 

nów.ico que alcanzaron determinados sectores de trabajadores, en este 

período de crecimiento económico, y la espectativa de movilidad social 

progresiva. Los beneficiados, así como los que aspiraban a serlo, da­

ban base social al régimen político, en quien veían un benefactor, 1o 

cual le daba legitimidad a éste. 

Si bien es cierto, que de conjunto los trabajadores sufrían una paupe.­

rización relativa, en tanto que la riqueza creada por ellos se concen­

traba en pocas manos, las de los grandes empresarios, importantes nú­

cleos de población se favorecieron con la creación de nuevos empleos 

por parte de la ?Ujante industria, y con la ampliación de los servicios 

sociales creados por el estado, como educación,salubridad, urbanización, 

etc. 

Por otra parte, el agro aún mostraba capacidad para retener mano de -



146 

obrn y no expulsar masivamente grandes núcleos que emigraran a las -

c~udades en busca de empleos y ahí los disputaran a las masas urbanas. 

Y a la par, existía la válvula de escape del bracerismo hacia los Esta 

dos Unidos, que daba un gran alivio al mercado de "trabajo urbano. (5) 

La situación, a pesar de los problemas que enfrentaba la economía, ta 

les cqmo la devaluación del peso en 1954, se mantuvo en los años cua 

renta y casi abarco los cincuenta. Esta fue posible, fundamentalmente 

por la capacidad económica del Estado que se dedicó a subsidiar a la 

burguesía, favoreciéndola con una política económica diseñada en fun­

ción de sus intereses. 

A fines de los años cincuenta, empezaron a surgir indicadores que seña 

laban que los elementos que hicieron posible el re1ativo beneficio eco 

nómico de ciertos sectores de trabajadores, estaban agotándose. Pero 

esta realidad cobraría cuerpo hasta los años sesenta. 

Por una parte,la industria frenó el crecimiento logrado en los años cín 

cuenta, originando una menor creación de empleos o hasta la reducción 

de los existentes. A la par, se acelero la emigración masiva de las zonas 

rurales a la ciudad, y el bracerismo empezó a enfrentar obstáculos por 

parte de las autoridades estadounidenses. Estos fenómenos presionaron 

sobre el mercado de trabajo, derivando en la afectación de las condicio 

nes de los trabajadores. 

La denominada clase media, beneficiada durante los años cincuenta por 

el desarrollo industrial absorbedor de la mano de obra calificada, y -
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que se convirtió en importante base de apoyo del régimen político, t~ 

bien resintió la nueva situación. Los egresados de las carreras poli -

técnicas y universitarias, quier.es con facilidad se empleaban con bue­

nos salarios que les asegurabar. un ascenso en la escala social, empez~ 

ron a enfrentar problemas para eccontrar un empleo de acuerdo a su cali 

ficación. En esta dinámica se ir.scribe el movimiento medico desarrolla 

do a mediados de los años sesenta, fuertemente reprimido por el gobier­

no en turno. 

La nueva situación, hizo más evidente la asfixia política a que era sp_ 

metida la población trabajadora por parte del régimen. No existían real 

mente canales políticos que encausaran el descontento, sin que de inme­

diato existiera el peligro de la represión. Los trabajadores estaban t~ 

talmente controlados por la burocracia sindical, los campesinos resen­

tían el mismo fenómeno a través de sus dirigentes impuestos de manera -· 

aún más brutal por el Estado. 

En 1968, fueron los estudiantes quienes dieron la pelea a la cerrazón 

política del régimen. La brutalidad de los cuerpos policiacos fue el d.!:,. 

tonador que hizo explotar el descontento entre los estudiantes. La arro 

gancia y la negación a dialogar del gobierno de Gustavo Díaz Ordaz, pe.E_ 

mitió la extensión del movimiento y su profundización. 

Las demandas que contenía el pliego petitorio de los estudiantes, eran 

de carácter plenamente democrático. Amplias capas de la población se -

identificaron con ellas, porque ahí se concretaban las exigencias con­

tra problemas que toda la población venía sufriendo; por eso mismo lo-
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gr.:i.ron ::iovilizar a millones de personas y jugaron un papel revolucionE_ 

rio que permitió desen;:iascarar. al régimen político mexicano y a su es-

tado represor. Pero éste, acostumbrado a no ser cuestionado y teniendo 

al frente como presidente de la República a una persona incapaz de en 

frentar políticamente el problema, no solucionó las demandas estudian-

ti.les. (6) 

El novimiento e~tUdiánt:_'.il, ¡tuvo una dirección natural estructurada en 
. ,:_<'·";·:·¡ :~:·t,::.;., 

el Consejo Nacionai di:FHi:iélgi:í:, pero· ilo existió una dirección política 

que lo armara con un ;rogi!ima ;o.lítico, que contuvie~~ alternativas p~ 
ra otros sectores de J.a población como obreros" campesinos y col.o nos 

pobres, los atrajera hacia el movimiento y los organizara. A J.os es tu-

diantes no les fue posible centralizar y organizar las fuerzas trabaj~ 

doras, Únicas que tenían posibilidades de sacar adelante el movimiento 

empantanado despu6s de meses de lucha. 

Conforme el movimiento estudiantil se desgastaba, el gobierno arreciaba 

la represión a través de los granaderos, el ejercito y bandas para.-nili-

tares. Y el 2 de octubre de ese año, decidió darle el golpe final. La 

masacre practicamente marcó el fin del movimiento. Sus principales diri 

gentes fueron encarcelados, ni;> había una dirección de recambio, y el -

desgaste de las masas participantes era pronunciado. 

'-=;o-'..,.c..;• 

La r.:asacre sepultó bajo el 'f1.Jegcry la .s"~~¡p:E! _aquel. grandioso movimiento 

pero también marcó el fi~ d~ ·~o~f ~~~ ,,~~;¿)~~:'ia del milagro mexicano, 
' ·.\ .:··, 

e·,' \·.· 

la de la relativa estabilidad social. sin' lugar a dudas, se abría un -
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nuevo período. México ya no sería el mismo después de 1968. La historia 

ha marcado ya un México antes de 1968 y otro después de ese año. 
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2. La "apertura democrática" del gobierno de Luis EcheverrÍa v la insur­

gencia sindical de los setenta. 

Los sucesos acaecidos en 1968fueron una severa llamada de atención a 

la clase dominante. Las grandes movilb;aciones impulsadas por el moví 

miento estudiantil, mostraron a amplios sectores de la población tra­

bajadora, no sólo de la proletaria, sino que incluso de las llamadas 

clases medias, los métodos b5rbaros que utilizaba el Estado para en­

frentar a la oposición. El impacto que el movimiento logró en el con­

junto de la población trabajadora, ilustrado en lo concurrido de sus 

manifestaciones, así corno en la represión brutal usada por la clase do 

minante, puso al descubierto no sólo que el régimen tendía a desgasta!:_ 

se, sino que sus mecanismos de control no estaban funcionando adecuada 

mente, pues fueron incapaces de contener y controlar el torrente estu­

diantil. 

Urgía hacer los cambios políticos necesarios para que el régimen polí­

tico vigente mantuviera la hegemonía, y para ello era necesario acei 

tar los mecanismos de dominación. Los sucesos de 1968, también resalt!!_ 

ron a laº clase dominante· que la represión no era lo mas conveniente co 

mo instancia inmediata para enfrentar los conflictos, era necesaria y 

habría que utilizarla, pero no sin antes haber ensayado, as{ fuera com 

binada.11ente, otras soluciones mediadoras. Seguir con los "t1atelolcasos" 

ta.~bién asegura el control inmediato, pero a costa de un fuerte desga~ 

te de sus organismos de dominación. Sin lugar a dudas la lección fue -

asimilada por quienes detentan el poder. 
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Cuando Luis Echeverría fue nominado para la presidencia, en la izquie.E_ 

da y sectores liberales se interpretó el fenómeno como la intención del 

régimen de continuar con la política represiva deDíaz Ordaz. Sin embar 

go, en el transcurso de su campaña electoral empezó a mostrar cierta 

disposición a abrir nuevos cauces en la vida política. Así como en el 

aspecto económico hizo una crítica del llamado período estabilizador y 

su secuela negativa para los trabajadores, en el plano político habló 

de la necesidad de diálogo entre el régimen y los sectores opositores 

a el y de la apertura de canales de expresión. La actitud de crítica -

política la sostuvo en una primer etapa, pero posteriormente guardó si:_ 

lencio al respecto. Según parece, se debió a que el minuto de silencio 

por los mártires de Tlatelolco que los estudiantes michoacanos lo obl.!_ 

garon a guardar, causó bastante escosor entre los militares y el aún -

presidente Díaz Ordaz, quienes lo llamaron al ·orden. 

Ya estando en la presidencia, adoptó actitudes e hizo declaraciones que 

se interpretaron como la disposición de iniciar un período de oxigena­

ción de la vida política nacional, tan enrarecida por las prácticas -

diazordacistas. Se hablaba ya de una "apertura democrática", la cual -

de inmediato cobró adeptos, fundamentalmente entre los sectores de la 

intelectualidad. 

En 1974, Fausto Zapata, importante funcionario del gobierno, daba cla­

ridad sobre las intenciones de la política echeverrista: "cualquier ob 

servador ¿el proceso mexicano reconoce que en los últimos año de la dé 

cada pasada la presión se había elevado peligrosamente. El hermetismo 

nada solucionó. Fue necesario abrir las válvulas; dejar que el viento 

desplazara la masa de aire enrarecido." (7) 
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Pero en la práctica abundaron las posiciones retóricas del gobierno so 

bre las acciones claras que concretaran realmente la tan anunciada y 

debatida "apertura democrática". 

Dicha "apertura" se lir:.itó a ensanchar un poco los canales de expresión 

para la intelectualidad. Surgió la revista "Plural" dirigida por Octa­

vio Paz, cuya pretensión, entre otras, era dar a conocer la pluralidad 

que supuestamente buscaba el nuevo gobierno. El diario Excelsior empe­

só a dar cabida a una serie de liberales. Para los cineastas, los pin­

tores, los músicos, en fin el restringido mundp de la intelectualidad, 

se abrían nuevas vías de expresión. 

Dentro de la intelectualidad fue donde la "apertura dern'Ocratica" enco!!_ 

tró mas eco. Octavio Paz, Carlos Fuentes, Fernando BenÍtez, Froylán L.§_ 

pez Narvaez, etc.,figuran entre los más asiduos propagandistas de la su 

puesta apertura. Su lema fue "Echeverría o el fascismo", no había más 

de donde escoger, había que definirse por cualquiera de esos dos polos. 

(8). 

La promesa de ampliar el.juego de partidos para que los de izquierda g~ 

zaran de registro, culoinó en algunas modificaciones insustanciales a 

la ley respectiva. A los campesinos, que en 1972 desarrollaron una se 

rie de invasiones, se les respondió con la intervención del ejercito, 

aunque verbalmente, y con pocas acciones prácticas, se habló mucho de 

ampliar el reparto agrario, de impulsar el ejido colectivo, etc. 

Los presos políticos del movimiento estudiantil de 1968 poco a poco -
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fueron liberados, pero su lugar fue ocupado por otros detenidos, tanto 

por enfrenta!:lientos armados con las fuerzas represivas part.f. 

cipar en movilizaciones ~breras o campesinas. 

En el plano sindical, también se habló de la necesidad de democratizar 

estas organizaciones, "El 15 de diciembre de 1970, en ocasión de la XII 

asamblea ordinaria de la Federación de Trabajadores del Distrito Fede-

ral, el presidente Echeverría preguntó: ¿ "Como vamos a hablar de demo 

cracia en México, si cuando se elige una mesa directiva de un sindica-

to, el proceso no es democrático" ? , agregando después ••• "no debe haber 

"borreguismo", ni para manifestaciones, ni para elecciones, ni para -

ningún otro acto de esta naturaleza " (9) 

Tal parece que se pretendía hacer algunos recambios en la cúspide bur.2_ 

cratica sindical, particularmente en la CTM, lo que significaba despl!!_ 

zar al sempiterno Secretario General de esta central. Evidentemente no 

se buscaba una v~rdadera democratización, sino un simple remozamiento 

de la fachada sindical que permitiera canalizar el descontento reinan-

te en el movimiento obrero. Como hipótesis anotaremos que en este jue-

go, el gobierno utilizó a Rafael Galvan, con pleno conocimiento y apr.2_ 

bación de él mismo. Galvan hasta su muerte fue un priísta, ubicado den 

tro del ala "nacionalista". En la lucha que encabezó en la primera mi-

tad de los años setenta, siempre estuvo subordinado a las negociaciones 

que mantenía con el gobierno. Ante promesas de que el p~oblcma le sería 

resuelto favorablemente, des::iovilizaba a las bases cooo sucedió a fines 

de 1975. 
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El c:iarris!llo, encabezado por Fidel Velázquez, se enfrentó a los inten:_ 

tos del gobierno, y en la famosa declaración hecha en 1971 e.n 'fepeji -

del R:fo, el jerarca cetemista ar.ienazó llevar la lucha basta el-final, 

"dentro o fuera de la constitución". Manuel Sanchez Vite, presidente 

del PRI y aliado de Fidel Velázquez,presente en el acto de Tepeji, dos 

meses después, fue obligado a renunciar por motivos de salud. Ante 1a 

arremetida del charrismo, el gobierno tuvo que echarmarcha atrás en 

sus ínter: tos de remozamiento del aparato sindical. El charrismo, a su 

vez, se propuso aplastar el brazo sindical, escindido de-ese mismo ap!!_ 

rato ch.:irro, utilizado por el gobierno,. o sea al bloque dirigido por 

Rafael Galván. Con el apoyo del gobierno de LEA y después con el de LÓ 

pez Portillo, el charrismo logró este objetivo. 

No obstante, el transfondo político en que se mov!a Rafael Galvan, de­

bido a los ataques del charrismo, se vió precisado a llamar y encabezar 

importantes movilizaciones que confonne avanzaba el tiempo tendían a ex­

tenderse y radicalizarse-. La batalla de los electricistas por él encab~ 

zados, sirvió como catalizador para que un sinfín de núcleos de trabaj!!_ 

dores de la ciudad y del campo, se sumaran a la lucha. 

Es conocido que el conflicto al seno de los electricistas surgió debido 

a la lucha por la titularidad del CO!Jtratci; entre>el S"NESCRM, sindicato 

liderc>ado por el charro Perez Ríos (íntimo de Fidelyelázquez) y el 

STER}I, sindicato dirigido por Rafael Galvari y poseedor de la Titulari­

dad. Sin tomar en cuenta la solución propuesta por STERM, que consistía 

en integrar democráticamente a los dos sindica~os, en octubre de 1971 

la Junta Federal de Conciliacion y Arbitraje falló a favor de la ciernan-
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da de titularidad del SNESCID1. Este charrazo fue la chispa que encen-

dió 1.as movilizaciones que ~e ·sostuvieron hasta ya entrada la segunda 

mitad de la década de lo~ !>etent:) 

El STERM de inmediato respondió con 1.a movilización en todo el país, y 

poco a poco atrajo a otros sindicatos y grupos de trabajadores y sect~ 

res populares. Después de dos grandes jornadas naionales de lucha, que 

fueron verdaderas movilizaciones, de serios enfrentamientos, incluso -

frsicos con el charrisrno, y del intento. de los galvanistas de crear la 

Gnión Nacional de Trabajadores, el. gobierno media y propone 1a unific!!_ 

c~ón de ambos sindicatos. De dicha unificación nació el SUTERM, en cu-

ya secretaría general. quedó P&rez Ríos y en la presidencia de la Comí 

sien de Vigilancia y Fiscalización, Rafael Galván. El 20 de noviembre 

de 1972, formalmente se constituyó este sindicato en el Palacio de Be 

Llas Artes. 

La unidad se mantuvo un poco mas de dos años, período signado por se -

rios problemas al seno del sindicato, como fue la huelga de General. Ele~ 

trie apoyada por el ala de Galvan y atacada violentamente por el sector 

de Pérez Ríos. A principios de 1975, los charros se aprestan a realizar 

un congreso del SUTEID-1 que les permita barrer a los galvanistas, para lo 

cual recurren a los métodos más amañados para "elegir" a los delegados 

y así contar con el control total del congreso. Con esto, se inicia un~ 

nu¿va etapa de la· lucha de los electricistas dirigidos por Calvan, que 

d.: inmediato se agruparon en la llamada Tendencia Democrática. (TD) 

Les electricistas democráticos denunciaron las irregularidades en la -
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preparación del Congreso. La Comisión de Vigilancia y Fiscalización, 

encabezada por Galván, declaró ilegítimo al congreso. Se realizaron 

movilizaciones de denuncia contra el charrazo que se gestaba al seno 

del SCTERl-1. Sin embargo, el congreso de dicho sindicato se inicia el 

21 de marzo de 1975, el eje de sus actividades fue el enjuiciamiento 

de los electricistas democráticos a quienes se decidió expulsar. Fi­

del Velazquez estuvo presente en el congreso, y fue evidente que el 
orquestó la purga de la corriente de Galván. 

El bloque de Galvan, por fuera del SUTERM, reinicia la batalla llaman 

do a la movilización, pero sosteniendo una confianza casi ciega en el 

estado supuestamente nacionalista, y en particular en el presidente -

Luis Echeverría, por lo que supedita la acción de las masas en la ca­

lle a la negociación con el gobierno. Su caracterización del Estado, 

y toda su concepción nacionalista así como su plan de lucha, fue ex­

puesta en la Declaración de Guadalajara, presentada y tomada como pr~ 

grama de lucha el 5 de abril de 1975 en Guadalajara. 

La TD logró arrastrar a otros trabajadores, a estudiantes, a colonos y 

a campesinos, y sus movilizaciones y enfrentamientos con el charrismo· 

se mantuvieron durante 1975. En 1976 recurrió al emplazamiento a huel 

ga por la reinstalación de los despedidos, por la no intromisión de -

la Comisión Federal de Electricidad en la vida interna del SUTERM y por 

el cumplimiento de la Ley d~l Servicio Público de energía eléctrica. -

Originalmente la huelga debía estallar el 30 de junio, pero por la ce.E_ 

canía de las elecciones nacionales para la presidencia de la república, 
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se decidió posponerla para el 16 de julio. La huelga practicamente no 

se realizó, porque en la madrugada del día que debía estallar, el ejé!_ 

cito y grupos paramilitares tomaron las instalaciones. De inmediato, 

se inició la expulsión de los centros de trabajo de un sinfín de elec­

tricistas democratices. 

Con la huelga frustada y su secuela represiva, la TD inició su declin~ 

ción. El charrismo desarrolló una fuerte escalada contra esta corriente 

exigiendo a sus integrantes que renunc{aran a ella so pena de perder el 

empleo, asimismo atacó secciones y locales sindicales controlados por 

los electricistas democráticos. Finalmente, el charris:no logró aplasta.E. 

la, el puntillazo final lo dio el gobierno de López Portillo el 5 de no 

viembre de 1977, cuando ordenó a las fuerzas represivas desalojar el -

campamento que la TD había instalado el 28 de septiembre junto a la ca­

sa presidencial de Los Pinos. (10) 

La batalla de los electricistas democráticos, desde su enfrentamiento 

contra los charros del SNESCR.'1 y en toda su trayectoria, se vio acomp~ 

ñada de otra serie de conflictos y movilizaciones de apoyo. Practica -

mente, durante todo el sexenio echeverrista se vivió un importante as­

censo en el movimiento obrero, al que se denominó insurgencia sindical. 

En este período, se dio la lucha de los ferrocarrileros agrupados en 

el ~1ovimiento Sindical Ferrocarrilero lidereado por Deme trio Vallejo, 

y en el Consejo Nacional Ferrocarrilero dirigido por Valentín Campa. -

También estuvieron activos los trabajadores organizados en el Frente -

Auténtico del Trabajo, en el Frente Sindical Independiente, los traba-
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jadores universitarios tanto de la U~AH como de otras universidades, 

y agrupaciones de. colonos, estudiantes y campesinos. 

A nbel local t=b>é?"b~~tI~'iI;~~~ ~Póriantes fochas c=o las eoe 
.:_ .,~··- . > '· ' ·-- -- - " 

tenidas en Monterrey por lastrabajadoras de la Fábrica Medalla de Oro 

y en Norelos por los trabajadores de Nissan Mexicana, Rivetex y de -

Textiles Morelos. En Chihuahua, se organizó el Comité de Defensa Po-

pular que se sumó a la lucha de los electricistas democráticos y ap~ 

yó conflictos locales como la huelga de. los estibadores. En las ciu-

dades de San Luis Potosí, Torreón, Saltillo, Tula y aún el el Estado 

de Chiapas, estallaron huelgas por conflictos propios, y se moviliza-

ron con los electricistas democráticos. (11) 

Esta importante insurgencia sindical y el apoyo brindado a los elec-

tricistas democráticos, aunado a la necesidad de dar una mayor cober-

tura a la TD que enfrentaba una bestial arremetida de los charros, lle 

vó a Calvan a escuch.:ir por fin las insistentes proposiciones para cen 

tralizar organizativamente las luchas. De ahí nació la idea del FNAP 

(Frente Nacional de Acción Popular). El 14 de mayo de 1976, se realizó 

la Primer Conferencia Nacional de la Insurgencia Obrera C.:impesina y Po 

pular, en la cual se decidió la formación de este organismo. 

Para la fecha en que se forma el FNAP, la insurgencia sindical esta ya 

en retroceso, les momentos de. su auge quedaron atrás, (la misma TD pa-

ra entonces se encuentra seriamente herida por los ataques del charris 

roo y el gobierno), por lo que practicamente ya no pudo prestar el res-
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su corta existencia no pudo fortalecerse y ser la alternativa polít.f. 

co-organizativa que deseaban sus organizadores. 

Si bien este organismo surgió con un programa político propio, que -

mostraba un avance en relación a la Declaración de Guadalajara (DG), 

en los hechos se impusieron en él las concepciones y puntos program! 

tices de aquella. Su método, caracterizaciones y política, tenían c~ 

mo base la citada declaracion. En ella se puede encontrar la caract~ 

rizacion errónea que sobre el estado mexicano siempre sostuvo la di­

rección galvanista y que la llevó a confiar en el gobierno echeverris 

ta y en un supuesto "estado nacionalista revolucionario". En tanto 

la TD fue la colunna vertebral delFNAP y de la insurgencia sindical 

de esos años, sus diversas posiciones tuvieron especial influencia. 

Incluso en la actualidad siguen siendo sostenidas por algunas direc­

ciones sindicales como la del SUTIN. Por lo mismo, creemos necesario 

abordar en su aspecto central su declaración programática. (12) 

Las limitaciones y errores de la DG, en cuanto al programa que propo­

ne, y a ciertas carac ter_izaciones que realiza, provienen de su conceE_ 

ción sobre la revolución de 1910 y sobre el Estado mexicano. Esto se 

ve claramente en la introducción, donde presenta un programa de 12 pu~ 

tos para continuar la revolución mexicana inconclusa. No es gratuito 

que el subtítulo se denomine "Programa popular para llevar adelante 

la Revolución Mexicana". Según la DG la revolución fue truncada por: 

a) La falta de u~a burguesía nacionalista antimperialista, que apoyán­

dose en las masas populares impulsara el desarrollo del país. 
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b) Por lo tanto, el inperialismo y la burguesía criolla, desde luego -

proirnperialista, se encargaron de desviar esta revolución. 

c) Esto fue posible por la desmo~ilizéldion<de las masas, debido al fé­

rreo control burocrático de l.os sindicatos~ en los cuales se enqui~ 

tó el charrismo. 

Según el citado documento, el Último intento para continuar la revolu­

ción se presentó durante el período presidencial de Lázaro Cárdenas. E~ 

te presidente fue un gran nacionalista ºrevolucionario que reto~ó la re­

volución y la encaminó por su cauce original, pero no pudo llevarla a 

su fin. ¿Por qué? ¿Cómo fue posible que Cárdenas no lograra su supues­

to objetivo: A estas interrogantes la DG no da respuesta. 

En primer lugar, no puede responder por su falsa concepción que tiene 

de la Revolución Mexicana, que no ve la incapacidad política y organi­

zativa de las masas que participaron en ella (esencialmente campesinas) 

para conducir la revolución hacia el socialismo. Asimismo, tampoco dis­

tinguen la incapacidad de la burguesía mexicana para desarrollar hasta 

el fin una revolución burguesa, debido a su debilidad causada por el 

estallido revolucionaria y a la falta de organización política que e1 

porfirismo le impidió estructurar. Y también se olvida un aspecto his­

tórico de primer orden, en cuanto a que la época de las revoluciones 

burguesas, había ya terminado. 

Las masas campesinas más radicales fueron dE:rrotadas, aniquiladas fisi_ 

ca~cnte sus direcciones (Zapata y Villa), y sobre sus cad&veres surgió 

un~ dirección pequeño burguesa de extracción fundamentalmente cilitar 

que se encargó de estructurar el estado capitalista que se enca•garía 
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de defender los intereses de la débil burguesía. El Estado se ha mani­

festado a través de diferentes gobiernos: a veces con bastantes rasgos 

bonapartistas, en algunas ocasiones muy derechista, o en otras un tan­

to populista, pero siempre se ha tratado de gobiernos burgueses que· de 

fienden clara!:ie1!te los intereses del capital. 

Los diferentes ti?OS de gobierno han respondido a ciertos períodos de 

la lucha de clases. Así, por ejemplo, el cardenismo enfrentó un fuerte 

ascenso de las mo'l.·ilizaciones de masas ·que .'.lillenazaba con cuestionar el 

poder establecido. Por tal motivo había que tratarlas políticamente, -

buscando su control sin enfrentamientos directos, y apoyándose en las 

direcciones reformistas, y así evitar el riesgo de que su gobierno y 

aun el mismo estado, pudieran ser barridos por el reavivamiento de la 

lucha de clases. 

La mejor política para la burguesía resulto ser la de Cárdenas, que -

consistió en ceder parcialmente al movimiento de masas, a la par que 

las utilizaba para enfrentarse al imperialismo (presentándose así como 

nacionalista) y arrebatarle algunas industrias básicas, como sucedió 

con el petróleo. Al mismo tiempo se encargaba de ir controlando a las 

masas, a través de organismos que eran integrados al estado, por la -

vía del partido do.::inante. En un determinado momento, el bloque de Ca.!_ 

<lenas, también logró ünponerse al de Calles apoyándose en la moviliza­

ción de las masas. 

El gobierno de Lázaro Cárdenas logró consolidar un estado nacional de 
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la burguesía mexicana, a través de su política, que tuvo como ejes cen 

t::-ales: 

a) E:-:propiación del petróleo y de los ferrocarriles (aunque ésta mas 

bien culminó debido a que en el porfiriato se había iniciado este 

proceso expropiatorio). 

b) Reforma agraria, que sirvió para detener las rebeliones campesinas, 

a la vez que ató al campesino a la tierra evitando flujos masivos 

de estos a las ciudades. 

e) Control de las organizaciones de la ·clase trabajadora y creación 

de ellas cuando no existían (como en el caso de los campesinos y los 

burócrat~s). Tanto las ya existentes, como las recien creadas, fue­

ron incorporadas al aparato estatal. 

Con estas medidas se sentaron las bases para el ulterior desarrollo -

económico de la burguesía, y los gobiernos posteriores al de Cárdenas 

se encargaron de otorgarle toda clase de subsidios y políticas diseña­

das para su beneficio. 

En la DG no se caracteriza al Estado mexicano, se hace abstracción de 

él, se le volatiliza, pareciera como si no existiera. Aunque en los he 

chos se toma posición cuando se le define como un"Estado Nacionalista 

Re;:olucionario" surgido de la revolución, el cual ha sido desvirtuado 

por algunos gobiernos ligados al imperialismo y su socia la burguesía 

criolla. 

Esta concepción es claramente pequeño burguesa. No ve un estado burgués 
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ni en estado obrero. En nuestra época, es evidente que fuera de estos 

dos tipos de estado no hay un tercero, pero los g!llv~n~!>ta,s inventa -

ron ur. nueve: el "Estado Naciorialista Re.vol~ciona~~i~-,:, ·~:,:~~-E~t?a· f~í~·a idea 

del estado mexicano los lleva a: 

l) Creer que la "desviación" de la revolución 

por el imperialismo y la burguesía nativa. 

2) \'er al charrisrao como producto del maquiavelismo del imperialismo 

sus socios, y no comprender que fue el estado burgués quien creó 

e impulsó este cáncer del movimiento obrero y lo integró como parte 

propia y funda..~ental. 

3) Entender el "usufructuo privado" de las empresas nacionalizadas co-

r::o parte de la "desviación desarrollista contrarrevolucionaria" im-

pulsada por el imperialismo y sus socios, sin ver que fue el propio 

estado, como herramienta fundamental de la burguesía, tanto nativa 

como imperialista, quien fomentó el "usufructuo privado" de las ero-

presas bajo control estatal. 

Así, anulando el carácter de clase del Estado mexicano, la DG pude dar 

se el lujo de atacar a la burguesía en su conjunto y aparentemente no· 

pla~tear alianza con ninguno de sus sectores. Pero no por eso su pro-

gr.a."ª deja de ser reformista, puesto que esa alianza es planteada por 

una vía mas oculta pero no menos concreta: con el "Estado Nacionalista 

Revolucionario", es decir, con el estado burgués. 

De conjunto podemos decir que la DG es un programa nacionalista pequ~ 

fio burgués, desde el momento que no responde a los intereses de la -
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gran burguesía mexicana, pero tampoco responde a los intereses históri 

cos de la clase obrera. De ahí que sea un programa contradictorio y -

utópico. Contradictorio porque contiene varios puntos positivos, algu­

nos de ellos irrealizables bajo un gobierno burgués, pero se queda a 

mitad de camino. Utópico porque esos puntos del programa no pueden ser 

cunplidos si no es por medio de la movilización de las masas en forma 

independiente hacia un gobierno de los obreros y campesinos pobres. Asf 

mis~o, tampoco se plantea claramente ni la movilización independiente 

de las masas ( por ejemplo entre sus doce puntos no reivindica la ind~ 

pendencia de los sindicatos con respecto a los partidos burgueses, en 

especial al PRI, ni, mucho menos la formación de un partido obrero), 

ni figura entre sus consignas el gobierno obrero y campesino, bajo cual 

quier formulación que exprese ese contenido. 

El carácter de esta declaración, obviamente esta vinculado a la direc­

ción de la TO, autora de la misma. Para ubicar a dicha dirección, hay 

que tener en cuenta tres aspectos fundamentales: 

a) Esta dirección proviene de una escisión por la "izquierda" del cha­

rrismo sindical. 

b) Debido a su origen burocrático se puede caracterizar como pequeño­

burguesa. 

c) Pero al mismo tiempo y contradictoriamente, es l.ln sector .del movi~ 

miento obrero. 

Las características antes seañaladas nos permiten entender el pepel que 

jugó. Por un lado, ir:ipulso la lucha contra el charrismo y desarrolló la 
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r.iovili:::;:ición de los trabajadores, enfrentándolos objetivamente a la -

burguesía y al gobierno. ,Y,por otro lado, fue incapaz de llevar esta 

movilización hasta sus Últ-:izriéls. consecuencias, debido a que esto hubie 
.'"/'._:_>:'.. 

ra significado su negac~.ón~~ lo cual no estuvo dispuesta a enfrentar • 
. : >.~ 

Por esto cismo, la dirección de la TD, tomada en su conjunto, cuando 

niega el carácter de clase del Estado Mexicano no lo hacer por olvido, 

sino que refleja su realidad concreta: ella formaba parte de una co -

rriente dentro del aparato estatal y, ~ traves de ella, estaba ligada 

a los intereses de un sector de la burguesía mexicana. Las negociaci~ 

nes de Galván con sectores del aparato estatal, en especial su gran -

confianza en la palabra de Luis Echeverría, corroboran lo antes anota 

do. 

De cualquier manera, debemos señalar dos particularidades de esta di-

rección. Se mostró mas sensible que el charrismo tradicional, a las -

presiones de la base y producto de esto, no constituyó un equipo hom~ 

geneo. Ya que por una parte estaba el propio Galván, más ligado al ªP.!! 

rato estatal, y en el otro extremo se encontraban bloques como el de 

nucleares, y posiblement.e el abogado Barba, que por una mayor ligazón. 

con la base, tendían a reflejarla mas. 
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. 3. í:(.:_:¿ul t.~idos de l<>J.O!Ítica económica aolicada por el gobierno: pauperi-

:ación de las masas mexicanas v deterioro de sus condiciones de vida. 

Como hemos insistido a lo largo del presente trabajo, la crisis econó 

mica que estalló en- 1976 golpeó severamente al conjunto de los explo-

tados y orpimidos. Mas. de. once millones de trabajadores fueron afecta­

dos por el desempleo, aunqué : a la mayoría de ellos pompos amen te_ se les 

d~nomine sube~pleados• Esta situación se tornó angustiosa para las mu-

jeres y para los jovenes recien llegados a la edad de laborar. Así, la 

mitad de la población económicamente activa, al carecer de un empleo -

normal, se vio orillado a subsistir en las peores condiciones de mise-

ria y degradación, que bastan por si solas para demostrar la falsedad 

del discurso oficial sobre el cariícter "popular", "democrátic.~-", "na -

cionalista" y "revolucionario" del régimen político, y para hacer evi-

dente la aguda explotación y miseria que trae para las masas el desa-

rrollo capitalista. 

En el campo, sesenta años después de que el campesino 11.evara a cabo nu 

gesta revolucionaria por la conquista de la tierra y por la democracia, 

cientos de wiles de los descendientes de estos luchadores carecen de -

tierra para laborar, siguen esperando el reparto de tierras que les -

fue prometido por los caudillos que escamotearon su victoria y por sus 

herederos políticos, y al no contar con tierra para trabajar ni con los 

::neJios para hacerla cuando cuentan con alguna parcela¡ venden su.fuerza 

ce trabajo por un miserabl.e salario a los agricultor~s' ¿~'P,;ttalistas en 

los periodos de siembra y cosecha. 

Los peque5os pedazos de tierra a que han quedado reducidas las parcelas 



167 

de los ej idat.::irios, supuestos "privilegiados de la revolución me:x:ican ... , 

y los minifundistas, no son suficientes para acepar en ellas su fuerza 

de trabajo y de la familia> ni para obtener de ellas los medios suficien 

tes para subsistir. Las comunidades indígenas C1.lyas tierras fértiles han 

sido arrancadas por los terratenientes sólo cuentan con inútiles eria -

les para cultivar, o han sido empujados hacia .la selva y montañas ais­

ladas. Todos ellos forman ese ejército miserab]_~ -~~'. semiproletarios trans 

human tes que recorren. el campo mexicano en busc~:::d:: ;n.· empleo temporal 

que les permita conipletar su subsistenciá. 

Lent.::imente, la inevitable mecanización de la agricultura capitalista r~ 

duce el número de brazos que se necesita para la producción, aumentando· 

así el desempleo, los ejidatarios y minifundistas, imposibilitados para 

sostener a sus familias con el producto de sus tierras, e:xplo~ados por 

los terratenientes y oprimidos por los caciques locales, por los buró -

cratas y aparatos represivos, tienen finalmente que abandonar sus par-

celas e integrarse a la enorme masa de desenpleados rurales que no tie-

nen otra alternativa que migrar a las ciudades en busca de empleo, o al 

menos para mendigar. 

Los trabajadores del campo sean ellos comuner9s, ejidatarios, minifundi~ 
'.,._ ~'.: : . 

tds, obreros o semiproletarios, tanto durante l~ crisis como en el auge, 

son totalmente excluidos de los progra::s::~~~:~:iv~enda y servicios públi-

cos, careciendo en su mayoría de agua':~~'i:'~l)i~'.:yº,drE!riaje, lo cual agrava 

su ya precaria condición de salud. ;Cie~~·os,~~:m:i.l:s de niños campesinos 

son víctimas de la desnutrición, las enfermedades gastrointestinales y 

otras que desde hace muchos años han sido controladas por la medicina. 

Los escasos servicios rurales de salud carecen de métodos y equipos, son 
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:..-:31 dotados, se encuentr<>.n aleja dos y los caninos son tan malos que mu 

c:1os muE:reu sin tener posibilidad de ser atendidos médicamente; las mu 

jeres tienen que parir sin rnás atención que la de la comadrona del lu-

gar. El a~alfabet:i.smo y los bajos niveles de escolaridad siguen domina!!_ 

do entre la población campesina, y sus hijos tienen vetado el acceso·a 

los niveles medios y superiores de la educación. 

A..•ualmente llegan a lá.s',medianas y grandes ciudades del país, partícula!:_ 

mente a la Ciudad de México, Guadalajara, Monterrey, Puebla, León, Ciu-

d~d Juárez y Tijuana, cientos de miles de esos campesinos expulsados del 

c.:;:::po. Allí se un.:n a la masa de trabajadores urbanos que no logran ob-

tener un empleo estable y remunerado en la industria, la banca, el come.E_ 

cio, los servicios o el sector estatal, debido a tres factores fundamen­

tales: le lentitud de la inversión capitalista y lo reducido de ella, su 

carácter cíclico y las frecuentes crisis económicas, como la que estalló 

en 1976, que arrojan a la calle a miles de trabajadores; la creciente 

tecnificación de la industria y otras actividades económicas, reduce 

constan.temen te el número de trabajadores necesarios, reemplazándolos 

por máquinas con la finalidad de disminuir sus costos de producción, man 
:r, 

tenerse en la competencia capitalista y aumentar sus niveles de ganancia 

y la creciente salida de capitales al exterior ya sea en forma de inver 

siSn, ganancias del capital extranjero, simple gasto suntuario, o inver 

sión en actividades especulativas. 

Producto del desarrolle:>' capitalista, este enorme ejercito de reserva in 

dustrial, que no logra siquiera ser explotado directamente y carece por 

lo tanto, de las coucliciones mínimas de subsistencia, también beneficia 

al capital, por lo que éste lo mantiene como una reserva siempre dispo-



nible de fuerza Je trabajo barata para presionar a los obreros debi 

'.· 
do a la sohreoferta de fuerza de trabajo. 

Durante años, una parte de esta población desempleada ha buscado la s~ 
' 

lución a su miserable situación, emigrando a los Estados Unidos en fo..E_ 

ma legal o ilegal. Hoy en día se estima que habitan en dicho país más 

de diez millones de mexicanos, una séptima parte de la población actual 

de nuestro país. Ocho de cada diez de estos emigrantes son indocumenta 

dos que atravesaron la frontera violan.~6. ~od¿¡s lás medidas de seguri -

dad y represión establecidas por los. gobi.ei:I:ie>s ~~'.r~eamericanos, otros 

;;:uchos murieron en el intento. Para airave·str°'Üc:f~ontera tienen que 

entregar sus recursos como pago a Iasm~f~as ~e<coyotes y traficantes, 

conocidos como polleros, que están colud:idcni con autoridades mexicanas 

de las fronteras. 

Reprimidos y extorsionados por la policía. a la cual tienen que comprar 

su derecho a trabajar; sin estabilidad en los empleos que se consiguen 

con ingresos que no alcanzan ni para subsistir; sin seguridad social ni 

acceso a la educación, la salud, la vivienda y los denrás servici~, 

sin posibilidades de organización sindical para defenderse, estos de-

sempleados y subemplendos son manipulados por la demagogia del PRI y -

!os demás partidos burgueses. Son la prueba viviente de la falsedad del 

llumado "derecho al trabajo" tan pregonado en el sexenio de LÓpez ?orti_ 

llo y elevado a rango constitucional •. Las condiciones objetivas de exi~ 

~encia de esta población son campo propicio para el desarrollo de un -

::arcado proceso de lumpenización; que la convierté en vivero, donde las 



f11erzas rE:pi·esivas del ::égimen reclutan a golpeadores que forman g-::-upos 

'.· 
para."!'.ilita::-es, como los llamado;; "halcones". 

Pe:.--o no siilo los desempleados y sube::ipleados padecen esta situación de 

miseria extrema, a ellos se.suman miles de obreros de la pequeña y la 
. ,_ -

mediana industria, y asal~r:Í.~dos del. mediano y pequeño comercio .y de -
'·.'','.'.¡, ::.-;· '. 

los sen-vicios, cuyos ,pri~~Sne.s los sobreexplotan a fin de mantenerse en 

el mercado ante ·.j_:~-comp~tencia de las et:1presas monopólicas. Los planes 

de austeridad 1{s';sa~·¿igaron severamente y. en el auge no vieron resuel 

tos sus 

Los trabajadores de éonjunto, resienten el agudo problema de la penuria 

de vivienda y servicio~' públ.Í.cos, que constitúyen' un;i .. parte importante 

de la reproducción de .;u ftierza de trabaj~ y( por· t~htó del salario. Es 
e • • ' ",, ·,.;_:_:.' "e·~~,·_ .:: • . 

ta situación resulta ·d;e l~ colllbinaci5~ d·~Í. ;~_es~~·~X.i~·;;f~~ivo y de la in-

tensificación en la explotación de la' fÚ~rza dé ád~<l.jo y, su ·::or re lato 
:.-.'---;--·.~ -.---.,-,--'. :\~-··~;-~_·:._c~--·~._·_'c"·~::_i, .-.~::~·~i~> • " ·"''"',_-";-;i'o"~--·" 

los bajos ingresos 'de la~máyoríá 'de l,a población, y de las condiciones 

impuestas por el capital á,lé. ~~cnlucción de vivienda. La tierra urbana 

construible es monopoliza'd~t';6i gr~ndes terratenientes y empresa'~ imno­

biliar ias privadas, y pCJr~~l.'~~ta~o en el caso de los ejidos que forman 

la mayor part:e de la perú:eria de las ciudades mexicanas; unos y otros 

i:1anejan la tierra ccm'W~}hlaro criterio de rentabilidad comen:ial que 

impide el acceso a .ella a los trabajadores pobres. 
-'"::.;~·-::·-' 

El estado utili~~; ia tierra ej id al para transferirla a los empresarios 

privados de la construcción, particularmente a las grandes inmobilia-

rías subsidiarias de los monopolios financieros, mediam::e infini.dad de 
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triqui:ii.:elas abiertanente violatorias a l;is leyes existentes. Esto lo 

prueba el hecho de que .la mayor parte de los fraccionamientos residen 

ciales ce lujo, e industriales, en la periferia de Ciudad de Nexico, 

se han construido en los últimos años sobre tierras ej idales. 

. . . ' . . . 

Las viviendas .PJ:"Od~s~1as por ia: elU~r'es¡a privicia para l~ ,renta o .la Ve!!_ 

ta, están total~~~t:~\fQ~i~d'~Í. áÍdh'~~ ae<ios ~ra~ajadores ,ya. que su 
. , s·. -". :-.;.~ .. ' 

elevado precio l~ f()~m'k11 ~bb,re ganancias monopólicas de terratenientes, 

constructores, pr~d\¿~tore_s'd~· ma·t~r:iales de construcción y banqueros.­

Además, para considerar "st.ij~t:o· de.crédito" a los compradores o arrend2._ 
,•" ., ·, 

tarios, se les ponen :condicioriesdeestabilidad en el empleo, garan -

tías bancarias y perso~afos :Y'eleyados ingre~os; los enganches son ci­

fras astronómicas, al elev~~o~~p2rJdió· nominal después se le añ?den los 
"'·<~e:; 1.' ;:.· 

fuertes intereses ba~cah()~<ei~'.e i? multiplican por dos o mas' colocando 
_,•·,:·!'· ,, 

Por su parte, las iflst'ff\J-HR~í~)~~s~~t:lles dedicadas a la vivienda (INFQ 

NAVIT, FOV ISSSTE, etc.) \}l¡q~~~~~n la tierra a precios come re iale3, com­

pr:m los materiales a empr:es~'~ios privados y contratan la ccnstruccion 

con monopolios, con lo ~u:'llos precios de las viviendas son sjmilares 

a los de l::\s empresas privadas. Adenas, estas instituciones propol.·cio-

n.:m vivienda sólo a quiel'1es tienen ingresos dos veces y medio el sala-

rio míni~o, es decir, el 40% de la población de más altos ingresos, Los 

fondos destinados por el estado a la co.nstruccion de viviendas para los 

trabajadores son insignificantes' comparádos con sus neces:idades, lo que 

combinado con el deterioro del salario obrero, hace prever que la penu-

ri3 de vivienda lejos de ser resuelto, aumentar& cada día. 
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E~. ::;stas condiciones, los trabajadores r.o han tenido más altarnat.i''ª 

q:.;..-= seguir habit<mdo malolientas, antihigi¿nicas y hacinadas vecinda-
., .. 

des donde por su elevada renta reciben un cuarto sin servicic:ls y .:que 

caca día amenaza caerse sobre sus cabezas y sepultarlos• La otra al.:.. 

ternativa es la de la ocupación de tierras)'. la auto construcción de mí 

se~as cabañas o jacales. 

;·, .:• ·. 

- - -

En la invasión de ti~rras .los colonos se enfrentan a la extorsión de 

la policía, de ·16.s comi~élrios ejidales, de los burócratas locales y 

demás coyotes. bufari·t~ el sexenio de López Portillo, ,_en primer- lugar, 
··---·-·--···.:- ... - .- .... -.. - .. _ .. , ·. .- - - ' 

.... 

han tenido que enf-~e~t~Í:- h polític~ ~~presiva en contra .de las inva-

síones de tierras por __ parte•de colonos pobres. Las invasiones que en 

gobiernos anteriores habían sido más o menos toleradas, ahora han si-

do violentamente reprimidas por el estado, con lo que se ha liquidado 

la única posibilidad _que le quedaba a los trabajadores pobres de resol 

ver el problema de vivienda. 

En las ciudades, sólo una parte de los obreros integrados a las eropr~ 

sas tienen derecho a la seguridad so~íal, cuyos servicios son absolu-

t.::unentc insuficientes para la atención adecuada de los derechohabientes 

al tiempo que miles de médicos se mantienen desempleados. Para los de-

ser:iple.:Jdos o subempleados, la situación es más crítica aún. 

~-:o._,-,_;'-

Du r ante la crisis de 1~;~;{'9j:7: las condiciones de existencia de los -

trabajadores fueron serianl~n~E!,áf~ctadas, orillandolos a una mayor mis~ 

ria y degradación social. En el período del auge petrolero, es cierto 

que algunos sectores de trabajadores se vieron menos lacerados por e8ta 

dinSrnica de miseria, pero el conjunto de los trabajadores de la ciudad _ ....... --------~ 
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Cuando el primero de abril de 1977 el entonces se¿retario de Gobernación, 

JasGs Reyes Heroles, en representaci6n del gobierno de L6pez Portillo, -

pronunci6 un discurso en Chilpancingo, Guerrero, hizo referencia a la de 

licacia situación económica que atravesaba el país y a la apremiante nec~ 

süfad de darle una salida política que no implicara el incremento del au 

toritarismo, sino el ensanchamiento de la representación y'participación 

política, como reforma de canalizar el descontento. Puso al.ilescubierto 

la carza política de1 proyecto de dicho gobierno, porquee1 reverso ya 

era conocido en el, plano económico:, C!staoa concreta;do·en fos, p_ninés d~ 

austeridad, a. los que, 11os hemo,s referido, ~n ?ii'&i~.~~ ~~~eriores • 
. · .. >' ,;"i~ :tr;:~t:f . ·. ~·.·:':, .~-, . .. ,--

,. <·' . - ·:; 'r ~' 

>-) :~.:~:;· 
- . '.' .- . -. ~ . ' 
- -, :~.·--·:· ~::: 

El movimiento estudiatlt:Í.i !d~ í9M señaló ,'a:i~' d1a:s~ c!olriinante l L necesi­

dad de hacer las ade~uacfones políticas nece~ar:Í.éls ai esquema de domina-
. . . '· . - .... 

ción. Que se abrieran canales de participación a la~posición, para que a 

través <le ella los sectores descóntentos pudieran expresarse, evitando -

así la acumulación de conflictos que al estallar pÚdieran causar serios 

trastornos al régimen polític:o,, como se deriinsir~ en'.é1año ya mencionado. 

El gobierno echeverrista habló de la necesi~~~ _c.ir~~:.~~pel"'tura democráti 

ca", que, como hemos señalado, fue exc~sÍ."V~e,nt~;Úl!l:i.t:acla. 

El gobierno de López Portillo tuvo que enfren,tar una importante crisis 

econórr.ica que amenazaba con desgastar seriamente los organismos de con 

trol político. Esto tendía a ser mis delicado én tanto que el costo de la 

crisis, de acuerdo a los planes de austeridad, ~e cargaría ~obre los hom 

bros de los trabajadores, lo cual inevitablemente, provocaría '.111 fuerte 



mal"'"::.:ie socÍ3.l c11cre ellos, c;.iya expresié:, ~e Jarí~1 a cr<Nés de huel.<>1"~ 

invasiones de tierras tanto ui:-banas como ru:-ales, movilizaciones, etc. Al 

régi~~n político lo ~nico que le quedaba en la crisis para enfrentar este 

re.:1Vj.va'lliento de las luchas obreras, en tancc que dentro de su pt"oyecto 

no estaba hacer concesiones económicos, ~ran sus mecanis=:os de control p~ 

lítico. Esta realidad en divei:-sas ocasiones la mencionó el propio presi-

dente, al señalar que en los prir.leros años, su gobierno sólo tenía como 

sosten el aparato político. 

Por eso mismo, en el rnenC::Í.~rtadéÍ disc(l.rso/J~sús Réyes Heroles anunció que 
. -.-·-- - . -.· -·. - • •. o· 

~ - . ::_ ·.o _' .. _-_ ' - - :__ _- -

"López Portillo esta e.'llpeñado en que el es.tado ensanche las posibilidades 

de la representación política, de.tal manera que se pueda captar en los 

órganos de representación el complicado mosaico ideológico nacional de -

una corriente m:iyoritaria, y pequeñas .corrientes que, difiriend·" en mucho 

de la mayoritnria, forman parte de la nación". (14) 

Mas claro fue López Porti.Lloen declaraciones a L'Unita, periódico del Pa!. 

tido Comunista Italiano, en-lasque precisó: "A lo'que;aspiro con las re-

formas políticas es legitimar la lucha de contrarios, que de todas maneras 

se da en nuestra sociedad, darle una salida institucional a la lucha de -

los contrarios, para que no sea aniquilante, sino integrante". (15) 

Con el proyecto <lo: Reforma Política, el régimen no únicam-t?nte respondía a 

prcble:nas coyunturales, sino que ?resentabñ una alternativa mas estratég,i 

c.:i al desgaste que H mismo sufría, como se evid~Í1c:Í.o cl~sde 1968. Pero a 

la vez, este proyecto político se inscribía en los planes :del imperialis-

mo yanqui, impulsados por la Trilat:<'ral, de acompañar los planes de aU!::te 



con cierta apertura democrar:ica, como anot:i.':los en el capítulo 1. Lo an-

t<=rior no significa que la Reiorma Política fue dictada desde W.:ishington, 

o cosas por el estilo, lo que si nos interesa destacar ~s la coincidencia 

con la política imperialista. Ya hemos destacado, c¡ue en el régimen polí-

tico desde años necesidad. de hacer cambios. 

- ' ·,_,;,.' ' .. ·-., • ' •¡ 

participación de algunas organizaciones ele iiqJierdai ~~}(.)i:~~sx de derecha, 

para mantener el equilibrio~ EvidentE)lllente. su piet~n~ión.fÜe° evitar que -

el descontento se manifieste ·en lasmov.ilizaciones calle.jeras,· y se cana­

lice por las yías muertas del 'parlamentad.~o 
. "' .: ,: ' 

·.·.•·.: .. ·.• .. · .... ~.:.·.·.· .. ··:·.··.·.·.·· .... ': .. ·.:.::·:.-'. .. ~.::-: '· . -~' -.. · . ' ' . 
~ .-~- ;' <·": -·::-' ·-.:::' . 

Ti'.l::ibién, busca que los partidos polÍtic<?.i{~~.· Í.zqtl:i.~r~:l s~_de~iq1!'">.n a la 
. :~\·~ ::,_. :. ·: '. '~-~-:-- ,: 

política electorera y parlam~ritar~h, d¿j~B·ª¡, fos sl.ncÜcatos 

nes populares bajo el control del partido bfi~iaJ.} el PRI./ 

··::: __ ;_~: 
Cor.:10 hemos mencionado, esta Reforma Política se' lirríitó''.a: ·iit1~ reforma elec 

toral, pero aún en este nivel ha sido bastante limitada. La Ley Federal 

de Organizaciones Políticas y Procesos Electorales, establece requisitos 

practicamente insalvables para que una organizaciori obtenga su registro. 

Posteriormente, esta misma ley sufd.6 reformas que la hicieron aún más li 

r.itada, una de ellas señala que ya no existen partidos con registro defi-

nitivo, sino que el registro dependerá de la votación obtenida en las 

circunscripciones plurinominales, cuyo mínimo debe de ser. el 1. 5% • .Con la . 
. ·,: <. -.··:.-

antidemocrática LFOPPE, practicamente queda en manos~:l e~fddoel deter-

ninar a quien se le otorga registro. 
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La 1:0:: cr.:·1a Política iu2 ton .;,strecba que no ha respondido a cu'2atiu:,:-: 

tan d2licadas cor.io la ausencia de independcnci:i y democracia sindical, 

que son problemas vitales que h:ice décadas atosigan al movimiento obr~ 

ro. Coartando la de.'!locracia sindical, el charrisrno mantiene el control 

de los sindicatos y con la af iliaci6n obligatoria al PRI de todos lo~ 

trabajadores miembros de los sindicatos controlados por el charrism_o, 

se anula la independencia política. No puede hablarse de_ Refortna<Pol_i 

tic a cuando no se responde a este dilema de la demoqrac~a y l~ _indepe.!}_ 

ciencia sindical. Lo mismo podemos decil:_~e~ relaCión a la "existe:~;~a de 

presos políticos, y de ~as d{quin.ien~~~ ~-~s~;I~~~-i~Ó:~ s~bre los cua-

les ningún gobierno ha entr:~:.di~!~~~~-ta~·:i'' '--~:;~;;,;; ,, _ __ .. _ 
--- .':'", ~~;t\~~}Ji~\:..:;-···-~.~-i:Y·'/):':. ,.. :·:~_:-.·~.·--: ;. --; . . - . 

'' > ··.,,·-·-, -< -- :~- ... >··,- i ·_ -''\'i~-~ :; ··~- :_·:,:,"/''"' \·':·:".; -'~::·· -' - ; ·,, .. · ·.:. .- -; .. -

Es evidente que la. RéfC>~a-~~;ifi{i~;<08~4~~~~(4t ;~~~~~~1:;~ 0~~~· '!darle 
- . ·: ··: : . :.," ·~. •··.;·:: . ·:' ; :;:>· ·;~:· :!::.··:'> .. é~---f;;~_:·:'.~~k:\:.:~~:;·,~~:~~;~;f1·~v~7,ly{;~ ::: !·t::;~~; .. i,: .. ¡~ ·, _'. --:· ··;·_ ·. 

una salida institucional a ~la lucha de'-los":contra:rios: /;:po'r; el ~ome11to 
' - •• - • : ,i_ e ·' ·:-?·"~'.-\(', ~·;y=··~:i~:·~~~~- '"":' : >' '. '> .:;; .- '·. -. : . '-~; "'-. ·.:. '.''' ,,, ... _1._:1-;' "· . -

no se plantea la necesidad -<le'Circm5~áffifd~--'.'iit{~~'5fi~{~;J~~c~pp:~~-ión de 

fas libertades formales. Un régimen' burgUes no hace co~~~~~o~~s gracio­

sas, las mismas son producto d~la',presión- ·ae la lucha de clases,--y el 

régizen político mexicano aún no ve.la necesidad de profundizar y am -
,, . . ' 

pliar la democracia. El recr~~lecimiento de la crisis económica, así co-

mo el ascenso de las lucha~ de las masas trabajadoras, pueden obligar al. 

rc:!gir:en a ampliar un poco mas· esta reforma, en tanto no cuenta con már-

genes económicos que le permitan maniobrar cediendo en este terreno. 

Las limitaciones del régimen parahacer,concesiones económicas, por lo -

cual recurre a maniobrar en el ámbito político, fueron planteadas por el 

misrJo J csús Reyes Heroles en su ci.ta<lo discurso: "No se ofrece un hiencs 

tac ficcicio que se anticipe en el goce de una riqueza inexistente, can 
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l<l quirner..o. d.:? que es pos:.:il e consu::::ir sin producir t~ :i.n\·ertir". (16) 

A los plar:es ?e austeridad creados para que los trabajadores paguen el 
¡. 

costo de lai~risis, corresponde La Reforma ~olítica como su contrapar­
'-: l. 

te política. El interés del régimen hacia los partidos de izquierd~ ra-

dica en bus¿ar su ayuda para canalizar el descontento por lai;:yías par-

larr:entarias. 

··,, 

¡ ,• 

Es claro que unas son las intenciones del régimen y otros. pued~nser los 

resultados, dependiendo ellos de la respuesta de ios • P<J.rtidOs que se re-

claman de izquierda. Creemos que es correcto que la izquierda aproveche 

esa ampliación de la democracia form:il para utilizar. el parlamento y to-

dos los foros que sean posibles, como tribuna al servicio de los intere-

nes del proletariado )' de los explotados y opriinic1os; ,Pero el uso del par 

L.imento debe'. est<Jr subordinado a la movilización de l.os, frabajadores, y 

no al contra~io, como es el interés del 

Entre los partidos que se reclaman de la izquierda y obtuvieron su regís-

tro en 1978, el PST se ha convertido en comparsa del PRI, por lo que nada 
ir, 

tiene que e invidiar al PPS e11 sus mejores épocas. EL PCM mantiene un dis-

curso aparent~mente mas radical, sin embargo, en los hechos ha subordina­

do la movilización de los trabajadores a las. componendas parlamentarias. 

Esto es ilustrativo en el caso de 18 lucha de lós trabajadores universita 

ríos por la contratación colectiva y por el, reconocimiento del SUNTU, pa-
,-_,,,. 

rn la cual dicho partido, que ha tenido la d::i.recciórÍ. ele este sindicato, 

utilizó principalmente las componendas tras bamba1inas con personeros 

del gobierno y de la burocracia sindical, dejando la movilización corno al 



go -"' "'cund:n-io. ::.s-:a crít.ica .r.a hicieron a su debido tiG"Lp::i los mismo!? -

miL -:antes del PQL 

De esta m.:mera, la Reforma Política ha encontrado a partidos que. se re-

cla::an de izquierda dispuestos a colaborar en la institucionalización de 

los .:onflictos. Sin embargo, las mo'\•ilizacl.ones de los trabajadores han 

reb<lsado esas pretensiones. El mejor ej;·pJ.o lo dan. los trabajadores de 
' . 

la educación agrupados en la CNTE, quienes han desarrollado importantes 

movilizaciones para mejorar sus cci~diciones laborales y. por la democra-

tización de su sindicato. 

Lo recortado .de la Reforma Política, también se expresa en la negativa-. 

de registro a otros partidos que lo han solicitado. Algunos de ellos han 

sido reconocidos como Asociacii5n Política, lo cual unicament:e J"s da de-

recho a un subsidio gubernamental y a concertar alianzas elec.toralcs con 

otros partidos con registro. De dichas asociaciones sólo dos, PRT y PSíl, 

han logrado posterionn~nte el registro como partido, aunque el segundo 

en las primeras elecciones que participó en 1982, fue eliminaJo por no 

alcanzar el porcentaje mínimo de votación que exige la LFOPPE. 

Una cantidad importante de organizaciones de izquierda, así como de der~ 

cha, a pesnr de solicitar ser registradas legalmente, se les ha negado 

ese derecho, por la cual su actuaci5n se da al margen de la ley. 
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:. La rcspuesca de lu6 crnbajadores v el contraata~ue del gcbierno. 

La derrota de la TD del SUTERM, sellada con el impedimiento para que la 

huelg3 de 1976 estallara, a través de la intervención del ejército y de 
i 

miis fuerzas.represivas en los·centros de trabajo; y la ta1:1bién violenta 

ruptura de la huelga del STUNAH en jül.io de 1977, significaron un serio 
-" - . ~ 

revés al conjunto de las luchas sináicaie~y populares y con ellas se -
- ·- · .. '<' -

cerró el ciclo de la insurgencia 's:Í.nd'.i~\k1:;>'· ·· 

- . '· ;·"--

~"-- ·.:··~·-:~~::-· ·;_.,.- :·-.-. - ~ 

Estos dos embates del estado cdrltra~ fr.movÍillfonfo sindical, espeéfalme!!_ 

'.· 

te contra sus sectores de vanguardia;_ logra.ron imponer un reflujo dentro 

del mismo y desintegraron ei intento de centralizar las luchas a través 

del FNAP. Reflujo y dispersión se impusieron en el movimiento obrero en 

el moraent:o que éste requería .dé.un nivel de lucha superior pa-ra enfrentar 

la política económica de austeridad que imponía el gobierno de López Por 

tillo. 

Desde 1977, el tope ~alarial, la liberación de precios que se tradujo en 

una fuerte carestía, el desempleo, etc., empezaron a azotar a los trabaja 
ir; -

dores, llevándolos a niveles de vida muy reducidos. El ataque a las con-

diciones de existencia de los asalariados, y no obstante las derrotas S!:!_ 

fridas, los obligaron a desarrollar luchas de resistencia contra los pl~ 

ncs gubernamentales. El régimen respondió a través de-la burocracia sin­

dical pretendiendo mantener la subordináción'éie-los tr?bajadores, cuando 
'·~_;:'.:-.:,~ -._ ·---·~ 

ése o no resultaba, se recurría. á ia.·repi~~~6n;\~~i-'.~·,,·~f.~P~~ !1lielgas, 

sindicales elegid~~ <~:~~~iá~·~c~~nte ,' ~ncarcelar 
deseo 

nocer direcciones diri-

gentes, et:c. 
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Entre las respuestas re?resivas del gobierno ¿~ contra de las moviliza-

cienes de los trabajadores, destacan aquellas en las que la ~iolencia 

de los grupos represivos: policiales, militares y paramilitares, fue uti 

lizada para >romper las huelgas y encarcelar a los dirigentes. Entre .ellas 

sie:::npre se lccuerdan las siguientes: 

STUNA..li, quienes 

:.:>:'·/,:~·:::.:·::,·', 

La huelga de los l:rélb~j~~b~;s d~ la UNAI>Úághp~4~{-~~.; 
después de una concurff~~ m~r~ha, calculada e~: c~rc~·~e ;CieIL mil personas, 

fueron reprimidos. La policfa y granaderos invadieron la Ciudad Universi­

taria, y los dirigentes del personal: académico fueron detenidos y encarce 

lados. 

Los trabajadores del Hospital General sufrieron un trato semejante. Prime 

ro enfrentaron a los charros que trataban de escamotearles un triunfo en 

las urnas, pbr la direcci6n del Comité Ejecutivo Seccional. Después del 

reconocimiento impuesto por el. claro apoyo de las bases, pasaron a la eta 

pa de las provocaciones de la direcci6n del hospital, la cual lleg5 a uti 

lizar grupos de choque para amedrentar a los empleados. En este cli..'Ila agr~ 

sivo los trabajadores recurrieron a un paro como medio de defensa. Se de­
ir, 

mandaban platicas sobre un Reglamento Interior de Trabajo, que se desterra 

ra la represi6n y el terror, así como a los grupos de choque y la destitu 

ción del director del hospital. La respuesta fue primero a través de ata-

ques de los charros, el 21 de julio de 1978, y despu&s la policia y gru-

pos de choque rompieron- el paro, se detuvo y e.ncarcel6 a los dirigentes, 

a quienes se montaron prot:esos: P.en.~les •. 
. ·_,_-:~:, :;·;-·~··':: ,.-, -

También es recordada la lucha de .los mineros de la Caridad, Nacozari, S.Q 



181 

nora, quic:ne.s trabajan para la co.:i?añía !'lexicana del Cobre, S.A. Sus de-

man<las se cem::raban en la exigenciil de respeto al contrato colectivo de,.· 

trabajo y a la democracia sindical, tarnbien pedían cuentas sobre sus cuo 

tas sindicales. Primero estallaron una huelga que ante el. acose represi-

" 
vo ;,: despue~· de 45 días de paro, .la 1evantarori el0 19 de abril de 1978, -

con l.:i única promesa de reá¡i·~ar .l.ln ~ef~re~dtu~~.'.·:¿:mo no se avanzaba en 
-·: ~,· ·' <··_··-.~ ";;,:<··!~~} :-:-,'./ ·_ ,_-. 

lo proi:;etido y muy al. ~º~,tf~;~~Ó.,,1:~s;k.p~ov'~C:acicmes se multiplicaban, el 

10 de mayo del. mislllo año'iestai,\aroi(una segunda huelga que de inmediato 
. ;.\ :.· .. ."' .·,:.._,~; 

fue rota por el ej ércit:'o y''l~ poÜ.cía judicial. Se detuvo y encarceló a 

mineros, y los dirigentes' fueron trasladados por el ejercito a la ciudad 

de México. 

Igualmente fueron rotas con violencia las huelgas de los trabajadores del 

Nacional Monte de Piedad y de la f&brica de papel Loreto y Peaa Pobre, -

quienes exigían mejores condiciones económicas, y en el caso de los pri--

meros también contra la intromisión del director general en sus asuntos 

gremiales. 

Pero la represión no solo se ejerció a través de la ruptura violenta de 
lf. 

las huelgas. También se utilizó a gol.peadores para amedrentar a los tra 

baj adores. Asíoismo se usaba la prolongación de los conflictos, el femen 

to áe la división entre los trabajadores, las amenazas de los funciona -

rios gubern=entales y policiales, la presión del charrismo sobre los tra 

haj adores para que desistieran de sus deJnandas, etc. t\ una y mil formas 

ele presión se apelaba para evitar el estallamiento de huelgas, el levan-

tamiento de ellas si ocurrían, o para mantener el control sindical del -

charrt.smo. No obstante la política represiva gubernamental, los trabaja-

d0res opusieron co~bativa resistencia a los planes de aus~eridad. 



tra~~j~J=~es, cabe destacar que en eres sectores de el1os practicamentd, 

se .._.:_,,i5 una insurgencia sindical: Universitarios, iiinero-me::alúrgicos 

y s<il ubridac:, 1-Jo es gr a tui t.o que exactamente h'1cia ellos se .:i.centuó la 

n1p!::-~si-:n. Las de:u.:mdas que estos ::rabaj ado-::-es enarbolaron no se circun;?_ 

cribieron al plano económico, sino c;:ue se combinaron con la batalla por 

la de-=:o;::ratización de sus sindicatos, en contra de la intervención del -

estaco en sus conflictos, o por el reconocimiento de su sindicato, como 

fue el 

Por .-=stos motivos, prác.ticameni:e en todas las universidades oficia.les del 

país hubo huelgas º pan:il-.F~LJas aütodd_ades universnarl.as y el estado 

resp0:1d ieron con la represión y. con el fomento a la formación de org:miz~ 

cicn·.::s l:;l ancas. Entre los trabajadores minero-oetalúrgicbs se logró des:?-

rroll:1r unJ importante oposición a la camarilla d_e Napoleón· Gómez Sa<la que 

desde hace bastantes aiios detenta la direcci6n del sindicato nacional. 

lluels,as y movilizaciones en est:e sindicato fueron protagonizadas ·principa.!._ 

mente por las secc.foncs 1•+7 (Monclova), 271 (Lázaro Cárdenas), 281 (Peña C~ 

lor.:.;~:.1), 66,b7 y 68 (~lor.terrey), 11 y 20 (Chihuahua), 219 (Ecatepec), 65 
lf, 

(C:tn2.rtc.:i), 201 (Soobrerete), 200 (Constructora Nacional de Carros de Ferr~ 

carril), (18), En Salubridad destacaron, aparte de la secci6n 14 (Hosµital 

Genera1), las secciones 54 (Hospital de la Mujer), 12 (Instituto ~acional 

de Cie;;.:;s y Escuelas "Amigas de la Obrera"), 5 (Laboratorios de Dioli:igi -

cos Escuela de Salud PG~lica. (19) 

Hacer un listado de las huelgas u otras formas de lucha que desarrollaren 

los t raoaj«dores en el período que nos ocllpa, llt!n."li:Ía varias cuartillas. 
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L:tre ellas destacan lns de los t.:·lefo:iist.::is qu.~ des¿e abril de t9/<'l, se 

sacudieron n la vieja direcci6n charra encabezada por Snlustio Salg&do 'l' 

llevaron a la Secretaría Ge~eral a Francisco Hern¡ndez Ju&rez quien a -

través del tiempo ha dcmost:r.ado una gran capacidad de moderación y adap-

r:ación a la empresa y al charrismo del Congreso del Trabajo. Sin embargo, 

las bases han mantenido una buena dosis de combatividad que ha obligado. 

a la dirección sindical a tener. que encabezar algunas batallas;: como bue.!_ 

~ -~ - ~- _.: \ 

''~: __ '-:~~·~;.:=;~~~:~ ,•~ eas que han desemboc<1doénla reqúisa de la empresa. 
,-, -·:·.--,,-

,·.·'"'·'·'' 

- ·-- - -~ 

La deficiencia central1 ql.1~;~Af tent~ron l:as moviiizatió~:: .qJe .{2.~,, traba-
, ·; ·-~->- .. ~- ¡ 

jadores impulsaron có1~~r~::io¿·,planes de~at1sterid~d 1¡
1

fue;{~~\dispE!rs:ión. la 
<~-.. !~'.-':::'7 '-•.~-' '. __ · __ • ' --"F-· ----·~'.i(.'.-3» .'_,-:·~=""~_,.:;:e' 1 ..• 

lec e r las política y organ'iztiti~.1 amen te. iiuoo :E1i&ul1Clshn ten tos por super ar 

este problentn, pero siempre se quedaron d ni,jefloc~i, o s610 cumplieron 
- . . . . 

el papel de solidaridad a algún conf.Úcto; 'ei ci'.i~i ~l ~e~minar también -

marcaban el fin del organismo que habÍ~ surgido. En esta d'inñmica nacie­

ron varias coordinadtiras siildiCales- eri er Valle' de México: •tcoordinadora 

de Zacatecas, "Coordin.:idora de Iztapalapa", "Coordinadora de Ecatepec", 

"Coordinadora de Naucnlpan", et'c. En provincia también surgieron comités .. ·... . . ·. 1t; 

y frentes en ciudades como: Monterrey, Mexicali, }!onclova, etc, A pesar 

de este interés por centralizar las batallas, nunca pudo concretarse un 

frente nacional, o regional, que realmente sirvier~·como-in~trumento po-

lítico organizativo a los conflictos. En cierta medida, este problema era 

un ::;:ubproducto de la derrota. de la· TD. y del fr~c:s~' .. ,.d~~ .FNAP. 

AsÍiZlis1110, nl seno de los sinrlicatos se estt·uctur.aton corriente::: der.:cicr5-

tices cuyo objetivo central ha sido barrer con el charrismo de sus orga-



niz:.iciones de clase. En r.iineros, en e]ectrír:i·-.;tas, en ferrocarr-ileros, 

en ;>..~trolero'p, en automotrices, en huleros, en ¡,;'11plcados fcdarales, etc~; 

se ha dado este feno;neno. Las corr lentes d.:.:iocráticas y las coordüiadoras 
¡, 

han reflejado las mismas visicitudes del ¡;¡ovimicnto obrero. Su desarrollo 
\r 
l. 

ha s.::.Jo sinuoso, por un lado surgen y se fortalecen, en otros tienen que 

repl.eg2.rse y no logran consolidarse ni cuajan como direcciones de alterna 

tiva. 

La ccr.ibinación de la debilid~d de las m~yilizacic>nes y la falta de una di:_ 

rección clasista de alt~rriatfvá di charrúmo, faCilito la aplicación de 

los planes de austeridad, y c¡uela burocracia continuara r;:anteniendo el 

control. de los trabajadores. 

A p.:::sa-.c de la ofensiva gubernamental, el movimiento obrero, después del 

aplast<:nnicnt6 de la TD del St'TERM, no ha sufrido una derrota semejante, 

por eso los sec tares en lucha pudieron replegarse ante los reveses sufri,_ 

dos y después volver al combate. De esas corrientes, la que sin lugar a· 

dudas, logró una importante acumulación de fuerzas, que para 1930 le pe!_ 

mitió lanzar una fuerte ofensiva contra el aparato charro, ha sido. la del 
I~ 

magisterio, organizada en la Coordinadora Nacional de los Trabajadores de 

la Educación. 

De .:or .. junto, los sectores de vanguardia del movimiento obrero viven una 

rccc:::.posición de sus fuerzas cuantitativas f cuaXi;at:ivas •. En sus futuras 

luchas, sin lugar a dudas, mostrarán un mayor'potenciaT·para·enfie.ntar -
~-. ' :_ .. - -- . . .. -. ·_ ' - . ,.: . : .. - ' ' - ' - . 

los f' l[mes zubernacnt>ntales. Pero, en primer lugar, t:ÍeÜén que superar lz 



dispcrsiÓ'l~ ü,~ sus luchc:1s, avnnznndo h.::ici:! forn1ns d~ cer .. t rt.!liz3ción poli 

tico-organiz.'!tivas que les ase;ut"en un mJ.yor p•~so L~specífico en los com 

t-at~s. Igual::iente, tendrán que dotarse de los mecani.smos políticos q~1e 

les ayuden é'. atraer a nuevos 'sectores de asalariados, para así fortale-

cerse, o la' par que /se erosiona el poder del charrismo. La táctica tle la 

unidad de los tra1Jajadores en torno a sus princípale~ problemas, .estará 

presente en los futuros combates;. 

Es cierto que los ~~~b~jiá~r'~s hoy no, arrastran una reciente derrota como 
. ,;:~.-·:' 

crisis de l976, pel'o é1 d;;ntrbl del estado sobre los sindicatos, a través 
:_ ..:_~ ~:~. -~ ; ; \ 

,,~-:_-

del chan: ismo, sigue est'~1~do pr~senté en 1~ gran mayo,ría' de estos organi!!_ 

mos de clase . 

• A la vez, el p;:-oletariado mexicano y sus aliados, caree.en ·de un partido -

revolucionario que al calor'.de ·las luchas cotidianas se haya ganado la -

confi.::mzn de amplios sectores de ellos. Esta es la gran deficiencia que -

se arrastra, pues de acuerdo con la teoría leninist~ ; ·con l~ ~~perieI1ci.a 

vivida, pi:-ácticamente es imposible avanzar en las transformaciones revol!!_ 

donarías si no se c'uenta c~I1: ese faqtor'subjetivo. 
'(, 

Exiscen embriones de e'~~;V¡kguardia r~~oluc~briaria, paro que obviau1ente -_,,_; 

no est:in a la altura de'hs:exigencias de la'h1cha de clases. Al calor de 

los futuros combates, Üiuy:0bién ·pueden desarrollarse, si.empre y cuando se-
. ?'.~-:' .·:-'.> :·, /:··' ->~;:-.. 

paa l'esponder a los intereses de les trabajadores, y así avanzar en lac.§_ 

tructuracion tlel pártitlo que hace falta, para en el oomento decisivo dar 

el paso hacia la tt:ansformaci6n revolucionaria de la sociedad rne,:icana. 

' •\ 
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CO.NCLt;SIO~~ES: 

La crisis e.!onómica que desde el inicio de la décad-1 d<: los años setcn-

ta azota a ~léxico, con intcrv:1los de recuperación cada vez más cortos, 

forrr..a parU; de la crisis general que vive el mundo capitalista, J_a cual 

no sólo afecta las bases 1:.structurales de este sistema, .sino que cucstio 

na la existencia histórica del.mismo. 

:e'·'. ·,· ··.·· .; 

Para enfrEntar esta·. especie de terremoto que. sacude en su totalidad a la 
; ·-:~~-- =~ :._:~ 

formación social c~pit~~i~ta, el inlperialismo yanqui, quien mantiene el 

liderato de la misma, ha impulsado en todos los países donde puede hi1ce_i;:_ 

lo, la ins t rumentaciún de severos planes dé ilusteri.daci, cu!?ª finalidad, 

es hacer que el costo del desastre lo pague la .clase trabajadora, a la 

par que se otorgan las mayores garantías para que el gran capital rehaga 

su tasa de ganancia y continúe "su acumulación. 

En Mé.'Cico, las imposiciones imperialistas empezaron a instrumentarse a -:-

finales del año de 197 6, siguiendo al. pie de la letra los acuerdos suscri 

tos con el Fondo Monetario Internacional.. La implementación de esta polí 
.".. ·-

lf. 
tica ha logrildo, sin lugar a dudas, que el pesado fardo de la crisi's re-

caiga sobre los hombros de los traJ?ajadores. Así lo confirman los topes 

sal.ariales, el incremento .en las cargas de trabajo, el aumento l'!n el de­

sempleo, la reducción en el gasto público destinado a actividades de be-

ncficio social, cte. Estas practicas forman parte de lo.s planes de auste 

ridad aplicados durante elg?bierno de José Lopez Portillo,·que decrernen 

taron dr3st:icamente el nivel. de vida de los trabajadores ,a la vez que las 

grandes ar:ipresas gozaron de inusitadas ganancias. El incremento en ln ex-
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plotnci6n de los tra~ajador~s, y l~ reduc~i6n en su nivel de vida, fu~ 

ron Pl soporte fundamental utiliz2do para enfrentar la crisis y lograr 

la recuperación. 

AsÍI!lismo, el acelerado aumento en la ext~acción y ~.Cpol."t~é::Íó~ .de. pet-ró­
:· . ··.\·:·, < < .= 

leo. sirvió como pi1ar para .el, .telanz~ielli:º de la· actividad . economica 

y fungió como aval en la "ci:i~1tdi::ad.ón de créditos internacionáles; Pero 
:····:. :.. · .. , : . ' - . 

esta situación creó serios problelnaS a la economía, resumidCik en una -

fuerte dependencia en ia v~t1ta de dichohidrocarburo. Por .;sto, en el 

momento que hubo dificultades .en el mercado internacional se ori'gina-

ron conflictos que acelerá.roif el estrillamiento de una nueva recesión, 

la más severa desde icis años treinta~ 

. . . 

La recuperación que J.a e.coúom:í.a empezó a .reflejar a flne~;de'J978, fue 

por dcr.ias desigual, así se le vea a nivel d~· r~a'~, ind¡~stl-Ú1~s opor 

sectores de actividad.· _Igualmente, esterean:im<Ul1~~~~8-~fa~:~~o~pañado de 

un proceso inflacionario· sin precedentes en la hisÍ:ori~'~.~c6ri6iííica de las 
-;.c'.,,·1,':>:.,'~'. ... ~· . 

zado c.ifras impresionantes, a tal grado que Mexii:o)cbrnp~t~{con Brasil 
. ..:.;·.::. ,.:~_:¡, · .... ,·':.\/:·>e··' 'f, 

por e1 primer lugar de1 país mas endeudado de.~.~G~"$6·?'":::~. ,: 
\~ .. "'·,> ·~.:.,.·.\:-; ,>:f\·:::·.~:'.·~· 

>~::-t~: 

Dur::inte los años mas críticos de la reces:li5n irii.ciacfo en 1976~ los traba 

jaJores dicr.on importantes 'coful:lai:es deten~ivos contra lU. ofens.iva del g~ 

bierno y la patronal.·· Pe'ro sobre ellos aúl1 pesaba la reciente derrota in 

fl igida a los electricistas democráticos y a los empleados universitarios. 

por lo ~ual, su lucha no pudo hacerse de maneca centr:ilizac!a, imperó ln 

at0mizaci5n que debilit6 las fuerzas y los hizo prcoa de la feroz repre-

sien q11e el gobierno de José López PortiJ.lo usó ;iar;:i responder a sus ju~ 

t<1,; derna.nd.:is. 



DespuJ~ J~l breve a;1;e inicj.odo ~ fi11es de 1978 1 la crisis n~~v3mcnte ha 

ce a~tc de presencia, aunque d~ nanera m5s asuda. Otra vez se han pacta~ 

do acue:n!os con .:;l F.:·a, cuyo eje si¡:;ue siendo el. mismo, hacer que 1.os -

trabaj2dores paguen el costo de la crisis. El gobierno de Miguel de la -

Nad rid, apelias asur:iió el poder ha empezado a aplicar medidas draconianas 

que atacan el nivel. de vida de 
' . - ''_,). .- ... .-·~~-'.·.:.~~-_-.:·· ~- - ' .... -

En el futuro inmedí<"ltÓ los t~a~~j<l<l6r~s, -~stélrán desarrollandonuevas ba­

tal.las en defensa de ~us con~lí~iÓnes de éx:Í.stcncfa. Hoy no pesa sobre sus 

hombros alguna derrota reciente, pero sigue e.'<:istiendo el férreo control 

del estado sobre la inmensa mayoría de los sindicat:os. Por lo_ que la lid 

por deraandas c~onómicas se combinará con la lucha por la dec.ocracia y la 

indepcndcmcia sindical. El primer problema que en este trance enf rcn tarán 

será la dispersión que reina entre ellos, del cual hay conciencia como lo 

muestran los'intentos por formar un frente nacional que centralice las 

fuerzas. De igual manera, los sectores de vanguardia, con mayor concien-

cía de clase, tendrán :la.nada fácil tarea de erosionar el poder de los -

charros ganando para el combate a nuevos sectores de trabajadores. 

if. 

Pero el problema fundament.al. radica .en que aún los trabajadores no cuen 

tan con un partido revoluéionai.id? con el .cual se identifiquen en tanto 

le::; br i!llle V•!rdaderas alternativas a sus problemas. Ese partido fuer teme!!_ 

te enraizado entre el proletariado y demás sectores explotados y oprimidos 

no existe, aunque hay embriones que al calor de las futuras batallas muy 

bien pueden avanzar en la tarea histórica de dotar el factor subjetivo que 

necesitan los trabajadores, para dar los pasos necesarios hacia la trans-

form.~.::iún revolucionaria que les pei:mita tomar en sus manos ia dirección 

de su propio destino. 
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